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Editorial

HACIA UNA HISTORIA ECONOMICA

DE PANAMA

Resulta ya lugar comÚn decir que el estudio de nuestro
pasado es tarea pohr,emente cumplida, a la que no se brinda

el esfuerzo adecuado. Y si en general la afirmación tiene
fundamento, aspectos particulares de ese pasado se ofrecen
como continentes por d&acubrir. Tal el caso de nuestra his~
toria económica, verdadera TERRA INCOGNIT A que sigue
invitándonos con sus misterios. Porque no es el caso de la
fábrica inconclusa susceptible de terminarse: afrontamos
aquí un vacío total que urge empezar a rellenar.

Se dirá que la falla no es patrimonio exclusivo nue'3iro,
ya que aqueja por igual a todos los pueblos del ámbito his~
panoamericano, pues la historia económica ha sido el parien~
te pobre de nuestra historiografía. Y agregarán. que empe.

zamos a superar la deficiencia, en cuanto grupos de espe~

cialista's ca.paces se dedican hoy a la tarea. Pero ese esfu.er~
zo inicial no e3 compartido por nosotros, no obstante necesi.
tarlo Panamá como ninguno.

Por razón de la geografía el Istmo ha jugado destacado

papel en la historia del comercio del mundo. Desde los días
postreros del siglo XVI. cuando se instituyen las ferias de
Porfobelo, hasta muy entrado el siglo XVIII, cuando se can.
celan, el comercio fue la modalidad determinante en la eco.
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nomía panameña. Superado un período de laxitud que dU4
ró media centuria. volvió..a serloen las postrimerías del do.
minio español y a través del siglc xix. especialmente a raíz

del descubrimiento del oro en Caliornia, hecho que provocó
la construcción del Ferrocarril interoceánico, preludio del

Canal que intentaron 10'3 franceses y realizaron los norte.
americanos

Sin embargo, esa actividad mercanti, de indudables be.
neficios para el país, se desarrolló sin el contrapeso de una
sana economía vernácula, impedida en sus posibildades pol'
nuestra crónica esca'3es de población. permitiéndose asÍ, con

un excesivo predominio de los intereses foráneos en la es.
tructura de nuestla economía, el apartamiento casi total del
hijo del país, marginado pO,T eso de una actividad no sólo

provechosa desde el punto de vista de '3US rendimientos sino
de inapreciable valor como v'enero de experiencias útiles,
atendidas las repercusiones que el tráfico mercanti tiene en
diversas modalidades de nuestra vida colectiva.

Acaso ,ello explique la relativa indiferencia del pana.
meño por penetrar la naturaleza y peculiaridades de la vida
económica. Usufructuario afortunado de un mundo fácil,
ha vivido dedicado preferentemente a la'3 faenas agropecua4

rias, hasta hac'e poco mantenidas en un estado apenas supe~
rior al orden natural. Tal ha sido nuestra postura frente al

hecho económico, sin excluir del cuadro nuestra etapa repu.

blicana, aunque sí al burócrata.

Por fortuna, indicios varios proclaman que esa menta.
lidad del panameño empièza a cambiar y será pronto cosa del
ayer. y cambia por razones de orden muy concreto. Sin
aventurarnos a indagar su por qué, la economía del país re.
gistra avances promisorios. En nuestro mapa económico ac.,
tuaI grupos numerosos de hijos del país concurren a zonas
antes poco frecuentadas o que las nuevas condicione'3 crean.
y esa laudable participación suya en los distintos niveles del
proceso cread'or de la riqueza faciltará nuestra progresiva

liberación de 10'3 lazos que nos atan a esa peculiar econo.
mía mercantiL, cuya estructura debe evolucionar conformán.
dose a los intereses de una política nacional con visión por.
venirista.
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Para la planificación de nuestro inmediato fuiuro una
clara conC'encia dd pasado es indispensable. Sobre todo de
ese pasado económico que tan celosameni,e nos ocu1:ó su in.
:tmidad. Así deben eniender'¡,o quienes orienian hoy nues.
tra política económica y esiudian ahora las posibildades de
integrarnos a alguno de los complejos regionales hispanoame.
ricanos así como las repercusion.es aue en nuesira vida na.

cional toda tendría, de realizarse, el anunciado can.al a ni.
velo Y de ahí la conveniencia de iniciar sin demora el es.
fuerzo encaminado a rescatar ese pasado, para lo cual conta.
mas con un grupo de profesionales de la historia y de la eco.
nomía que bien podrían aunar capacidade~ y emprender los
preliminares de la tarea.

Como una simple inciiación, y a :ttulo de curiosidad,
"Loiería" publica en esta enirega seis documenios corres.
pondienies a la primera décad.a del período po,stcolonial
(1821.1829) que constituyen una buena muestra del ideario
socio. económico de la generación que logró nuestra indepen.
dencia de España y mantuvo ese ideario hasta intentar su
realización durante la experiencia de El Estado del Istmo
0840.1841).
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NUESTRO IDEARIO SOCIO-ECONOMICO DE i 821

ADVERTENCIA

Los documenlos que a continuación se ofrecen constituyen un
vivo testimonio de lo que fue el ideario socio-econÓmico -de clara
filación liberal- de los hombres que lograron nuestra emancipa'
ción de España e in legraron luego el grupo recLor de la vida pana'
meña durante varias décadas. E interesan además en cuanto reve.
lan peculiaridades de la vida económica de la época. El "Reglamen.
to para el comercio del Istmo de Panamá", primer aclo de política
fiscal de un gobierno propiamente panameño, debe entenderse en
funciÓn de la realidad de su tiempo. Los puertos "francos" a que
alude no lo son en el sentido que ahora damos al térmÎliO. Son
francos por habiltados para comerciar, en oposición al régimen
inmediatamente anterior, cuando un complicado sistema de jerar-
quías y controles obstaculizaba el tráfico mercantil, sometido :.
caprichosas y cambiantes regulaciones. Y el "Consulado" a que
se alude en el lexto es el Consulado del Comercio, corporaciól1
heredada de la Colonia que representaba y defendía sus intereses.
El "Reglamento" se publicó en un pliego independiente, editado
en la imprenta de José María de Goytía. El "Proyecto para la
formación de algunas leyes beneficiosas", etc. es producto de una
mente previsora, progresista y práctica, y contiene ideas tan .1n-
tables para su tiempo como la que se contienen en los puntos 6 y 15.
No menos interesante y previsor es el "Proyecto curioso de bases
para la formación de un establecimienlo jeneral de comercio en el
Istmo de Panamá", que su atilor imaginÓ como institución destinada
al fomento y 'defensa de comercio de los países incorporados al
proyecto anfictiónico de Bolívar y tuvo la intención, frustrada pw
los acontecimientos, de presentar a la consideración del Congreso
de Panamá. El documento fue publicado años después en el No. 2
de "El Vijía del Istmo", de 20 de julio de 1834. Ese documento ,:x-
plica, en eierto modo, la extraña referencia al anseatismo en el
Acta de 13 de Septiembre de 1826. Y la "RepresentaciÓn"
al Libertador Presidente tiene el mérito de congregar en un
haz a los seclores vivos de la comunidad panameña de entonces,
identificados en un programa que se mantuvo vigente mucho tiem-
po. Entre sus firmantes -subrayados- reconocemos algunas de
las unidades del núcleo organizador, años después, de la socÍed"i,d
"Los Amigos del País". El documento que aparece en fotocopia
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acoge un escrito publicado en la prensa de GuayaquiL. Un censor
anónimo hace gala de su capacidad denosladora a propósito de los
comerciantes de Panamá. Las glosas que acompañan a la reedición
local de ese escrito demuestran la habilidad dialéctica de un de-
fensor nativo de los intereses istmeños.

Ojalá que la publicación de estos textos estimule a todos 10'-
que puedan contribuir con sus luces al esclarecimiento de nuestra
historia económica. R.M.
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REGLAMENTO PARA EL COMERCIO DEL
ISTMO DE PANAMA
Disposiciones Generales

10.
Los puertos de Panamá, Chagre y Portobelo, quedan fran,.

cos, y es libre la entrada de Buques amigos y neutrales con
cualquiera ef'pecie de generos, frutoR y caldos.'

20.
En el acto de hacerse la visita, los C,.pitanes, M aeRtres y

Sobre-cargos, entregaran una ra7.6n exacta del número de pie-
zaR que hayan recibido con diRtinciÓn de marcas y numeros,
sean propios o correspondientes a comerciantes ó paRageI'OS,
declarando el no tener mas á su bordo, que 10R que manifiestan.

30.
Estas razoneR se dirijiran al Gobernador de la plaza, quien

las pasará al Admin\istrador de la Aduana rubricadas; para
que las confronte con los manifiestos de los cargadores, y pro-
ce¿).a á lo que haya lugar según sus reRultaR: hecho lo cual
las debolverá al Gobierno, para que laR remita a quien co-
rresponde glORar las respectivas cuentas.

40.

Todo Capitan, Maestre ó Sobre-cargo que llegase al puerto
de Panamá estará obligado dentro de Reis días, contados desde
que diese el fondeo, y los de Portobelo y Chagre dentro de
quince, á descargar ó dar la vela para otro punto. Si resolviese
lo primero, los comer0iantes y Robre-cargos veinte y cuatro ho-
ras anteR de comenzar la descarga, presentaran sus manôfies-
tos, por los que conste clara y distintamente el contenido de
cada uno de 10R tercios, bultos, baules ó emboitorIos con ex-
preción del número de piezas, su calidad y medida.

50.

Ningún extrangero podrá hacer sus negocios por si mismo;
RIno que estará obligado, luego que determine vender en el
país, á nombrar un consignatario que ha de ser ciudadano del
Estado de Colombia, con casa abierta de comercio en una de
las Ciudades de este IRtmo, quien sera responsable a la Aduana
de todoR 10R derechos que se causen, y obligado a correr con
todas las deNgencias que ocurran.

60.

Los comerciantes, capitanes y Robre-cargos extrangerOR, y
y de cualquiera otro ERtado, estaran sugetos a admitir lo~¡
guardas, visitas, fondeos, registros y demas usos que previenen
las leyeR del país.

8 LOTERIA



70.
En 108 manifiestos que los comerciantes, capitanes y so-

bre-cargos hagan del contenido de sus cargamentos, espresaran
si lQs traen para el consumo de la prov\incia, o si es para vpn-
derlos para la exportaciÓn á otros puertos.

80.
No se cobraran derechos anticipados, ni se obligará á

presentar abonos de exportación; sino que los derpchos se pa-
garan cuando se causen, y en moneda corriente del país; sin
hacerse recargos de cambios por aforarse en una, y pagarse
en otra.

90.

Quedan abolidos todos los uenchos de remplazoH, sub-
vención, y cualesquiera otro que no sea de los que se hablará
después.

10.

Quedan subsistentes los derechos de Aduanage, y Munici-
pales aplicados a sus obgetos; y los Aguardientes y vinos que
sean introducidos por el Norte ó por el Sur, ya pxtrangeros
como nacionales pagarán dos ps. por cada barril, ó botija de á
carga, y un peSi) por barril de media carga, cua;tro rs. por
botija pequeÜa, y damezana aplicable este derecho para el
hospital de San Lazaro.

11.

Los Aranceles adualmenle eXistentes serán los que deban
regla:t los aforos de los generos, hasta que el Cobierno con
mejores conocimientos, pueda hacer las reform,,,s que conven-
gan.

12.
Los derechos que actualmente pagan los frutos, produc-

ciones, y efectos de los Países libres del Pacífico, quedan en
su fuerza y vigor, hasta tanto que se determine otra cosa;
ecepto los derechos de remplazo, y subvencion que se han abo~
lido.

INTRODUCCION
Puede hacerse en este Istmo con dos obgetos: o se hace

para el consumo de la Provincia; o se hace para exportar a
los Puertos del Sur, y Norte que estan fuera del territorio como
prendido bajo la denominación de la Provincia de P¡~namá.

Introduccion para el
consumo interior.

10.
Todos los generos estrangeros que se introduscan para el

LOTERIA 9
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consumo interior de la Provincia pagaran un 20 por ciento por
todo derecho: 18 para el estado, y 2 para el Consulado, siem-
pre que fuesen introducidos por los Ciudadanos de la Repú-
blica de Colombia. Si fuesen por Ciudadanos de los Estados
de Chile, Peru, Buenos Ayres y Mejico 22 por ciento: 20 para
el Estado, y 2 para el Consulado; y siendo Estrangeros 24 por
ciento: 22 para el Estado, y 2 para el Consulado.

20.
Los Aguardientes, vinos y licores que no sean producidos

por los Estados del Peru, Mejieo, Chile y Buenos Ayres paga-
ran 24 por ciento; y los que se destilen, o sean productos de
estos países 24 por ciento sobre sus respectivos aforos, sean
introducidos por Nacionales, o Estrangeros.

3.

Quedan subsistentes los derechos de Anclage y Tonelaje
que se h~n pagado hasta ahora, con sola la diferencia, que si
los Buques fuesen de los Estados de Chile, Buenos Ayres, Peru
o Mejico, pagar dos tercias partes, y si fuesen del de Colom~
bia la mitad.

4.

Son libres de todo derecho de introducCÎon qualesquiera
que sea el introductor, todo instrumento de Agricultura, el
fierro, acero, todas las armas, y peltrechos de guerra, todo li-
bro, instrumento scientifieo, mapas, cartas, Imprentas y Ma-
quinas de qualquiera clase que sean y aun que vengan para
exportarse a los Puertos fuera de la Provincia.

5.

Mientras subsista el Estanco del Tabaco, es prohibida la
introducción de este artículo para su venta en la provincia por
cuenta de particulares; pero podra traerse para la exportr.eion,
segun se hablara despues o para venderselo al Gobierno, si
qUisiere comprarlo.

6.

Todas las Arinas extranjeras y que no sean de los Puertos
del Sur o Mejico, pagaran, a mas de los derechos de introduc-
cion detallados en el artículo lo. un peso de fija contr;bucIon
por BarriL.

7.

Es libre de todo derecho la introducciÓn de oro y plata
amonedada, el oro en polvo, pasta, piña, o alhajas, como tam-
bién la de la Platina cuyo comercio queda libre.

8.

Se prohibe la entrada de toda ropa hecha, blanca o de
color, de qualquiera clase que sea; y las Botas, Zapatos, Si-
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ìla", Sofaes, Mesas- ComodaR y demas obras de Carpintería,
p"-garan derechos dobles a los detalladoR en el artículo 10. y
la aplícacíon Re hara a 10R fondos del Estado y consulado pro-

lJorcíonalmente.
9.

Se concederan a los Comercíantes, cuyas negociaciones
pasen del valor de un mil pesos, dos meses de termino para
01 pago de derechos afianzando su importe; y si en este ter-
mino no hubiesen podido vender, acrediando la existencia de
los efectos, y ratificando la fianza, se prorrogara el plazo por
otros dos meses.

INTRODUCCION PARA E'XPORTAR

Fuera de la Provincia
1.

Habra un deposito en los puertoR de Panamá, Portobelo
y Chagre donde Re pondran todos los generos que se traigan
con deRtino a ser exportados, ya sea para los puertos del Sur
o para los del Norte.

2.

Todos los generos que se pusieren en este deposito con el
destino dicho en el artículo 10. pagaran segun los aforos de
que se habla en el artículo 10 de las prevenciones generales
6 por ciento a su introduccion, ~i fuere hecha por los Ciuda-
danos de Colombia: 8 por ciento si por los Ciudadanos de los
Estados del Peru, Chile, Buenos Ayres y Mejico; y 10 p.c. si
fuese por extrangeroR; aplicando 1 por ciento al Consulado, y
lo demas al Estado; a menos que haya sido naturalizado en
algunos de los puertos de Colombia, en cuyo caso quedaran
solamente sugetos al 1 por tliento para el Consulado.

3.
Los Ag'uardientes, vinos y licores compuestos de ellos, las

Arinas extrangeras y que no sea de Puertos del Sur, y Mejico,
se:,n para exportarlas, ó nó, quedarán sugetos a los derechos
de introducción, que hablan los artículos 2. y 6. de las Intro-
ducciones.

4.
Puede introducirse en los DepoR;tos el Tabaco, precisa-

mente para exportarse, y no para venderse en la provincia;
por estar prollivido por el arto 5. de las Introducciones; y en
este c~,so, pagaran 6. pesos 2. rs. por qq. si el introductor fuese
Ciudadano de Colombia: 8. pesos 2. reales si lo fuese de Bue-
nos-Ayres, Chile, Perú ó Mexico y 12. pesos 4. reales Si fuese
extrangero.

LOTERIA 11



5.
Nadie podrá sacar de estos Depositas a su casa particular

cosa alguna, sin primero satisfacer el completo de los dere-
chos de que habla el arto 10. de las ',introducciones: teniendose
presente, lo que hayan satisfecho á la entrada, para abonarse~
les como parte del que deberían pagar, si fuesen introducidos
para el consumo de la Provincia.

6.

Si de estos generas se exportase alguna parte ó el todo,
gozarán del derecho de devolucion; en la parte que hayan
satisfecho demás de los impuestos para la exportacion á los
Puertos extrangeros.

EXPORTACION
1.

Es permitida la exportación de oro y plata amonedada,
oro en polvo, y en pasta, plata en barra y de piña, lo m~smo
que la platina.

2.
A la exportacion pagara la plata 4. por ciento, el oro 2.

por ciento, y la platina 4. reales por libra, cuya aplicacion sera
toda para el Estado.

3.

Es libre la exportacion de todas las producciones del Pais,
y no pagarán derecho alguno: ecepto el oro que satisfará los
designados en el artículo 2.

4.

Es así mismo libre la exportacion de los generos que ha-
yan pagado sus derechos á la introduccion, y no podrán exi-
jirseles otro alguno, por lo que quedan abolidos los que se co.
bran actualmente.

5.

Los derechos de exportacion se pagr:.rán de contado e ìtl
mediatamente que se pida el permiso.

PENAS A LOS INFRACTORES
lo

Todas las leyes penales contra los Contrabandistas que
han regido haRta ahora, quedan en su vigor y fuerza, en lo que
no diga contradicción con este reglamento.

2.

Todo Ciudadano que preste su nombre para ocultar la
propiedad de otro, con objeto de defraudar los derechos, pro-
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k'cdo que sea, pagará por la primera vez derechoR dobles de
la cantidad ocultada; si reincidiese Re multará en un mil pe-
~os, y perderá el derecho de Ciudadano, a más de satisfacer
derechos dobles, que se sacaran de los efectos introducidos; y
el prOIJietario, no podrá demandar en juicio, ni reclamar cosa
alguna por este negocio.

3.
Todo Ciudadano queda en libertad de poder comisar los

generos que se introduxeren clandestinamenÜ~, y presentando-
los con sus marcas, numeros y justificacion que eran de ilicito
comercio los hará suyos, con la obligacion de sat1isfacer dere-
i:hos dobles y emolumentos de actuacion. Y los Alcaldes Justi-
das, y demas autoridades prestarán todos los auxilios que se
le pidan.

4.
El que introduxere clandestinamente Tabacos, estará su-

jeto á las leyes del Contmbando; y si en esta Aduana presen-
tase un numero menor de los introducidos, se le obligará á
que complete su cargamento, comprandole de la Renta, sin
cuya certificacion no podrán ser extrahidos.

5.
La ocultacion de efectos que no pa""n de 500. pesos siendo

maliciosa, y no por una equivocacion será castigada con per-
dida del art. y ¡.i paRase del valor de un mil pesos, viclará el
resto, y será confiscado todo el Cargamento.

6.
El Ciudadano que hiciese contrabando, justificado que sea

perderá este derecho, y su nombre se inscribirá en el Papel
Publico.

7.
El Capitan ó Sobre cargo extrangero que ocultase el nu-

mero de piezas de su Manifiesto, c se le cog-iese haciendo el
contrabando, perderá el Buque y carga, y no se le volverá a
admitir a nuestros PUertos.

Panamá, :31 de Diciembre de 1821.

Jose de Fabrega

Es Copia,

Imprenta Libre de Panamá por J ose Maria de Goytia
año de 1822.
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PROYECTO PARA LA FORMACION DE ALGUNAS LEYES
BENEFICIOSAS AL ISTMO, QUE ELEVA A LA ALTA CON~
SIDERACION DEL SUPREMO CONGRESO DE LA REPUp
BUCA UN CIUDADANO NA rURAL DE P ANAMA.

L.-Que las leyes mercantiles de la República no sean esten-
sivas al Istmo, quien por su particular posición, falla de
industria, y atrazo en su agricuIlura, demanda un regla-
mento propio para elasificar su comercio de consumo, y
de esportación.

2.-Que se nombre una Comisión de Geógrafos e Hidráulicos
que vengan de Europa a toda costa, para que hagan el
canal de comunicación de las aguas del río Grande que ':2
precipita al Sur, y del Chagre que desagua acia el Nor-
te, arbitrando se los medios necesarios para tamaña em-
preza.

3.-Que se escojiten medios para la reedificación de la incen-
diada calle de Salsipuedes, formándose un reglamentG
para la distribución de este y del que está destinado en
el día para la reedificación de la población interior.

4.-Que se establezcan dos aduanas: una en el Montijo al Sur,
y otra en las Bocas del Coclé al Norte.

5.-Que no habiendo en los Conventos de la ciudad de Pana'
má el número suficiente de relijiosos, para que subsistan
según la Ley, sea reducidos a uno solo, que alienda al
servicio de la Iglesia y la renta de los suprimidos, se apli.
que a la erección de un Hospicio, casa de espósitos, y edu'

cación de la juventud.

6.-Que se compela a los propietarios de los solares incendia-
dos a que reedifiquen, y habiendo otras personas que lo
hagan, se concederá la preferencia al dueño, verificán'
dolo al mes de dicha proposición; y si no lo quisiese o ::o
pudiese, se adjudicará al estraño por su justo valor.

7.-Que sea a cargo del Juez Político componer las calles de
la dudad que se hallan desempedradas, y que si no lo ve-
rificase, pueda ser compelido por el Intendente a petición
de los propietarios.

8.-Que todo capital asensuada al ur.o y medio y al tres por
ciento pueda reducirse a menor suma, aumentándose d
rédito hasta el cinco por ciento siempre que produzui
igual can tidad al interesado.

9.-Que se faculte al señor Intendente del I::tmo para que
arbitre medios de concluir el Panteón.
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1O.-Que se haga un tratado especial de comercio para el Isi
mo con el Estado del Perú.

i l.-Que los Senadores y Representantes del Islmo solamente
tengan de duración dos años en sus cargos respectivos.

12.-Que se arbitre un medio de subsistencia para el Istmo,
mientras los derechos del comercio producen 10 necesario

para tan interesan le objeto.

13.-Que la deuda pública de las Cajas del Istmo, sea reconlr
cI(ia y pagada, en cualquiera de las tesoreríag de la Re'
pública, como si fuera contraída especialmente con aque-
lla donde se autoriza.

l,-L-Que se establezca una escuela de primeras letras en la
parroquia esterior para que se facilite de este modo d
aprendizaje de aquellog jóvenes que por sus escasas pro.
porciones se hallen incapaces de asistir a la del interior.

i S.-Que la enseñanza de estudios que haya de establecerse di
el Colejio de San Diego sea conforme a la índole de lo~
educandos y a la posición geográfica del Istmo, y de con-
Higuienle que el plan debe abrasar los elementos de los
idiomas castellano, inglés y francés, principios jenerale"
de comercio, de economía política, de historia sagrada y
profana, de dialéctica, de Aritmélica, Jeometría y demÚ,'l
ramos de matemáticas, de cosmografía y de física esperi.
menlal, borrándose hasta la memoria del peripatelismo
que ha infestado nuestra juventud y tiende a suscitar
disputas estériles que faligan los pulmones sin provecho
público.

1 (i,-Que pereciendo la juticia de los litigantes por la distanchi
de la Corte Superior del centro, gastos que se impenden,

dificultades en el acceso, y falta de correspondencia y
conocimiento de las personas residentes en Bogotá a quie-
nes encargarles la prosecución de las instancias; es de
necesidad el establecimiento de una sala de apelacione"
en el Istmo, que se halla aislado y sin comunicación ts-
rrestre con los demás puntos de la República debiendoHI.'

entender los recursos de súplica y nulidad con las más
inmediatas al Departamento.

17.-Que se cree una medalla de premio para los beneméritmi
ciudadanos que contribuyeron activamente a la libertad
del Istmo comunicándm:\e al Sor Intendente del Departa-
mento para que reciba las informaciones que han de cIa.
sificar los servicios dignos de remuneración.- A. A.

Gaceta Oficial del Departamento del IRtmo dd jiievei; 6 de Marzo
d~' 1823, No. 10.
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PROYECTO CURIOSO DE BASES. PARA LA FORMACION
DE UN ESTABLECIMIENTO JENERAL DE COMERCIO EN
EL ISTMO DE P ANAMA, REDACTADO POR UN GRANA-
DINO NATURAL DE ESTA PROVINCIA, CON EL OBJETO
DE SOMETERLO A LA SABIA DELIBERACION DE LA
GRAN ASAMBLEA AMERICANA. *

Art. 1. Panamá será en adelante un emporio universal
de Comercio, como lo ecsije naturalmente su s:ngular posición
en el Centro del globo.

Art. 2. Todos los hombres de la tierra podrán pasar con
entera libertad de uno a otro continente por el Istmo. Se per-
mitirá toda clase de artefactos i frutos para el transito franco,
i podrán depositarse los Cargamentos por el tiempo que quie-
ran sus dueños.

Art. 3. Las Repúblicas aliadas asaver-Méxlco, Perú,
Centro-américa, i Colombia se constituyen en la ágradable o-
bligación de protejer este establecimiento Comercial, i al efec-
to se deciden a emplear una parte de sus rentas en la cons-
trucción de un camino Carretero entre los dos oceanos, Cada
una de estas naciones suministrará la suma de 150,000 $. para
llenar el presupuesto de 600,000 $., que se graduan necesarios
á esta obra de inmensa utildad para el mundo.

Art. 4. Colombi~ queda encargada de la confecciÓn del
camino, i de los carros i coches necesarios; i se obligará.

1 n A su conservacion con el producto de un corto peaje,
que se fijará por tarifa.

* Todus saben, que l08 desurdenes que tub'ieror¡ rugar para lu
1lroclamaâon de la d'ictadurn, h'iáeron d'isolver el Cungresu de M'i.
n'Ìstros Plen'ipotenc'iar'ius de A'merica, trasladandose á Tac'ubaya;
de modo que el autor de este 7)royecto, no halló opo'rtun'idad de
ofrecerlo á la consideracion de los representantes de las criwtro
RepÚ"blicas que cuncurrieron, la,8 cuales se ocuparon, dU'Y'ante las
sesiones en esta C'iudad, de los negocios comunes á la Anu:ricn
del Sur, 'i nÓ pa.reció pr'l.dente d'istrawr su atendon acÙi un obfeto
de 2'1 urden en la escala de 8'1.' atr''ibuciones.
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29 A destinar el sobrante anual á los gastos de dietas,
leguaje, i local adecuado para las sesiones de la Gran Asam-
blea americana.

Art. 5. Los Cargamentos que transiten por el Istmo pa-
garán solamente el uno por ciento, cuyo derecho se aplica al
erario departamental del Istmo: su recaudacion se hará en la
Aduana principal sobre facturas, debiendo estas venir certifica-
das por los Consules de Colombia regidentes en los puertos de
donde Ralgan los efectos, i en su falta por tres Comerciantes
de notoria respetabilidad.

Art. 6. Aquellos Cargamentos, que se introduzcan en bu-
ques Peruanos, Centro-americanos, Mexicanos ó Colombianos
estarán esentos del derecho á que se refiere el anterior articulo,
siendo éste pl'iV'ilejio una indemnisacion del capital que erogan
las repúblicas favorecidas.

Art. 7. Todo buque podrá entrar i sal;r en los puertos
de Panamá i Portobelo, quedando eliminados los derechos de
fondeo, toneladas, Capitanía de puerto, i cualquier otro de
esta especie, respecto de las embarcaciones que internen, Ó
esporten efectos para el trafico esterior.

Art. 8. Queda reservada á Colombia la sancion del re-
glamento, que organice el Comercio de transito por el Istmo,
bajo las bases detalladas en este acuerdo, las cuales nó poai'án
alterarse, durante el periodo de 25 años, para que sirvan de
firme garantia á los especuladores de todas las naciones.

Dado en la sala de las segiones de la Gran Asamblea ame-
ricana en Panamá á. . .

"El Vijía del Istmo" NI) 2, de 20 de Julio de 1834
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ACTA DE 13 DE SEPTIEMBRE DE 1826

En la eÎudad de Panamá, a 13 de septiembre de 1826, reuni-
dos en la Sala de la municipalidad los SreR. intendente i coman.
dante jeneral Juan JORé Argote, jeneral José Ma. Carreño, jefe
municipal Br. José Ma. Béliz, alcaldesm unicipaleR, .J. B. Feraud
i Remijio Lasso, municipales Antonio Ximenez, J. M. Berguido,
Macsimo Pérez, Juan de Dios Rey, Domingo de Obaldia, Antonio
Gonzálesz i Pedro Obarrio, juez letrado de hacienda Dr. Pedro
Ximénei, contador departamental J. J. de los Reyes, Sres. del vene-
rable cabildo eclesiástico D. J. Cabarcas, i M. J. Calvo, coronel i co-
mandante de armas Francisco Picón, tesorero departamental Alejo
LarroQue, administradores de aduana, correos, i tabaco. AndréR Me-
xia, M. M. G. de Paredes, i Ramón Vallarino, comandantes de ca-
balleria, infantería i artillería Mariano Arosemena, Lorenzo Moya-
balería, infantería i artilería Mariano Arosemena, Lorenzo Moya-
no, Carlos Robledo, Mauricio Falmark, Juan de la Cruz Pérez; i
un número infinito de ciudadanoR, para conferenciar sobre la si.
tuación política de la república, con motivo de los pronunciamien-
tOR de los departamentos de Guayaquil, Asuay, i Quito, a conse-
cuencia del de Venezuela, por la influencia que pueden tener en
el orden interior, i en la Reguridad del territorio, que tal ve~ d2-

sarroyaran males que amenazan la tranquildad interior de la re-
pública han presentado RUS deseos en la forma siguiente:

1. Que no se rompa bajo pretexto alguno el vínculo que une
a los puebloR de Colombia.

2. Que S. E. el vicepresidente encargado del poder ejecutivo,
no adopte medidas hostiles, sobre ningún departamento de los aji-
Lados, sino que con la prudencia que le caracteriza, sostenga el or-
den, i que, pasos i providencias de concilación i fraternidad cor-
ten i transijan las diferencias, que ajitan a aquellos puebloR.

3. Que S. E. el libertador presidente, venga sin pérdida de
instantes á Colombia, que a costa de tantos desvelaR i fatigas con-
siguió organizar, pues los que hablan estan intima mente conven-
cidos, que sola su presencia sera bastante para tranquilzar todos
los animos, cortar todas las diferencias i restablecer la union,

con lo cual se lograra desterrar los pesares i angustias, que cau-
s,an la desunion. Que S. E. no olvide que le llaman sus hijos, i
que ante Dios y la posteridad, tiene que responder del pueblo Co-
lombiano, cuya salvación está en sus manos, con sola su presencia.
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4. Que cuando se reuna la gran convención nacional, par,'
decidir las diferencias que ajitan una parte de la república, i arre-
glar los intereses comunes, se teng.a presente, que el Istmo no ha
tenido, ni tendrá jamás pretenciones que puedan turbar el orden,
ni alterar la marcha majestuosa de las leyes; pero si emiten su
opinión los supradichos, que el bienestar de este departamento, i
el jeneral de la república, ecsijen bajo cualquier aspecto, que se
vea, que el territorio del Istmo sea un país anseático.

5. Desean por último que entre tanto continúe este deparb-
mento fiel a la constitución, a las leyes i al gobierno, i que el sor.
intende'ite trasmita copia de esta manifestación al supremo poder
ejecutivo de la república, por el primer correo, ¡aS. E. el liber-
tador, por medio de un comisionado que vaya a Guayaquil o a Limd
si fuere necesario.

Hai varias firmas.

Aquí reproducimos la versión ofrecida por Alfredo Castilero Calvo en su

estudio "El Movimiento Anseatista de 1826", publicado en el No. 4 de

"Tareas", Panamá, Mayo_Julio de 1960. Castilero Calvo dice que a su vez
le tran';crib!' de 'Ln Ol'endón de Bolivia y La ConstJit1lC'ión Holiv'i'Lna en

el btmo de Panamá, de Héctoi' Conte Bermúdez. La afirmación rCRultu
extraña pues i(:onte ßermúdez 'omite reproducir la introducción y moderniza
la ortog-rafía del oi-g-inal. E,I documento se inserta en el tomo X, pág-s. 588-
98, de los l)OCU'IllÆ'I't08 PaTa la Historia de li~ V'idn Pública del Libertadm',
de José Félix Blanco y Ramón Azpurúa.
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LOS PADRES DE FAMILIA, COMERCIANTES Y VECINOS
DE P ANAMA, REPRESENTAN AL LIBERTADOR SOBRE

REFORMAS EN EL SISTEMA Y GOBIERNO
DE COLOMBIA

Representantes del Istmo.
A I Libertador Presidente Simón Bolívar.

Excmo. Sr.:

Los infraescritos, padres de famil;a, vecinos y comercianteR
de la capital del Istmo, sinceramente animados del bien y pros-
peridad de esta interesante porción del territorio colomb!ano,
nos atrevemos con la más alta confianza a llamar los cuidados
.v desvelos de V. K en favor de un Departamento que, s;endo
"1 foco de observación de las naciones, debe esperar de V. E.
las incalculables mejoras que le brinda su singular posición
entre los dos mundos. No ignoramos los nobles y ardientes de-
~'eOE de V. E. por el engrandecimient.o de este país: conocemos
que a la elevación del alma del Libertador de la América de!
Sur, la Providencia quiere reservar toda obra extraordinarb
en su regeneración política; y descansando en esperanza tan
halagüeña, queremos pronunciar nuestros humildes votos al
instalarse el Congreso Constituyente, para que si fuesen dignos
de la atención de V. E. sean ellos acogidos favorablemente.
Pero antes de emitir un solo sentimiento en mater'a de tamaña
Lranscendencia, permítasenos manifestar, que si hemos retarda~
do este paso, ha sido porque temíamos, en medio de tantas vi-
eisHudes públicas, avanzarlo, sin estar bien ciertos de que V. E.
lo mira.,e como la obra desinteresada y pura de unos hijos de
Colombia siempre fieles a la patria, y amigos siempre del íncli-
to Padre de ella.

Después que V. E. deseando vehemente curar de raíz; los
males de Colombia, ha dirigido una circular a todos los Pre.
fectos, para que los pueblos levanten su voz soberana hasta el
santuario de las leyes, y pidan por medio de las Asambleas
electorales, o por el órgano de algunos ciudadanos, el remedio
de sus dolencias; nosotros seríamos criminales v aún parrici-
das, si ocultásemos la triste y malhadada suerte del país, en el
momento mismo en que se va emprender una reforma general
en nuestro sistema político.

Con dolor es que observamos, Sr., el abatimiento y langui-
dez; del comercio del Istmo, bajo instituciones que preRentimos
le serían prósperas; notamos la falta de concurrencia a nues-
tros puertoE de los mercaderes de otras naciones; y vemos, en
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fin, radicada la más espantosa mi,;cria al cumplirse los ocho
;:iios de nuestra independencia de la España, males que segura-
mente desaparecerían con la apertura de un camino franco, o
chnal que comun;case el Atlántico con el Pacífico, y con algu-
iias reformas en el sistema de nuestra administración interior.
Bien conocemos los insuperables obstáculos que se presentan a
V. E. en el estado en que se halla el Erario de la RepÚblica,
para hacer sacrificios pecuniarios en favor de este Departa-
mento; anhelamos sólo el logro de los b:enes de toda especie,
que reportará esta tierra privilegiada de la naturale:ni, si V. E
en uso de las egreg1ias faculh,des que ha recibido de los pue-
blos, facilita el desarrollo de la riqueza ingente, que algÚn día
ha de distribuirse entre la masa de commm:dores, abierto que
,;ea este manantial de prosperidad pública. Por estar obstruído
ha dejado de correr un sinnÚmero de intereses. y ha estado
paralizado un círculo inmenso de actividad. Por estar obstruído
Ó'.(' ha privado la Repúbliea de una vi,sta población, y de estrc-
chal' más sus amigables relaciones con los demás pueblos d,
ambos hemisferios que se hubieran aprovechado del puente del
Tstmo en sus mutuas comunicaciones antes de aventurarse ;:,
una navegación larga, penosa y arriesgada, cual les ofrece el
Cabo de Hornos.

Las ventajas a que aspiran los habitantes del Istmo,
serán de copioso benefido a Colombia y al mundo ente-
ro, tomando este punto mayor vitalidad comercial que la que
tuvo hace algún tiempo, siendo entonces una Aduana por don-
de pasaron grandes cargamentos, sin caminos cómodos, y bajo
un Gobierno que se alimentaba de la sangre de sus vasallos,
ddándolos abandonados a sí mismos con incuria y desaliento"
El plan se reduce: 10. A que V.E. declare al Istmo país de libre
comercio con todos los pueblos de la tierra. sin prohibirse nin-
guna clase de efectos, frutos, o nroducciones, con absoluta
exención de derechos, sin sufrir registros y sin estar sujetos 1M
cargamentos a depósitos, ni aduanas: 2n A que V. K conceda
a una compañía de capitalistas extranjeros, h, que ofrezca más
ventajas, la apertura de un camino, o canal que harra fá('il y
expedita la comunÏcación Norte a Sur del Istmo, imponiéndose
nn corto derecho munieipal sobre las p;ezas que transiten por
61; y 3Q A que se arreglen IOR establecimientos interiores de un
modo productivo para sORtener el Gobierno. la,: autoridades del
país, y una moderada guarnición, que no será más que la ne-
cesaria a la seguridad del orden público.

Al Rolieitar de V.E. una reforma radical en nuestro sistema
mercantil, hemos tenido muy presente las ventajns de que .iwzan
ya, Cádiz en la Península española. y Valparaí,.,o en la Repú.
t1ica de Chile, por haber obtenido de sus respectivos G,obiernos
los privilegios que demandamos para el Istmo; y está muy lejo"l
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de nosotros pensar por ésto, Que se rompan los la/'os que nos
unen a la gran Colombia a que pertenecemos: por el contrario
queremos, disfrutando de tale" bienes, estrecharnos íntimamen-
te con 103 demás nue"tros compatricios, y mantener por siempre
el glorioso título de colombianos, a la vez que este Departa-
mento espontánea y libremente se incorporó a la naciÓn en el
acto de su transformación política. Aumente, pues, V. K sus
inmarcesibles glorias con una empresa digna de Bolívar; déle
V.E. un cambio absoluto y benéfico al mundo comercial, así
como lo ha dado al globo entero en su política, libertando la
rnitad de este continente; y reciba la efusicn más tierna de
nueRtro cordial afecto, y el homenaje de admiraeiÓn y deferen-
cia con que nos suscribimos de V. E. obsecuente~", v humildes
~wrvidores.

EXcmo. señor:

Dr. Ju;in Jc)sé Cabarcas-Nicolás Remin-Mariano Aro-
semena-Pe¿;ro de Obarrio-Tadeo Pérez de Ochoa y ~'evila-
no-Antonio Pérez-Juan B. Feraud- Dr.BIas Arosemena-
Tomás Miró-José Miró-José María Chiari-Dr. Carlos de
lcaza-Bachiler José María Véliz-Dr. Joaquín Morro-Ma-
nuel José Calvo-José Ciriaco Isalve-ValentÍn Medina-Ma-
nuel Alemán-Pablo José del Bar~i:o-José María Ramírez-
Santiago Blanco-Juan de Dio" Ibarzabal-Pedro Juan de Ica~
%a-Esteban Ortiz-Luis Lazo de la Vega-Remigio Lazo de
la Vega-Maximino Pérez-Bernabé García-Antonio Planas
.-Juan de Jesús Dutari-Juan Manuel Berguido-José M. He-
rrfla-Ramón Díaz-José de Jturrado-Antonio Braximo-
Justo Paredes-.J ulián So"a - Bernardo José de Arze-.J uan
Giménez-Pedro Antonio Maitin-Manuel Morales-Jo"é Mal-
donado de San Juan-Miguel Miró-José M. Jované-Manuel
'\ispure-Jcsé lsidoTo Noriega - Alejo Lan'oque - José del
Carmen Achurra-José Victorino Soto-.José (~re(!,orio Ramos
--Santiago Cajar-José Antonio Carranza-Fernando Barsa-
llo-Pedro Pérez-José Damián Remón-José d,e los Sa.ntos
Correoso--José Vicente Jaén-José Vicente Herrera-Juan
García de Parcdes-Gregol-o G6mez, hijo-Isidro Icaza, Ma-
nuel González de Acuña.

6 de noviembre de lH2D.

Documentos para la Hi;;toria de la Vida Pública del Libertador de Üalombia,
Perú y Bolivia, Pue.,tos por Orden Cronológico, y con Adiciones y Nota;;

que la Ilustran, por el Gencnd José Blanco y Ramón Azpurúa. - Tomo XIII,
Caracas, 1877. rái.s. 72:l-25.
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REESTRUCT(.TRACI0N DE: ros

ESTUDIOS UNIVERSIT ARIOS (1)
por RICARDO ARIAS CALDERO N *

Tanto hablamos dp la vida institucional de la Universidad, erl
todos sus aspectos, y de su proyecciÓn en la sociedad, bajo todas

sus formas, que corremos el riesgo de perder de vista que el
meollo mismo dp la Universidad es el saber y que el eje central
de una ~.luténtica reforma univer::itaria ha de ::er 1ma 7'eest7'uctu-
l'(l,ción de los estudios.

Para que las instituciones de la comunidad universitada
sean univer::itaria::, y no resulten simple:: e::tnictura:: burocf'ti-
cas, proliferantes en personal y ávidas de partidas presupuestarias,
es necesario que estén radicalmente subordinadas a los progra-
mas de estudios, o, más precÜmmente, a la programación fle es-
tudios, ya que se trata de establecer programas considerados no
como realidades inmóviles, sino como procesos. dinámicos, suje-
tos a una reviRión permanente al interior de ciertas orientaciones
generales, que ellas mismas requieren ser repensadas periódiea-
mente. Y para que la proyección de la comunidad universitaria
en la sociedad sea universitaria, y no se limite a una serie de
esos llamados "actos eu lturales" que carecen de consecuencia o
~:c Üc:w en el estéril y sectario trajín de los activistas, es me-

" El autor de este artículo es Doctor en Filosofía de la Universidad de París y
Catedrático de la Faeultad de FiloRofía, Letras y Educación dc la Univci'-
sídad Nacional de Panamá, donde dicta cursos de Introducción a la Filo~o-
.fa, de Historia de la Filosofía Ar-tigua y de Historia de la Filosofía :.rcdio-
eval. Ejerce el cargo de Director de la revista 1'1'1'8('ntl'.

(1) Este articulo corresponde a u!ò.-:i charla dictada por su autor en el Primcr
Encuentro de la Juventud Universitaria Demócrata Cristiana de Panamá
celebrado en la Universidad Nacional los dias 10 y 11 de Diciembre de
19(;5. Su contenido recog:e, ahonda y desarrolla algunas consideracioncR
formuladas por su autor- en "La Universidad en la Revolución Latino-
americana", Pre8entl'. No. :1, ,Junio de 1965, págs. 20-35. Véase también,
Instituto de Estudios Sociales, ORl\EU, BnleUn No. :11, Santiago de Chi-
le, Sept. 19(;5, págs. 25-:3.
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nester que se enraice en el saber y constituya una irradiación
adiva y concreta del mismo.

En la medida en que la Universidad pierde de vista que el
saber es su alma y la programación de estudios su primer deber,
NU vida imÜitucional se anquilosa y su proyección social se hace
rutinaria y Ne desprestigia. En esta misma medida, la sociedad
que la sustenta y a la que ella debe servir atraviesa una crisis
de fe en el valor de la Universidad, que puede suscitar o bien una
funesta reacción anti-universitaria de la que se aprovechan los
que preferirían que la Universidad no existiera, o bien, 10 que es
peor, una fria indifereneia con respecto a la suerte de la Universi-

dad, considerada como un peso muerto en el esfuerzo de todo
un pueblo por desarrollarse. Por lo contrario, cuando a la Uni-
versidad la anima el saber y la programación de estudios discI
plina su vocaciÓn, no sólo su vitalidad institucional se convierte en
fueo de atracdÓn sr modelo de imitaciÓn, sino ademáN su proyec-
ciÓn social ~ tanto más audaz cuanto más autorizatla ---, s(' hace
irremplazable para la sociedad.

Sería insincero y faltaria a mi conciencia de catedrático si
no dijera con lranqueza que, a mi juicio, iiuestra Universidad no
ha encontrado aún su alma en el saber y no ha comenzado tan
siquiera a cumplir con su deber de programaciÓn de eNtudios.
Un hecho Rimple .Y c~scueto es signo dramático de este incumpli~
miento que señalo. En efedo, si leemos el Estatuto de nuestra
l;nivenddad descubrimoR que debe existir un organismo llamado
el Comit(~ de CoordinaciÓn y Eficiencia de la Enseñanza, cuyas
funciones son amplísimas e importantísimas, pueNto que abarcan
tndo lo referenh~ a la supervisión, evaluación y revisión de los
planes de estudio, así como todo lo referente a la supervisión.
('valuaeiÒn y corrcc~jÓn de la labor docente de ION profesores, e
incluyen la oblIgaÔÓn de tomhr en consideraciÓn las observacIo-
ncs de los estudiantes sobre estos planes .Y sobre esta labor.

Sin embargo, este ot'ganismo, al que el E.statuto consagra
tn~s artículos (números 56, 57 Y 58) por considerado como un ele-
mento básico de la estructura universitaria, no ha funcionado
jamás. Y su ausencia es mucho más evidente que la presencia
de muchos otros organiRmos en la Universidad. En efecto, nuei--
has planes de estudiaR son, en muchos casos, piezas de museo.
que se reconstruyen fragmento por fragmento a medida que ge
deterioran, pero que nadie se atreve a suplantar. Los cambios
en los mismos están sometidos a los avatares de choques de 1n-
tereNes. de contraposiciÓn de influencias, de intercambio de favo-
yes, al interior de .J untas de Facultad en nada equipadas para la
árdua tarea de planeamiento educaeional, de manera que salvo
honrosas excep:;Iones, eeòtos cambios se limitan a la modificaciôn
en el título de un curso, o a la divisiÓn de un curso en dos, o a la
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i-ustituci6n de un curi-o por otro casi gemelo. La creaeiÚn de es'
cuelas y departamentos no está sometida a la mái- ínfima regla-
mentación y, por ello, responde, con demasiada frecuencia, mát-
a la fantasía arbitraria de ciertas personalidades o a la presión
de grupos particulares que a la previsiÓn de necesidades calcula-
das. En fin, el establecimiento de nuevas facultades -- que de.
biera ser el acto más libre y ponderado de la Universidad, pueRto
que constituye una especie de renacimiento de la misma - se
lleva a cabo sin consideración de los problemas académicos y do"
centei- que representa, por medio de ese atentado a la autonomía
universitaria que consiste en conseguir que la Asamblea Nacio-
nal ejerza por ley la iniciativa de organizar los estudios univer'
sitarios, a pesar de que esta iniciativa compete exdusivamenti:
a la UniverÛdad por mandato constitucional.

Por otra parte, la labor docente que realizamos es tan de-
ficiente eomo la programación de estudios. N o se trata tan sólo
de las limitacioneR físicas de todo orden a las que esta labor está
sometida. Estoy convencido de que aÚ¡1 dentro de estas limita.
cicneR una mejor labor docente es posible, y que la holgura física,
por deseable que Rea, no garantiza automátieamente la calidad du
la labor docente. Se trata de las deficienciaR propiamente Hca-
démicaR, talcR como la ausencia a clase, parcial o total, de algunos
profeRores, la pobreza del contenido y de la metodología de al-
gunoR curROR, la deRvinculación relativa con respecto al progre-
so de laR diRciplinas en cuestión, la despreocupación general pOi'
la actividad de Î!1VeFitigación y el descuido de la reRpomiabilidad

de orientar personalmente a los estudiantes en cuanto a sus es,
tudios. Estas dcfieienciaR reRultan de una falta de disciplina
institueÎonal eon respecto al profesorado, que proviene de una
aURencia de organizaeÎón de la labor docente de asistenteR, pro-
fC20reR temporales y eatedráticos auxiliares, agregados y titula-
res, como también de la capacitaei6n profeRional del profeRorado
en ejercicio mediante la eoncesión de los diferentes tipos de li-
cencia, del trabajo de investigaciÓn de acuerdo con un programa
de conjunto y de la tarea de aconsejar Regún un método de ot'en-
beiÓn vocacional .Y de entrevistas personales. Y estas deficien'
cias eRtimulan un estadu de ánimo colectivo cercano al eomplejo
de culpa, que impiib que las autot"dades académieas y el profe-
sorado sean exigentes con el estudia ntado de manera que éste no
escoja la vía del meiiar esfuerzo.

El no-funcionamiento del Comité de C\iordinadÓn y Eficien-
cia de la Enseñanza eR, por lo tanto, un Rigno dramático de la
nU8cneIa de una programación de estudios, en lo qUe ella implica
de n~estructuradÓn de los planes, de organizaci(m de la labor
docente y de exigencia en el trabajo de los estudiantes. Habría, en
consecuencia, que exigir el funcionamiento de dicho Comité, pero
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concebido de otra manera, de modo qUe en él se encuentren re.
presentados no solamente las autoridades académiras --Redor y
Decanos-- como a.hora es el caso, sino también las diferente:,
categorías de profesores y los estudiantes, y de modo que esté
dotado de la organií;aeiÓn permanente necesaria al planeamiento
educacionaL.

Mas no debemos hacernos ilusiones. El rundonamiento dt.'
un Comité, por eficaz que sea, no es una panacea. l'~s menester,
además, integrar las facultades a la programaeiÓn universitaria
de conjunto, para qUe cada una deje de ser desde el punto de visb,
de los estudios "un estado separado e independiente, un clan diri-
gido por un señot'ai 'Decano' ", como lo ha 8ugerido un autor
redente (2). Es mene"ter hacer de las escuelas y depa.rtamcnto~
no solamente entidades que ofreí\can carret'a8 profesionales, sino
entidades que (wganÎcen estudios científicos, con el derecho a
asignar a sus mI8'11 bY'oH los cursos, las investigacioncH o las res,

pons.abilidades de orientar que juzguen necesarios. Es menester
transformar el concepto de la cátedra, de un título que da dominio
exclusIvo sobre la enseñanaza de una determinada materia en un
título que concede permanencia en la enseñanza dentro de un de.
terminado organismo ar:adémico. Y sobre todo es menester que
profesores y estudiantes adquiramos la convicciÓn de que el estu-
dio no es una e"as1Gn, i-.i tan sólo un medio de vida para unos y
una preparaciÓn a la vida para otros, sino una auténtica forma de
vida, capaz de integrar bajo su influjo los valores de la acción, del
trahajo y del servicio (Comunitario que nue8tra civilizaciÓn re~
clama.

La razón mas profunda por la cual nuestra Univ¿rsidad no
cumple con su deber primordial de programar 1m; estudios es que
todavía no ha encontrado su alma en el saber. Nuestra Universi~
dad erra a través de las más diversas preocupaciones y las máf\
variadas actividades para evadir su responsabildad frente a un
(leber que no puede cumplir sin antes haber reconocido su pro-
pia identidad sapiencial.

Hablo de "saber" y no solamente de "ciencia", porque el
término "saber" es a la vez más amplio y más profundo, y por ello,
corresponde más plenamente a la vocación del hombre integral en
el orden de la inteligencia. En efecto, no hay saber, sohre todo.
saber universitario, a menos aue se aunen una visión del con-
junto de la realidad, una especia.lización científica y técnil'o~
profesional y una conciencia ética de la persona en la comunidad.

(2) Rudolph P. Atcon, "La Univers:dad Latinoamericana", ECO, Revista de
la Cultura de Occidente, tomo VII 1-3, No. 37-39, Mayo-Julio 19(¡3. Bilih,-
holz, Bogotá, pág. 31.
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En cuanto a la vision de conjunto, vale la pena señalar las
páginas escritas reeientemente por Luis Maldonado en un ensayo
intitulado ApToximaciÓn Cri8tiana al TTubajo Univcr-sitario, que
él resume en estos términos: "El estudio. . . quiere llegar al fondo
de las cosas. Tiene una dinámIea hacia el último subsuelo de
ella misma. Así linda con las fronteras de la metafísica. He
aquí una tendencia del trabajo del estudiante hacia la unidad y la
universalidad, haeIa la reunión de la pluralidad en aquello que
la contiene germinalmente. He aquí la permanente inquietud del
espíritu de los hombres, de cuya aparición tenemoS' ya noticia
clara desde los tiempos de los presocráticos" (3). Ese impulso
hacia la unidad total se agita en el subconciente, cuando no en
la conciencia del universitario, y si la Universidad, cuyo nombre
ha llegado a ser expresiÓn de dicho impulso (4), lo desconoce o
lo frustra, se convierte en obstáculo a la realizaciÓn de la voca-
ción humana del estudiantado y pierde su más profunda razón
de ser.

Claro está que la Universidad contemporánea no puede res-
ponder a este impulso de la manera como respondió a él la Uni-
versidad teológÎea de la Edad Media o la Universidad raciona1ista
de la época moderna. Pero puede y debe responder a él de su
propia manera, cuyas caracterícticas principales serían: 1) la

(3) Luis Maldonado, A V/,oxÎm ación, O/'Îstillna al TTuba)o Uni','(.I,/litWl'io, Co-
lección "Cuadernos Taurus", No. 41, Taurus, Madrid, 19G2 págs. 49_50.

(4 )¡';n la edad Media, el término "univer¡;itas" significaba un cuerpo Ù~
personas colectivament~ considerado y por ello se hablaha de "iiniversi-
tas magistrorum et Scholarum", es decir "la (:omunidad de maestros y es-
(:olares". Con el tiempo, sin embargo, en el curso del s;glo xiv ydel,s'-¿;Io
XV, el término comenzó a emplearse sin aditamento explícito y se aplica-
ba más a las eiencias quc a las personas, de manera que llegó a sign:-
fical'''la univcrsidad de eiencias". Sobrc cl s~ntido en que ha de enten-
dcrse esta expresión, vale la pena señalar los comcDtar:os, que tniduei-
mos, de A. Dwight Culler, en su obra The hnpcTial In.iellect, A study of
Cardinal Newma'n Educational Ideal, Yale Univerlity Press, New Raven,
1965, p. 180; "Pero cual es el sentido real de la .:dea de conocimiento
llriivi¡rml'l Originalmente no era para nada una concepción cuantitiva.
M:entraß que hoy la palabm universal significa 'que lo abarca todo',(,~ompuesto de muchas partes', originalmente sig-nifieaba ~'oiameiite qtll'
'as partes habían sido 'tornadas en uno' -"uni-versum". Originalmente,
la preocupación pCl el conoc:miento univcrsal era simplenientp el l~-
verso de una TJl'foèupaeión mucho m3s pr'ofunda por la Ilnicidad o la
integridad del conocimiento. El deseo de ver las cosas en su integl'alidad
era lo'qup forzaba n los honibn'H a ver el conjunto ;ntegnd de la" co','aR,
y por' 10 tanto 1,1 verdadera característica de la universidad no reside
en ei hecho de que enseÙa todas las ciencias, ¡;ino en el hecho de que
eualcsqui~ra que fean las ci~neiaR que ensena, las em;eiìa en un espii.:tu
de universalidad. y 10 hace, además, no para s~t'~ fiel a su nombre,
ya sea en su sentido original o corriente,s:no simplementc para serIe
fiel a Sll funciÓn. En~eña conocimiento universal porque sólo así pu~deenseñar la verdad". '30 LOTERIA



Lniversidad encaminaría hacia una visión de conJunto a partu' y
en función del hombre, pero del hombre integral, abierto a toda",
sus dimenRIones y no reducidO' a una caricatura de sí mismo, y
del hombre en la comunidad, por deficiente y por sobreabundante,
y no ensimismado en su propia indi vid ualidad; 2) la U ni versidad
encaminaría hacia esta visión, como lo sugiere el mismo Maldo.
liado, no "por vía de suma y extensión, cuantitativamenie, re.
corriendo toda la ~mperficie de la realidad", sino "por vía de in-
teriorización y de profundÎlmción en la especialidad, descendien-
do cada vez más hacia sus fundamentos últimos, hasta el plan-
teamiento de aquellos prGblemas y realidades subyacentes que
ii ndan con los grandes temas metafísicos" (5).

Para Que nuestra Univer'sidad pueda responder a esta pri-
niem exige-ncia del saber y rclacionarla orgánicamente a la se-
gunda, es decir a la especialización científka y técnieo-profesional,
es necesaria una nueva articulación del curriculum universitariQ,
que, a mi juicio, debiera organizarse en tres períodoR.

1. Período de educación humani8ta fundamental, de uno o
dos añoR, con bas2 en cuatro grupos de disciplinas, a saber, las
matemáticas y ciencias naturales, la historia y las ciencias socia-
les, las lenguas y las bellas artes, la filosofía y el saber meta-
racional, todas estas disciplinas consideradas en cuanto revelan
al hombre en su postura frente a los diversos órdenes de la rea-
lidad y desde un punto de vista que sea más valorativo que ge-
neraL Ningún estudiante podría escoger su especialización cientí-
fica y técnico-profesional antes de haber terminado este primer
período, durante el cual recurriría a los servicios de una Oficina
de Orientación Vocacional que le ayudaría a adquirir conciencia
de sus aptitudes personales y de las oportunidades sociales para
determinadas carreras, La organización de este período de educa.
ción humanista estaría a cargo de un organismo distinto de las fa-
cultades, al que le competería a la vez coordinar los diferentes cur,
sos de este período y garantizar su nivel propiamente científieo,
de manera que este período no consista en un conglomerado de
cursos dispares de simple vulgarización, como aetualmeiite su-
cede con los llamados cursos "culturales".

2. Período de especÙiliz(wión iniâal, de dos años, que podría

f'er común a varias especíalizaciones afines, de manera que el pro"
eeso de espeeializacióii guarde una preocupación sintétiea y no se
reduzea a una información sobre resultados de las ciencias y a
una instruceíÓn sobre recetas técnico-profesionales sino CO'lstítuya
una participación al conocimiento científico y a la metodología
operativa correspondiente. En eonsecueneia, el estudiante podría

(5) Lui¡; Maldonado, op. e;t., pág. 24.
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tram;ferirse, dentro de ciertos límites, de una línea, de especiali.
zación a otra sin grandes. dificultades, al mismo tiempo que ad-
quiriría una base científica y técnico-profesional polivalente, en
virtud de la cual podría responder a las exigeneias de una cultura
que requiere cada vez máR la correlación entre disciplinas y el
trabajo en equipo. Durante este período, se impartiría la infor.
mación básica que exige la especialización en cuestión y se in-
i roduciríaa los métodos. fundamentales de la misma, pero también
Se ofrecerían curSaR de valorIíaeión humanista con particular re-
ferencia a IOR principios de la especialización aludida. Al término
de este período, se otorgaría un título universitario inferior a la
licenciatura, para qUe el estudiante que por una u otra razón no
continúe SUR estudios más allá de eRta etapa pueda hacer valer so.
cialmente el esfuerio que ya ha realizado, en vez de sufrir laio
consecuencias de UIW situación ambigua, como ocurre en la ac-
tualidad.

3. Período de e¡;lJcc'ial'ización cOYllplemcntaria, de dos años,
que sería particular a cada una de las especializaciones que la
L"niversidad juzgue oportuno fomentar. Con respecto a este pe-
ríodo, habr'ía que tener en mente que la educación universitaria
no es el fin de la educación de un hombre, sino el comienzo de
su educaeión adulta, la cual ha de continuar a todo lo largo de si.
vida, y que por consiguiente la educación universitaria no puede
pretender cubrir en su totalidad ningún campo de especialización.
De allí que la espeeializaeión, sobre todo en este tercer período,
habría de Rer selectiva y formativa, más que extensiva e informa.
tiva. Además, durante este tercer período, cuando el estudiante
comienza a alcanzar su madurez intelectual, es recomendable
ofrecede un amplio margen de libertad en la escogencia de cur-
ROS y hacerle participar a la aventura de la investigación. En
fin, también durante eRte tercer período han de iri::luirse cursos
de valoración humanista con particular referencia al desarrollo de
la especialización en cuestión o bien, en razón de la madurez in.
telectual del estudiante, curSOH de valorización humaniRta que
Rean complementarioR por contraposición a dicha especialización.

Al situar de esta manera la especialización científica y téc-
nico-profesional dentro del contexto de una visión humanista y
comunitaria del conjunto de la realidad, no solamente se busca
que la cRpecialización no deforme al hombre, sino también qua
no produzca malos científicos, técnicos y pf'ofeRio .,tles. En
efecto, para que un hombre sea un buen científifco, técnico o
T1rofesional es meneRter que domine su ciencia, téenIca o profe-
sión en vez de ser dominado por ella, porquê RÓlo entonceR pro-

mueve el desarrollo de la miRma y las formaR de su ejercicio elJ
sociedad, en lugar de encontrarse atado a una etapa determinada
de RU evolución y a una forma particular de ejercerla social-
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mente. Y, por lo tanto, es menester que conozelJ la situación de
su ciencia, técnica o profesión dentro del contexto del conjuntü
del saber humano y que aprecie su valor con respecto al conjun-
to de los actos humanos, tanto morales como sociales, todo lo
eual requiere una visión humanista y comunitaria. Como decia
un galeno español de renombre y lo reafirma el Dr. Antonio Gon-
zále;r Revila, antiguo Deeano de la Facultad de Medicina, en su
trabajo la Necesidad de una Cultura General en el Profesional:
"El médico que sólo sabe de medicina, ni de medicina sabe". (6)

Además de una visión de conjunto de la realidad y de una
especialización eientífica y técnico-profesional, el saber universita-
rio requiere una conciencia ética de la persona en la comunidad.
La Universidad, como institución, no está capacitada para formar
esta conciencia directa e inmediatamente, porque su actividad es
esencialmente intelectual y porque su enfoque, en una sociedad
auténticamente democrática, ha de ser pluraIista (7). Pero la Uni-
versidad puede y debe influir sobre la formación de esta concien-

cia, en la medida en que exige el cumplimiento de las normas
de conducta indispensables para la convivencia, en la medida en
qUe fomenta la responsabildad académica y en la medida en que
favorece el contacto intelectual con los valores éticos. Además,
la Universidad, como comunidad, abarca hoy día - y es natural
que asi sea - un conjunto de organismos intermedios entre sus
instituciones superiores y la generalidad de sus miembros, a sa-
ber las asociaciones y los grupos culturales, gremiales, poIíticOf)
y religiosos. Y estos organismos. intermedios pueden y deben
~jercer una función de formación ética de manera directa e in-
mediata, puesto que su actividad es más vivencial que intelectual
y su diversidad corresponde a la pluralidad de convicciones en-
tre las cuales el universitario puede escoger. Dichos organismos
han de presentarle a los universitarios diversos criterios de ac-
tuación personal y social y han de exigir fidelidad a estos crite-
rios de aquellos universitarios que pertenezcan a los mismos por
libre decisión.

De allí que la existencia en la Universidad de estos organi,+-
mos intermedios encuentre su más, profunda justificación en la"
exigencias del saber universitario, y no sea una simple concesión
de las autoridades académicas a presiones indebidas. Pero de

(l:) Anionio González Revila, Necesidad de una Cultu'f Geneml en el Pro-
fesional, Conferencia dictada en la Universidad de Panamá el dia 27 de
octubre de 1952 en el Programa de Extensión Cultural "V;ernes Univer-
sitarios", PuhlicacioneR de la Universidad de Panamá No. 7, pág. 1.

(7) Sobre el carácter de la formación ética que la Univers;dad puede ofl'e_
lOer, ver Jacques Maritain, POIU' une PiVi.oBophie de I'Eduoatio/l, Lib.
Artheme Fayard, Paris, 1959, págs, 90-91, 181-182.
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allí también que la Universidad deba establecer una reglamenta'
cIón clara y precisa que oriente estos organismos sin ahogar su
iniciativa y sin parcializarse a favor de ninguno de entre ellos,
distinguiendo entre lo que son actividades de la Universidad como
institución, actividades de las asociaciones representativas de todos
los universitarios y actividade.s de grupos universitarios. La
actual confusión entre estos tres tipos de actividades, al amparo
de la cual se producen interferencias inaceptables y componenr-
das inconfesables, conduce o bien a instituciones universiitarias
mediatizadas. o bien a organizaciones intermedias sectarias, y
compromete la posibildad de que en la Universidad se forme una
recta conciencia ética.

Solo cuando la. Universidad reconozca su propia identidad en
el saber, considerado como visión del conjunto de la realidad,
como especialización científica y técnico-profesional y como con-
ciencia ética de la persona en la comunidad, y emprenda la pro-
gramación de estudios en función de este reconocimiento, sólo
entonces su vida Ítistitucional será ejemplar y su proyección so
cial fecunda. Lo que nos separa de ese entonces es una reforma
tan fundamental del meollo mismO' de la Universidad que, máis
que de una reforma, se trata de una revolución, porque afecta
no solamente la manera como la Universidad adúa, sino la manera
como la Universidad es.

-Tomado de la revista Presente, No. 6, Abril..unio de 1966, Panamá.
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En el panorama de la pintura hispanoamericana la llama-
da escuela quiteña suele mencionarse como una de sus expreRio-
nes sobresalientes. Y dentro de ese capítulo particular, la fi,.
gLlra del Hermano Rernando de la Cruz (1591-1646), regente
de un taller que operó entre 1622 y 1646 y responsable perso-
nal de una abundante obra pictórica, ofrece intereRantes perR-
pectivas. Sin embargo, Re trata, en uno y otro caso, de fenó'
menos insuficientemente estudiados; po'r lo mismo. sURceptiblefl
de nuevos esfuerzos encaminados a penetrarlos. Es lo que in
tmito hacer a propÜ:iito de D. Fernando de Ribera, como se lla-
mó en el siglo el Hermano Hernando de la Cruz, el más anti-
guo de nuestros pintores conocidos.

La primera noticia panameña relativa a la existencia de
Hernando de la Cruz la ofrecen Arce y Sosa en la página 170 del
C'ornpend£o de Historia de Panamá (1911), Reseñando la obra
de los jesuítaR cuentan que, atraídos por su abnegación y virtudes,
muchos hijos de Panamá ingresaron a la Orden. Fué el caso d(!
l), Fernando de Ribera, espadachín, poeta y pintor. Apoyado sin
duda en esa noticia Octavio Méndez Pereira menciona al Herma
no Hernando en el prefacio de su Parnaso Panameño (1916), re-
producido más tarde en Literatura N'ueva (1932), y en la Histo-
t'Ùi de la Instr'ucci6n PÚblica en PMiamá (1916), parcialmente
incluida luego en Notas 11 Bocetos (1918). En ningunO' de los
casos Méndez Pereira fundamenta sus referencias. Posteriormen-
te, en 1937, Enrique J. Arce, uno de 10sautoreR del Cornpendio,
publicó una breve biografía de D. Fernando que ya señala fuentes:
La Vida de la Venerable Virgen Mariana de JesÚs, de Jacinto
Morán de Butrón, y la Historia General del Ecutuor, del arzobis"
po Federico González Suárez. (1) Arce insertó luego esa biogra-
fía en el tomo II de la ampliación del Compendio, edición de 1940,
tomo que no circuló. Yo mismo hice mención de Fernando de
Ribera en La Educación Colonial Pnna,meña (1939) y en el Indice

\1 ) Ver "Un je¡;uita panameño del Siglo XVII", en el "Bolet¡n de la A_
cademia Panameña de la Historia", No. 14, 1937.LOTERIA JT



de la Poesía Fanæmm1a Contemporánea (1941), apoyándome en
Arce, y al año siguiente, en la Guía. Histórico' de PanO,má (1942),
de Arce y Castillero, se daba cuenta del Hermano Hernando y Re
publicaba la foto de un Cristo atribuído al pintor, afirmándose
que Re guarda en el Museo Nacional de Panamá, aseveración gra-
tuita. En el año de 1945 ("Loteria" No. 48, del mes de mayo)
Juan Antonio Susto ofreció una nueva semblanza del poeta pintor,
inspirada visiblemente en la biografía de Mariana de JesÚs debi-
da a Augusto Arias (2). Por Último, en 1950 Teresa López de
Vallarino publicó en Quito La 11hZn y el Arte del Iln8tre Panarriefio
Hernando de la Crnz. Por esos días, el 20 de abril de 1950, ofre-
cí en la Universidad de Panamá una conferencia intitulada "Pre-
sentación del Hermano Hernando de la Cruz, pintor de la colo-
nia", de que no quedó texto. Aquí terminan las referencias que
ofrecen la bibliografía y la crítica panameñas. Tratemos ahora
de localizar el hilo original de la historia,

. * *

Cronológicamente, la primera mención relativa al Hermano
Hernando de la Cruz se encuentra en la Relación y Descripción
de' Estado Eclesiástico del Obispado de San Frandsco de Quito
que se ha hecho por mandato del Rey Nuestl'O Señor en Virtud
de Real Cédula Dirigida al Ilmo. Sr. D. AgustÍn Ugarte Sara.
via. Obispo de Quito. Año de 1650, Quito, marzo 24. La Re-
lación se ofrece como Apéndice I del tomo IU de las Relaciones
Geográficf\s de Indias publicadas en 1897 nOl el Minist.erin de
Fomento del Perú bajo la dirección de Jiménez de la Espada.
El texto, obra del Deán v Cabildo de la Catedral de Quito Die-
go Rodríguez Docampo,dice, en lo que a nosotros interesa, así:
"Un hermano llamado Hernando de la Cruz, pintor venido de
España, ejerció su oficio en esta ciudad y bien aprovechado de
su arte en las imágenes que hacía y había pintado. Acaeció,
eRtando en la de Nuestro Señor azotado atado a la columna,
deRtilando RU preciosísima sangre por tantas llagas y por los
OjOR lágorimaR. que se enterneció con muchos suspiros y tocado
(le RU Divina Ma2.estad entró a una hermana Ruya de monja en
el Convento de Santa Clara y la dotó de RU caudal, ganado a
pintar, que lo fué superior, como Re vé en los lienzos y cuadros
(me est;.n ('n la Iglesia de la Comp:iñífl. a donde f'e recogió v
f~ie admitido. Proeedió con gran humildad, penitencia y ora'
clón. hasta que acabó, teniendo por muerte el no morir con de-
~;eo de ir' a ,gozar de nueRtro Dim; v Señor. CumnlIeronse (af'n.
y Regún RU vida y muerte, alcanzó su fin tan deseado por el año
de 1642". (Pág. LXXX).

(2) Mariana de .JeRús, Quito, Ecuador, 1944. Hay una edición anterior,
de 1929.
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Al testimonio de Rodríguez Docampo sigue el del padre Mo-
rán de Butrón, biógrafo de Maríana de Jesús, "varón de cien-
cia y prudencia, el cual alcanzó en vida a no pocos de los tes-
tigos oculares de lo que cuenta, o que vivieron algún tíempo con
los que pudieron observar los hechos de la sierva de Dios, o por
lo menos tuvo a la vista los procesos auténticos formados para
su beatificaci6ncon autoridad de los ordinarios y trasmitidos
oei-pués a Roma e impresos, examinados y sancionados allí con
la escrupulosidad de que hace uso la Iglesia en tan delicada
materia." (3)

La Vida de la Venerable Virgen Mariana de Jesús se pu-
blicó en el año de 1724, aunque habi,a sido escrita en 1696. y
Re reprodujo compendiada,' "variada ahora en la forma y co-
rregida en el estilo y lenguaje por un sacerdote de la m;sma
Compañía" en Madrid, año de 1854. A esa versión pertenecen
los textos que utilzo, tomados de lo que el autor declara en la
edición príncipe constituye un resumen de la biografía de Her-
nando contenida en "la carta de edificaeión, de venticuatro ho-
Jas de a foli0", que el Colegio de Quito hizo circular a su muer~
te.

Luego de algunos preliminares explica: "Pero si no se dedi-
có a lar; letras, tampoco pasó la juventud en ocio culpable, ocu-
pándola toda en ejercicios propios de la nobleza. Componía
versos en tod'l elase de metros. pero tan elegantes y concf'ptuo-
sos, quc deleitaban el oído y daban que admirar a la imagina-
ción más feli'l y ejercitada. Dedicose también a la esgrima, y
¡lcgó ~l manejar las armas con tanto pulso v acierto que muchos
caballeros de Panamá le buscaban para adiestrarse con éL. Pe-
ro en lo que descolló verdaderamente, fué en la pintura; v aun-
que la emprendió en principio sólo por pasatiempo, después r;c
echó de ver que era disposición del Aitísimo Que Robresaliesp
en ella, por el gran bien que por su medio había de hacer a las
almas. Muy amablr hicieron en Panamá tan lucidas prendas
H D. Fernando de Ribera, pero quiso Dios que mejorase de for-
tuna abandonando su patria y sus parientes". (Págs. 231-32).

"Hechos los votos del bienio -agrega-, que según la1-,
constituciones de la Compañía le uniero'n con Dios como verda-
dero religioso, le ocupó la obediencia en el ejercicio de pintar,
en cuyo arte era primoroso. Dedicose por tanto tiempo y con

\B) Morán de Butrón, Jacinto: Vida de la B. Mariana de .JesÚs Pa.rede8 '!
¡"lM'es, (ionocida vulgarmente bajo el nMnhre de la, Azucen" ar Quil,o:
l!'8cr-ita Antignammi"e !lM' el P. Jacinto Mor-án de Bntrón, r/e la Com_
pañía 1e .JesÚs, 'variada ahm'a en la fonna 11 CM'Tl'(lidn mi. "f I'stílo y
lenguaJe por un ,~acwrdf)tl' dl' la misma CQmpañía.-Madrid, 185~, Pro_
logo.
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tan constante aplicación a este trabajo, que a él se le debieron
todos laR lienzoR que adornaban la iglesia, los tránsitos y de-
máR piezas públicas de aquel colegio. Cuanto pintaba puede
decirse que lo ideaba antes en la meditación, pues todas RUS
obras respiraban piedad y conducían a amar a Dios, verdadp-
1'0 maestro espiritual y principal modelo de Rernando. Ins-
truía en la pintura a algunos seglares, y sin dudn que les ense-
ñaba más en lo que máR sabía; pueR aprendían con preferencia
el arte de amar a Dios". (Pág. 234).

y luego: "De otra manera le perpetuó también -adem:'Üi
de travéR de sus diRcípuloR-, y fué inspirándole que pintase
dos lienzos de grandes dimenRiones, ¡'os que se colocaron des-

PUéR debajo del coro de la Iglesia de la Comnañia. En el que
cae al lado de la espístola, delineó el infierno con todos los ho-
rrendos, extraños y rigurosos castigos de la divina justicia so-
bre laR miserables que lloran sin fruto por tod'l una eternidad
su desdicha. Al 1'ado del Evangelio se colocó el en que se ve
la resurrección con los predestinadoR y In posesión que se 1et;
da de una interminable ventura. Pintolo:; Rerminr'o con tan-
ta maestría, primor y viveza, que puestos en aquel Ribo han
8ido por largo tiempo predicadores eficaces y fervor080s, cuya
mud'l elocuencia ha obrado no pocas admirables conversioneR."
Pág, 2::5. Concluye Morán de Butrón afirmando aiie. muertr,
Hernando de la Cruz. "corrió el funeral por cuenta de los reve".
rendos padrei' de la Merced". (Pág. 238).

LOR textos citados -la carta de edificación no aparece a
pes(~r de imistentes pesquisas (4) - fueron hasta ayer el Riis-

(4) Durante muchos anos he tratado ùe localizar el documento, en Qui-
to, en Madrid, en Bogotá, sin fruto. Aprovechando el encuentro en
Roma con el distinguido sacerdote panameño Padre Ignacio F. P.
Lee, C.M.F.. muy vinculado a los eirr.ulos del Vatie'mo. le p1iintroe
la cuestión en ùemanda de su ayuda. En enero de 1956 me escribia a
Madrid dándome cuenta de ¡;US gestiones. Entre otras cosas, decía;
"Ayer estuve en el "Archivum Historicum Societatis Iesu" que es co-
mo el arsenal histór:co más importante de la Compañía V me entrevis-
té con el Revdo. Padre Lamalle, que es uno de los miembros más com_
petentes del Instituto Histór.ico, Es un prodigio: aDenas le ins;nuc
el asunto de mi~ iiivestig'aciones, ¡;UPO inmediatamente referi l'~e a la
polémica de si el lIermano lIernando es el autor o no de los famosos
lienzos de Quito. Con él dediqué toda la mañana en búsqueda de nues-
tro asunto. Y aqui pudimos esclarecer un punto; la carta circular
de edificación no era de las que se publicahan en la serie de "Lettrcs
edifiantes", sino en pequeños opúsculos separados, que eran más bien
necrologlos. destinados a una circulación reducida, g'eneralmente den_
tro de la Provincia Religiosa a la cual pertenecía el individuo. Con-
sultamos las que hay aqui; varias de Quito pero nada sobre el Hel'_
mil no Herniindo. Remontamo~ la eorriente hist6rica hasta Butrón y
Velasco en diversas ediciones para ver si encontrahamos en ello'"40 LOTERIA



tentáculo de todo cuanto sabíamos acerca del Hermano Her-
!lando. Porque en el año de 1957 se publicÓ en Bogotá, en
cuatro tomos, la Historia de la Provincia del Nuevo Reino y
Quito de la Compañía de Jesús, del padre Pedro "Mercado, com-
pañero que fué deì Hermano Hernando en el Colegio de Quito
y cuya biografía traza. L'i versión del Padre Mercado, rica en
pormenores, ofrece variantes en relación con la imagen ya acu-
ñada, y nuevas e interesantes noticias. Nos cuenta que los
padres de Fernando eran "hidalgos, naturales ambos de Se-
villa", que sabiendo leer y escribir "paso a la ciudad de Lima
donde llevado más de su inclinación que obligado de la neeesi-
dad, aprendió el arte de pintar con no pequeña perfecciÓn v
dejando en aquella ciudad muchos lienzos de su pincel y no
pocos versos de su ingenio, se partió a la ciudad de Quito don'
de granjeó amigos con su apacibildad y adquirió dinero,: con
su arte; y cuando más divertido se hallaba en sus pensamien-
tos le hizo Dios abrir ìos ojos de su entendimiento para el de~
sengaño v desprecio del mundo, con ocasión de qU(~ estëindo es-
grimiendo espadas blancaR con un amigo, le apuntó este y Il'
acan'ió a uno de los ojos con que se vió a riesgo de perder, no
sólo h vista sino también IR vida; y juzgando milagro la tenía,
quiso emplearla en servicio de Dios sin tenerla en el si~lo eX"'
puesta a que algún enemigo se la quitase con la espada." Pág.
358. Lo aseverado por Mercado contradice a Morán de Bu-
trÓn cuando afirma que Ribera, concertado un duelo con un ca-
hallero de Quito le hirió tan gravemente que temiÓ por su vida,
,v preocupado por el hecho optó por la vida religiosa. Mercado
nos brinda además un preciso informe sobre un San Ignacio
pintado por Hernando, e interesantes datos concernientes a su
salud: "Aconteciole varias veces cuando se veía en este ejer.
cicio de la oración, echar sangre por la boca." Y a propÓsito de
las razones de su muerte: "sobrevínol'e últimamente un mal de
piedras y retenciÓn de orina", etc. (Págs. 365 y 371).

Con posterioridad a los autores citados cronistas de la Or-
den han hecho referencia~ al Hermann Hernando. aunque sin
rebasar el ámbito de los hechos conocidos. Así el padre Juan

las fuentes ol'ginarias de información, pero nada absolutamente, fue.
ra de las noticias que Ud. ya conoce. Recurrimos luego a una serie de
índice¡; hiográf:cos y bibliográficos, con igual resultado negativo. En
estas ya se habian pasado las tres horas, y el Padre Lamalle se ofre-
ció con mucha amabilidad a Reguil' indagando directamente en el ar-
chivo en las fuentes no publicadas para ver si puede dar t,on la famo_
sa carta circular de edjfjcac:ón escrita en 24 folios, aunque tiene po-
t,as esperanza::, porque como le decIa antes era más bien de carácter
locfll. El p:ensa que es más fácil encontrarla en los fondo¡; de Ma_
drid, en los cuales Ud. podría indagar consultándose con alguno de los
jesuitas especialistas de alli. Le tendré al corriente de todo."
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de Velasco en su aplaudida Histori.a Moderna del Reyno de
Quito y Crón:ca de la Provincia de la Compañía de Jesús del
mismo Reyno, aparecida pn i 789; Y recientemente los padres
Francisco Vásconez, en El Temp'o de S. Ignacio de Loyola en
Quito, i 939, y José J oaunen, autor de una magnífica Historia de
la Compañía de Jesús en la Antigua Provincia de Quito, en dos
volúmenes, publ'cados en Quito en 1941 y 1948, reRpectívamen-
te. Muy interesantes resultan, asimismo, para el estud-io del
pintor, ciertas pertinentes y breves referencias contenidas en la
Compendiosa Relación de la Cristiandad de Quito, del padre
Bernardo Recio, libro escrito en Gerona en 1778 Y publicado en
Madrid en 1948. (5) Hasta aquí los elementos de información
qUe importan para su biografía. Otras referencias tendremos
ocaRión de conRiderar al cnfrentarnOR con su obra.

* * *

No obstante, sobre la base de lo visto podeiiws arribar a
eiertasconclusiones: D. Fernando de Ribera, natural de Pana-
má, ingresó a la Compañía de Jesús, Colegio dp Quito, en el
año de 1622, dueño para. entonces del arte de la pintura, que
pudo aprender en Panamá, España o Lima. Deo.de su ingreso
a, la Compañía, donde tomá el nombre de Hermano Hernando
deJa Cruz, hasta el año de su muerte, ocurrida en 1646, diri-
gió una escuela de pintura y reallzó mu~titiid de lienzos y cua-
dros, It1uchoR de los cuales-un documento de 1596 dice todos-
adornaron o adornan la Iglesia de la Compañía de Quito y otros
edificio3 de la COllmañía. De esa nutrida cosecha los docii-
mentos contemporáneos señalan expresamenh~ cuatro piezas:' el
Cd,:to atado a la columna, la imagèn de San Ignacio ubicada
¿n la SacrIstía de la Itdesia y los CUi1dros del Infierno y la Re,.
surrección. Posterior-rente' el registro de las atribucionf'sha
sido ampliado, ineluyéndpse entre 1,os lienzos que se le ad.iudi-
can los cuadros de los Profetas que adornan las columnas de la
nave central de ta Iglesia de la Compañía, niadros también a-
tribuídos a Goribar.

* * *

Si, como decía al comenzar, la pintura quiteña se estima
importante y sabemo, que Ribera aparece como maestro pintor

'1',

1""

(5) Es curioso que a iiâs de un siglo de distancia, IOR cuadros del inf:erno
y del .Juicio Universal siguieran provocando tan v;va reacción en el
espectador. El Padre Recio nos dice: "Están colocados a la entrada
de la iglesia, y mi lo 1l;Í¡; primoroso que he visto en este género", etc.
Pág. 271. Antes, en lavägina 260, nos había dado de paso la sig-uiente
preciosa información': "Lucen en el hueco de los arcos de las capilas
los sagrados Profetås de muy selecto pinceL" ¿ Cuando se colocaron
allí? l. Cuándo se trasladaron a los pilares de la nave central?4l L0TERIA



en e~ momento de la as ension de e,;a escciela, l¿s,i1la obvh que
("1 esclarecimiento de las circunstancias que envuelven RU vida
y su 'obra supone una contribución útil a la historia crítica de!
arte durante el Riglo XVII. Y desde nuesti.o parLicular punto
d~; vista, un acto de justic-ia a un remoto artiRb pcmamcño, cu-
~'a sola existencia constituye vivo iiiterrogante.

Sorprende en el caRO de~ Hermano Heniando que, ~idn~itida
su poderosa capacidad de sugestión, el conocimiento de su vida
y su obra no h"lya superado del todo el terreno de lo coniduraL
Las referencias indiscutidas a los muchí~imos cuadros que ejecu-
tó y se encontraban en la Iglesia de la Compañía, joya de la ar-
quitectura quiteña, parecían autorizar una mayor y más eficien-
te dedícación. Sin embargo, no ha sido así. Sólo por caminos
ind.irectos su obra ha merecido aìguna atención. Primero, co-
mo consejero espiritual de la beata Mal'iana de .T esús; luego
como rival de Goribar e-1 cuanto a la paÜ~rnidad de 1m. Profe-
tas. Y no obstante que el Ecuador cuenLi con historiadonò'S de-
(1' cados de modo preferente al estudio de Sil paRado al'tíRtIeo,
como .JoRé Gabriel Navarro y Fray José Malíli Vargas, O.P.

* * *

José Gabriel Navarro en autor fecundo. Contribuciones a la
Historia del arte en el Ecuador, en dos volúmenes, 1925 y
J 939. brinda su aporte inicia1. Siguen La Escultura en el Ecua-
dor durante los sig:os xvi. xvii y XViii. que mereciÓ un lauro
de la:Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, im.titu-
ciÔii que publicó la monografía en Madrid, t~ño de 1927; La
JglesIade la Compañía en Quito, de 1930, que incluye un estu-
dio especial, sohre Goribar y se piiblicó en Mqdrid con prólogo
de F. .J. SM'chez Cantón: Artes Plásticas E-c'latorianas México,
1945, incorporada a la "Colección Tiel':1 Firme" del Fondo de
Cultura Económica v E1 Arte en la Provincia de Quito. 1\ éxL'o,
1960; publicado por el Imtituto Panamericano de GeoQTafía ('
Historia. Tiene. - Duet', ~a obra de Navarro buen rest)'l,ldo edi-
toriaL. Veamos l(~ que nos dice acerca del Hermano Hernando
de la Cruz.

En la Iglesia de r.:-, Compañía en Qu:to a(~pnt;., la vpr"ión
de Rodríguez Docampo Que estima español al Hermano Her-
nanQo y meneIona espscíticamente los cuadros del Infíprno v del
,ruício Final. "desgraciadamente retocados" (Págs. 50 v' 56),
Luego, en Artes Plásticas Ecuatorianas acerca de l(n mismos
cuadros, afirma que "sus copias Re ven en la:, paredes de laì\ na-
ves laterales del templo de la Compañía", y anota QUe ;os (d-
g:ina1es fueron pintados eii 1620, es de'ir antes del ingrf's') del
Hermano Hernarido '1 la Compañía. ocurrido Wl 1622. En e!
iiismo libro, p~'igín~i 89, dice que el tra7.:) de ia Iglesii del Car-
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men antiguo se debió al Hermano Hernaiido, y luego, página
112, que e1 Hermano Marcos Guerra "fué quien trazó y levan-
tó la Iglesia del Carmen Antiguo." En su último libro, El Arte
en la Provincia de Quíto, limibdo a es~udiar la arquitectura y
la €scu~tura, omite toda referencia al Hermano Hernando, Co-
mo v"mos, Navarro dice poco, nada ßgrega de importaneia a lo
ya sab;do y resulta a rato:; contradictorio. Más a(hlante ten,-
dremos oca:';ón de volver a la obra de Navarro g propó'dto de
Goribar,

Tan abundante comoia de Navarro es la obr~ del histo-
tiudor y crítico religjowi Fray J03é María Vargas, O.P. La Cul-
tura de Quito Colonial, MCMXLI; Arte Quiteño Colonial, 1944;
El Arte Quiteño en los siglos XVI, XVII y XVnl, 1949: El Arte
Ecuatoriano, 1960; Historia del Arte Ecuatoriano, 1964. e His-
toria de la Cultura Ecuatoriana, 1965, son libros suvos que a-
hordan la materia. En el primero, declaradas las fuentes co-
nocidas, dice: "S:~gÚn estos datos no son improb':ihles hs atri-
buciones al Hermano Hemando de la Cruz del retrato de la
Beata Mariana de JesÚs, cuya vida eRpirituaì dirigió por mu-
chos años, los dos lienzos que re-oresentan simbÓlicamente al
Corazón Sagrado dc Jesús' y 1001 que se hallan todavía en el
templo, excepto naturalmente los Profe+,as qpe RC dicen de Go-
ribar." (PAC(. 240-41) En RU libro de 1944, ~il hacer la historia
de 'a pintura quiteña y en relación con lo que 'onsidpra sn pri-
mera etapa, escribe: "El que de hecho formó escuela fué D.
Fernando de Riveru" y agrega: "Al Hermano Hernando se le
atribuye un retrato de Mariana de J eSú3. Aunque apenas sea
posible identificar sus otros lienzos." Menos cauteloso se mues.
tra en las páginas de El Arte Quiteño en los siglos XVI, xvii y
xviii. Allí nos enteramos de que el Hermano Hernando "se in-
genia en representar las escenas del Infierno y la Resurrec-
ción (1640)", y que "acaso Rea de RU mano un fresco de la Vir-
gen que se ha conservado en el Monasterio (de Santa Clara) en
el sitio primitivo de la Capilla del Convento." Luego de citar a
Morán de Butrón y Rodríguez Docampo agrega: "ERtoR testi-
monios han hecho sostener a los historiadores jesuitas la pater-
nidad pictórica del Hermano Hernando de la Cruz sobre los cua-
dros de los Profetas, atribuidos a Goribar. De los textoR cita,
dos no se puede concluír con certeza que también los Profetag
estuvieran incluíd03 en ìa palabra todo~ del Padre 'Morán, La,
crítica histórica espera todavía un dqto explícito V concreto a
favor definitivo de uno de los dos artista:;." Mas no importa 10
razonable de su observación. Fray .T osé María no espera, toma

partido y COncluY2: "El análisis de la técnica usada en los Pro.

fetas de la Compañía ha comprobado la verdad de la tradición
que atribuía esos lienzoR a Goribar. Lástima (lue los orig'ina-
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les de los cuadros del Infierno v ia Resurrección, del Hermano
Hernando de la Cruz, hayan desaparecido de su sitio. Si la
copia que lo reemplaza es exacta, hay sobrada razón para con-
cluír que no puede ser el que originalmente pintÓ el Infierno, el
autot de los Profcti:s. Gorivar domiWt e' dibujo, destaca los
escorzos, representa el carácbr individual y explota ¡os efecto"
de las grandes masas, ropajes y panos." (Pág. 1 :22).

En su libro de 1960, El Arte Ecuatoriano. conocida ya la
Historia del Padre Mercado, cuya biografía de Hernando ael'ph~
silt;ncIando sus anteriores versiones discrepantes, y luego de
::itar el párrafo relativo a ig imagen de San Ignacio co~ocadê;
('11 la E'acrIftía de la Iglesi;i de la Comp~!nÜt, dice: "Este!ienz'i,
pe'fectamente conservado, p e rm ik~ dist~11 guir, pir el e ;ti) y el
colorido, los demás cuadros pintados oor eì célebre Hermawi
Hernando, que se hallan en la SacrÜ'tía y en los pilal'e:: de la:"
ciaves laterales, todos ellos gwirnrcidos dp marc:-i colonhil f!e
idéntica factura. Representan escenas de' la vida de la VitT'Pl'.
alego:ías místicas, San Juan Nep0I11'r'eW), p..tl'nnn de l.', CI.l';-
panía y la muerte de San Ignacio. La composición es a basE'
de muchas figuras humanas y de pocos colores dominantl"s, el
rojo, el verde opaco, ei' morado y el azuL." (Pág. 174) "A úLä
ma hora ~agrega en tono concluyente~ se ha venido a compro-
har la tradiciÓn escrita por un argumento de carácter deducti-
vo, que proporciona el Padre Pedro Merc~do en su citada obr~L
Que acaba de publicarse en 1957. Ahí menciona un lienzo pin~
tado por el Hermano Hernando de la Cruz, cuya técnica permi-
te señalar los demás que se debieron a su pinceL. La simple,
comparaciÓn demuestra que 108 Profetas no pudieron proceder
del taller del santo Hermano v que fueron pintados nor Gorihar
quien aprovechó para pintarlos algunos grabados de la Biblia
Sacra, editada por Nicolás Pezzana en Venecia en 1710."
(Pág'. 196.) El testimonio del Padre Mercado le satisfuee ple-
namente, y en su Historia del Arte Ecu.ator'ano parece dar por
(errado el caso, limitándose a repetir la referencia a la imagen
de San Ignacio~cuya foto nos brjnda-, considerándola ade-
("uado punto de partida para la identificación de su obra. La
Historia de la Cultura Ecuatoriana reproduce fielmente el tex-
to del libro anterior: es decir, nada nuevo agregil, o sUfl:iere.

Con motivo de la canonizaciÓn de Mariana de Jesús, que
actualizó h figura de: Hermano HerMiido. tan íntimam0nte li..
gado a la beata quitena, Teresa Lóoez de Vallarino, Secrdarb
entonces ~e nuestra Embajada en Quitr) y qnIei andaba tras ;~
Pi~t~ de ci~rtos dociinientl)s rolacionados con d ner,'\Onaje. pu-
blIco La Vida y la Obra del Ilustre Panameño Hernando de la
Cruz, buena Hum::" de las notici'ls conocidas, drind(~ afirrmi 011(- a
él pertenecen lo:; cuadros de los Profetas. El iibn¡ de la Sra,
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López de Vallal'ino mereció el .aplauso de iii. pintol'(-~, Victo..'
MideroR v NicoláR Delgado, acordes con RUR concluRiones Uno
y otros s~Rcitaron ìa réplica de algunos historiadores y artiRtaR
ecuatorianos. originándose una polémic" que determinÓ la in-
terveneIÓn del Presidente de la Ca~a de la Cultura Ecuatoria-
na, D. Pio Jaran:Illo Alvarado, y el nombramiento de una Co
misiÓn integrada pOI' los pintores Diógenes Pared ~~8. .José Enri-
que Guerrero, Oswaldo Guayasamin ~t Eduat'd) Kigman. Eì
"Irforme TécnIcq" rendido pUl' ello, deeide en favor de (~orinar
la disputa relativa a lo.~ Profetas.

Aunque, en rigen', como luego explicaré, la cuestión plan-
teada no ha Rido absuelta, la polémica resultÓ eRtimulante. Si a
ello agregamos los I1UEVO-; aportes contenidos en !a H,;storia de!
Padre Mercado en torno a la pers:nia del Hermano Hernando,
el estado actual del caso C'n C'stL:dio invita a enRayar una nueva
exégesis.

Según hemos visb. v aun reconociendo su importancia po-
tencia., la:: noticias rêla,ivas al Hermano He"nando n~) brinda-
ban ninguna certidumbi','. La referencia de Rodrígue7, Docam-
po a' Crbto atado a h columna mel'~p,ió el menosnrecio gene-
J'hl v los originales de laR cuadros siempre reconoc;,dos como su-
yos del Infierno y la Resurrección desaparecieron en condicio-
nes explicadar, poco "atisfactoriamente. (6) Vivíamos, pues,
l'n el mundo d_' ias cunjetvras, que nunca nadie intentÓ Rupcral'
I't,'o el reexamen de la cuestión nos trae a la memoria ('1 teRt,-
monio de Rodriguez Docampo. y las noticias del Padre Merca-
do aportan asimismo un nuevo dato concreto, ofreeiendo el a-
poyo inieial que faltaba, Sobre la base de los dos cuadros i-
dentificado,Q pode-1Hß enRayar en condiciones viables el descu-
brimiento de RU obra total.

En cuanto al caso Goribar y RU pretendida patemidad RO:
lH'e 108 Profetas el asunto eR claramente problemático En el
primer intento de nresentarlo verosímilniente -la moiiogr:',-
fía adjunta al estudio Robre la Iglesia de la i;ompañía- .José
Gabriel Navarro alude a la tradiciÓn, bl'evemente traida a

(G) En la pág'ina 85 de P,I 'lcmp./o de. S. Ignacio de ¡'o!l"Ia en Quito,--
qu:to, 1939, el padre FranciRco Vázcones dice: "El cuadl'o ol'ginal del
InfÙ!nlO hállase actualmente en el Museo Británico de LondreH. Un
personaje diplomático lo pidió prestado al P. Luis Soiliro, amigo ~lUyo,
s:n que é¡;te lograni i'ecupel'arlo."

Apoyadocn la noticia Holieité de la Sra. Analisa Leadbitter, esposa
del Consejero de la Embajada de Gran Bretaiia en Panamá por el aÚo
de 1949, quien marchaba ii Iriglatel'la en diRfrute de vacaciones y cll
ya¡; aficiones pidór;cas conoda, hieiel'a averiguaciones encaminadas
a localizar en el Museo Británico el cuadro de marraR. Su amabl.,
dii:gencia no obtuvo resultado~ positivo¡;. Las autoridade¡; del Museo
le informa ron LJ ue no pertenece a sus fondos el cuadro ré'erido. PO!'
otra parte. en relación con el cuadro, el P. L. L. San vicente, S. J.,
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i:uento por el arzobispo Gonzále7; Suarez (7), .Y confiesa saber
8010 de Goribar que había bautizado un niño en la iglesia dC'
Guápulo, año de 1688, donde por entonces se dice firmÓ el úni-
co cuadro queileva su nombre, del que se ha dicho también
fué pintado por Miguel de Santiago, maestro de Goribar. quien
superaba apenas las 20 años. Sobre la base de esas únicas re-
ferencias Navarro construye su Goribar, a quien sin mayores
pruebas atribuYè los Profetas.

Años después, los jesuítas Vázconcs v .Jouancn, apovándo-
se en los viejos textos de Docampo y ButÌ'Ón, que no autori7;an
en verdad esa interpretación, proclamaron al Hermano Hernan-
do autor de los Profetas. Era ese el est"dq de la pugna euan-
ào Fray .José Maria Vargas nos decía en 1949: "La crítiea his-
tórica e¡;;era todavía un dato eXDlícito y concreto" favor dr'"
fInitivo dn uno de ìos dos artistas." Y se produjo la polémica de
1950. que obligó a nuevm; indagaciones y ptv'lYitió tr"er a luz
algunos documentos relativos a la vida de Nicolás Javi0r de
Goribar, personaje histÓrIeo a quien se quiere identificar como
d pintor y cuya cronología parece ajustarse a la del posible ar-
tli'ice de los Profetas. Pero los datos aducidos carecen de
fuerza convincente. Aparte la tradición, no hay más que el
::nadro de Guápulo y un grabado alegÓrico de la Provincia je-
suítica quiteña que se dice está firmado por Goribar. El cua-
dro de Guápulo, de cuya paternidad se ha dudado y pertenece
'i1 período de aprendbiaje del Goribar que se nos propone,
cuando contaba algo más de 20 años de edad, ha servido como
elemento único de identificaciÓn en el "Informe Técnico" acerca
de los Profetas, pintados, de acuerdo con los partidarios de Ga-
riber, por 1718, es decir, casi treinta años después, ya que los
Profetas se juzgan inspirados en la serie de g-rabHdos que I-

ofrece otra verRión: "Llamaba ante¡; la atención a la dei'echa de la en_
trada de la puerta del lado derecho un lienzo de colosales dimensione~,
repre~entand(j las llamas infernales, pintura del lIel'mano Hernando de
la Cruz, director' que fué por algún tiempo de la B. Mal'iana; pero el que
le ha sustituído en nuestros dias, por deterioro del primero, asi como
el que, frente por ÍJente de éste, representa con v;vos colores el juicio
final no tienen el mísmo mérito por más que exciten tan vivamentf'
la. atención del público." V el' Iglesia de la CinnpaiiJn "Album Eeuato-
riano", No. ~, Marzo de 1898, Quito, reproducido por Pío Jaramilo
Alvarado en Los p'I'(¡fetu8 de GoríbM'. Quíto, 1950. Casa de la CultU,ra
Ecuatoriana, P. 8!J.
En la tarea de localización de su pintura no debemos olvidar Id re-

fereneia de Navarro a "una hermosa virg'en" hoy en el Museo de Bellas
A r'teR de Quito. (A .tes plástic(M; Ecuaioi"ianns, Pág, lG\l.).

(7) F:n el tomo septimo de su Hi8torÙi, GenenÛ del Eeundor (1908), P:l la
nota (4) que apal'cce en la página 1~7, dice: "Mas seguro nos nareee,
pues, confesar, que ha¡;ta ahora no se sabe nada con certidumbl'e ni
~obre Miguel de Santiago, ni sobre otros artistas antiguos del Ecua..
Jot'." F:n la pi.girw siguIcnte atribuye los Profetas a Gorib,,1'48 LOTERIA



1 ustran la Biblia Sacra editada por Nicolás PeZ7;ana en 1710.
(8) Admitiendo que así fuera, y que los grabados utilizados
se confeccionaran expresamente para la ocasión -dI: :0 que'
podemos dudar, considerando su evidence prinitivis!i:O subra-
yado sin malicia por Sánchez CantÓn cuando tn el pdilogo ci
tado a~ude a los fondos de los Profebs-, el argumento servi.
ría para descartar la atribución al Hermano Hernando, mas
('n ningún modo para probar que los pintara Goribar. El hv
cho es obvio y asombra que sobre tan frágiles cimientos se quie
ra sostener una paternidad que sigue estando uor demostrar,

Toda esta lamentable historhi invita, f'n embargo, a p~,,;'-
sistir' en el empeño de esc1arccerhl. Reconociéndo ademá~ quP
ia Historia del Padre Mercado nos presenb ángulos inespera-
dos notieiándono~) r1e la formación peruana del pintor Jesuíta,

circunstancia que insinua, admitida su importancia potencial
en el proceso de la Dintura quiteña, relacionf~s e infl uios posi.
bles no estudiados. Con los elementos de iuicio ahora') nues-
tro alcance procede un nuevo intento. y resulta indispensa-
hle continuar tras la pista de la carta edificante que para la
hiografía de Hernando de la Cruz utilzara Morán de Butrón,
pieza clave en el proceso, acaso capaz de resolver por si sola
la debatida cuestión de los Profetas. En esa deseable tare~
podemos y debemos intervenir. y no sería impropio el que lE
Universidad de Panamá auspiciara la investigación pertinen-
te.

(R) Una muestra práctica de los procedimicntos empleados por los técnicos
del Informe se ofrece a continuación: "Con el objeto, as; mismo, de
establecer las debidas comparaciones técnicas en este asunto que aJa-
ñe al nombre de un pintor de las más altas cualidades de nuestro pa-
sado histórico, procedimos II observar el lienzo que originalmente fuera
pintado por el Hermano lIernando de la Cruz (Fernando de Ribela, o
de Rivera) y cuya copia se conserva en la actualidad junto a la pucr-
ta lateral derecha de la Iglesia de la Compañia de Jesús; Re tl"ta de
la obra titulada "El Infiel'no", en cuyo ángulo inferior izquierdo lleva
la insci'ipción que dice "FIEL COPIA DEL CU ADRO QUE EN 1l;20
PINTO EL H. HERNANDO DE LA CRUZ, Director de la H, Mariana
de Jesús.-1879."

"Debemos suponer '-agregan- que esta copia fue rcalizada pOl' un
pintor con el suficiente conocimiento técnico, corno para que éRta con-
serve todas las características del originaL." Ver pág'. G8 dcl I:bro
de Pio J al'amilo Alvarado citado. '

Los juzgadores afirman quC\ procedieron a "observa.l el lienzo que 01';-
ginalmente fuera p:ntado por el Hermano Hernando de la Cruz",
pel'o en realidad observaron la copia que de ese cuadro conserva la

Iglesia y aparece como realizada en 1879, "oon el sufieiente cono-
cimiento técnico. --suponen ellos- como para que ésta conserve todas
las caracteristicas del originaL." ¡'~s sorprendente. pero es asI. Aun-
que el procedimicnto no parece muy legitimo en el caso dc la cmpreR(I
que les fuera encomendada, ¿qué aver:guaeione" hieieron los infor-
mantes para identificar al cop;sta del 1879 y calibl'al' Sil competencia'!
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ANDRES BEIJ-lO, FJI~C~:SOFO
AMERICAl\TO

Por Is::Ías GarcÍa ,;,

Para quieneR ya nos hemos ocupado en el estudio del pen-
samiento fiJoR6fico de Bello, el tener que hablar aquí sobre el
tema repre:wnta un compromíso inquietante. PorqllP, ¿ qué po-
demos decir: PodríamOR decir lo que ya de manera más proli-
ja y extensa hemos dicho, lo que sería una ingrata r'epetición
de nosotroR mismoR; o bien, podríamos limitamos a ciertaR ge-
neralidades vaRas, máR o menos imprccisaR, lo que a nadie
ayudaría y que bien podría parecer um~ cómoda manera de
eludir el compromiso. Y les aseguro que ni lo primero me tien-
ta ni lo segundo me agrada. Y aclaro, no eR que todo lo que
decirse pueda sobre el pensamiento de Bello haya sido dicho;
ni mucho menos. Pero nadie puede pensar que 15 minutos
que es el tiempo que la necesidad me impone, pueden servir
para una revaloración, reinterpretación o reubicación de Bello.
Estoy, por así decir, cogido entre la espada del deber y el mu-
ro del pudor.

Pero en fin, creo que, como en todo, hay una Rolución po-
sible. Olvidémonos por el momento del análisis estrudural o
cRpectral de la filoRofía de Bello. Ni ello es posible ahora ni
es jURto que Re me exija. Limitémonos, en conRecuencia, a fijar
unas cuantas proposicioneR que creo yo deben tenerse presente
cada vez qUe Se estudie, se evoque o se juzgue a Bello como
hacedor de ideas. He aquí tales proposiciones.

1;" Bello fue un filósofo. Cuando digo, "un filósofo", le
doy a la expresión toda la connotación que ella pueda tener
en' cualquier tiempo en que haya hombre:., que piensen y ha-

,;, El Di. IsaíaH García, pi.ofesor de Fi~oHlJfía, iS autor de UI1 excelente y
~l¡lido cHtudi" sobro Bello, tesis iiresentada II III llniversidad de PadH pan'
opÜu' por el Título de Doctor, publicada hace dos años por la Universidad
de Panamá. Las palahras que aQuí ofrecemos fueron pronunciadaH en el
neto org'anizado en honor de Bello por nuestra UniverHidad (~L día 15 de
octubre de 1965.
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bIen en el lenguaje de las ideas, ser. de éste o del otro lado
del mar océano, Si su nombre no aparece aún en las historias
de la filOiwfia, eR porque fue americano, y amet'icano de acá.
de los de ~;t¡l1gre india regada de española. Filósofo auténtico.
su nombre deberá aparecer algún día al lado de otrii¡s maes-
tros del décimo-nono, de nombre más complicado de grafía y
fonética, pero de pensamiento no más profundo ni de mayor
valía,

2a. Bello fue un filósofo originaL. Lksde juego, él llegó
a su filosofía por diferentes caminoR. Fue empirista, a la ma-
nera inglesa, en su base; fue psicologista, a la manera escoce-
sa, en su método; fue espiritualiRta, a la manera francesa. en
sus consecuencÜ¡". Pero no hubo filÓsofo inglés, escocés o fran-
-tés, de los que él conociera ,1/ de los que él se valiera, que lle-

gara a estructurar una síntesis tan acabada. El efècoccs Hamil-
ton y el francés Biran, en esto se le iguah,n; pero él no loi'
conodc y, por tanto. no desdicen de su valía, Todo lo contra-
rio, dio lo coloca en el mismo ni,vel. y aún podemos decir más:
en muchos aspectos Bello supera la significaciÓn tanto de la
Filosofía de lo incondicionado de IÜ,milton como del espiritua-
lismo de Bimn. En efecto. Biran, al igual que Bello, reconoció
una actividad psicológica original e irreductible, pero Re limitó
al deRcuid,H' el papel del entendimiento en beneficio de la vo-
luntad, 10 CUl¡1 lo puso ante la imposibilidad de alcanzar la
naturaleza íntima del espíritu todo entero. Hamilton, por su
parte, no obstante haber bebido ampliamente en las fuentes de
la ciencia traRcendental alemana, siguió demasiado atado a
los presupuestoR del método psicológico, impof'ibilitándose así a
remontarse hasta la realidad original del yo. Bello, en eambio,
partiendo del punto de vista de la interiorid¡;d, pudo llevar su
fiosofía en el sentido de un espiritualismo más profundo.

:1a. Bello fue un filósofo metafísi.co, pero de I'uevo cuño.

Quien dice metafisica, diee siempre búsqueda de primeros prin-
cipios y de causas primeras. Sea que la palabra "primera. in-
diqUE: anterioridad cronológica o anterioridad ontológica, tén-
gase presente lo siguiente: la base empirista de Bello .Y el mé"
todo pSicológico que 10 gui¡;ba, lo impulsaban naturalmente a
renundar a toda metafísica. i. Cómo pudo pasar entonces. de
la experiencia psieológica al absoluto metafísico? De la si-
guiente manera: concibiendo la ide~, de una metafísica que se
elevaría cada vez más hacia el espíritu en general a medida
que la conciencia descendiera cada vez más en I"s profundida-
des del interior.

Es así eomo la filosofía de Bello se nos muestra como una
meditaeicn sobre la existencia y como una filosofía de la ex-
perienci¡,. Reconociendo un hecho interior, llega un momento
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en que Ja meditación sobre la existencia arrastra a la filoso-
fía de la experiencia más allá de lo que el mismo Bello inicial-
mente previó.

La filosofía de la experienci~ lo condujo al yo, único e
idéntico consigo mismo, primer existente conocido; pero, lle-
gado a este punto, la psieología del yo no pudo eludir la ten-
tación de prolongarse en una metafísica del alma: la medta-
ción de h,~ existeneia por sí viene a plantear la otra cuestión
de la existencia en sÍ. La meditación sobre la existencia se apli-
cal'á así a ver la causalidad desde el interior y reencontrar la
£:xigencia de lo ¡~bsoluto.

"No se puede fundal' el valor objetivo del conocimiento
--escribía Pierre Tiss£rand- si no es 8U perando el uu nto de
vista psicológico, es decir, la conciencia, y admitiendo, en el
fondo de nosotros mismos, la existencia de una facultad de lo
universal y de lo absoluto". Pero descubrir en el fondo de noso-
tros mismos um~ facultad de lo universal y dejo absoluto, no
es, a los ojos de Bello, superar el punto de vÜ;ta psicológico;
al contrario, es la psicología misma que continúa. Así Bello
pudo pensar que la vieja metafísica podía desaparecer, pues
i~~ ciencia del espíritu ya la reemplazaba. "La metafísica .Y la
(intología, señala en su Filosofía del entendimiento, tienen una
conexión estlecha con la Psicología Mental y con la Lógica,
porque el análisis de nuestros actos intelectuales, nos da el
fundamento de todas esas nociones, y porque la teoría del jui-
cio y del raciocinio, nos lleva naturalmente al conocimiento de
los principios o verdades primeras, que sirven de guía al en-
tendimiento en la investigación de todas las otras verdades".
Así Bello no le dio un lugar a la Metafísica en su sistema, no
porque la negaba, sino porque le daba un nuevo fundamento.

Ya en nuestro siglo, Bergson escribía, a propósito de esta
nueva solución, que era la que en Francia había seguido Riran:
"Podemos preguntarnos si esta vía que su filosofía ha abierto
es aquella por la cual h:, metafísica deberá marchar definitiva-
mente". Si Bergson hubiese conocido a Bello, lo habría puesto,
junto a Biran, como iniciador de esta nueva abertura.

4. Bello es un filósofo df.ícil. Antes hemos dicho que
Bello es un filósofo original porque ha reconocido un hecho
interior y una vida interior de la cual los filósofos de su tiempo
no tenían la experiencia; pero como él piensa con el instru-
mento intelectual y linguístico de esos filów)fos, él es un Cris-
tÓbal Colón buscando la América sobre los mapas de sus pre-
el ece,sores.

De allí las dificultades propias de su fiosofía. La fi1oso-
ra de PJatcn nos exige esfuerzo" porque es profunda y porque
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ella pertenece a un mundo cuyo pasado se nos escapa, cuyas
metáforas religiosas nos son extrañ.~s. La fîlosofía de Kant nos
éxigEc esfuerzos porque es profunda y porque ella reclama la
ddauisicicn de un vocabulario particular. La filosofía de Bello
nos exige esfuerzos porque ella es, en sí misma, el lento y pa-
tético esfuer'lo de un alma mal preparada para descubrir su
propia profundidad. Bello aborda su pensamiento como una
tierra deFeonocida, en donde todas las palabras del lenguaje
filosófico se desploman ante la idea concebida. Abandonando
~,U tiempo, Bello renuncia a ciertos modelos de inteligibildad

y SEc encuentra prisionero en el círculo que es la esencia del
lenguaje humano. Es precisamente est,~ dificultad la que ha
dado origen a tantas interpretaciones errÓneas del alcance y
de la ubicación propia de su filosofía.

Para termim,r, permítaseme decir II ue la presencia de Be-
llo en el pensamiento americano es la refutación más categó-
rica de lo que, el prejuicio de unos y el complejo de otros, ha
hecho ptnsar con respecto a la inteligencia americana: h, su-
puesta incapacidad para penetrar en los más elevados estra-
tos de la r~zón humana.

t,.
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DOS NOTAS PANAMEÑAS DE ARMANDO SOLANO *

EL PAISAJE y LAS GENTES

No es raro escuchar de labios panamefios y de personas infor-
madas e inteligente; pero de una pesimista autocrítica, muy espa.
ÎlOla, desesperados diagnÚsticos sobre el porvenir de su patria. De
su bella patria, que tiene un viejo pacto firmado con la prosperidad,

y iiue 52 halla en la ruta ineludible de todos los pro¡:resos. Emana,

desde luego, tal actitud, de un.. sublimación del anior a la tierra.
QUién se siente inconforme con cuanto ella alcanza y posee, lógico
parece que lleve su empeño a realizaciones de mayor bulto. y así
pasará sin duda, salvo el pequeio desgaste de energías producido
por la afectuosa maledicencia.

Para el recién llegado -no me resigno a usar la palabra ex-
tranjero, fuente de tan acerbas lágrimas, para distinguir al colom~
biano del panameño, y me gustaría eliminada del trato entre ame-
ricanos- Panamá es, primerO que todo, un paisaje, Un paisaje de
espléndida belleza. Un paisaje marino y de montana. con la fasci-
nación de su serena bahía y con el color de sus colinas y de sus
prados. El triunfo de la luz produce al comienzo admiración y pas-
mo, que se convierten muy pronto en una equilbrada tonicidad, en
intimo bienestar, en vital alegría que se difunde a lo largo de las
horas para llegar a la placidez nocturna. Esta luz ha creado aquí

nuevos matices del verde, inexistentes en otras latitudes, Y esa es.
cala inconclusa es fiesta inefable de los sentidos, que por caminos se-
cretos irradia sobre las almas. Panamá se cree posiblemente centro
invulnerable de preocupaciones mercanties, babilonia del ajetreo fi-
nanciero, puente por donde sólo han de pasar los torrentes de la ri.
queza. y claro está que lo es en cierto modo. Mal podría un pais
servir de tránsito para el curso de las más lejanas migraciones y de
las asoleadas caravanas que desde el nacer de los tiempos procura-
ron buscarse, conocerse, amarse, combatirse, aumentar sus rebaños y
adornar sus hogares, sin contraer el hábito y sin asumir el gesto ade-
cuado. Pero tras de la fachada y del friso por donde pasan, en afán
edifieante, las falanges de la acción, el hombre originario, el puro
criollo panameña, cultiva en ocios líricos su vocación contemplati.

':' Durante los días de su misiun diplomátka en Panamá como Ministro de
Colombia D. Armando Solano, fino ,Y lii'abio escritor y altísimo periodist.a,
colaboró frecuentemente en algunos órganos dc nuestra prensa. En home.
naje a su memoria Y por su valor y actualidad se recogen aquí dos notas
aparccidM en "Mundü Gi-tico" los di as 20 y 27 de niayo de 1944, l'especti.
vamente.
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va. El dulce no hacer nada, tan desacreditado por el vulgo famé-
lico que ignora los tesoros eminentemente úties y prácticos, elabora-
dos a la sombra de la inactividad muscular, adquiere encantos inédi-
tcs bajo la tibia caricia del viento canicular, y de este modo, flo-
recen ensueño y fantasía y medra gallardamente el gusto por las ar-
tes, Me parece que la música obtiene un fervoroso sufragio. Pero
aÚn no conozco la obra de los pintores, que ha de ser vasta si corres-
ponde al mágico regalo de la naturaleza, pródiga en presencia y 3U-
gestión,

¿Panamá es el crisol donde se purifica y se funde la raza de
nuestra América meridional'? No sabría responder. Sin embargo, la
preocupación que mueve a importantes órganos de prensa en orden
a preparar las futuras inmigraciones, demuestra cómo mi pregunta no
es impertinente. Si Panamá es ejemplo de los climas tropicales, no
siempre tolerables para el europeo, también ha sido meta y sede de
muy variados grupos e individuos exóticos, que encontraron aquí li.
bertad para el espíritu, salud para el cuerpo y trabajo remunerador.
El paralelo crecimiento. de un fuerte núcleo saxo-americano en la Zo-
na del Canal, da alas al pensamiento y a la conjetura futurista, para
evocar un porvenir no remoto, en el cual veamos fijadas en el hom-
bre americano las características diferenciales de su raza.

Encuentro, sin embargo, un aspecto puramente espiritual, si de
algo puede hablarse prescindiendo de la inseparable dualidad huma.
na, que me cautiva y entusiasma como promesa y como espectáculo:
me refiero al desfile constante de niños y de niñas que van a la es-
cuela o regresan de sus clases. No sé cuál es la causa de semejante
despliegue. aparte de la numerosa asistencia escolar, Pero la impre:
sión es la más grata y simpática, Muestra el interés que el paíS
tiene por intensificar y extender la enseñanza primaria y la secun-
daria, en un meritorio y magnífico esfuerzo. EllaS 'do son la cultura,
como algimos quisieran, Pero exterioriza este fervor una rica ve;
luntad cultural, y prueba que dentro de la cooperación más amistosa
y leal con fuerzas extrañas, se puede defender valores propios, como

el idioma, y luçharse por mantener una fisonomía que integre la al"
mónica totalidad continental.

EL CASTELLANO EN PANAMA

Aludió la nota anterior a la defensa del castellano, no como sín.

toma de arisco nacionalismo, sino de conciencia neta de la respon-
sabildad. Como varios países europeos por cuyos caminos han de
pasar gentes de toda procedencia, Panamá, que por el indispensable
uso dei inglés desde tiempos inmemorables, ha 

sido un país bilngüe,

tiene vocación y gusto para el aprendizaje de idiomas. Aquí un em.
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presario medianamente ê,ciivo podría montar una pequeña sucursal
de la torre de BabeL. Pero lo admirable, lo que llama la atención
del observador que mira las cosas panameñas con afectuoso interés y
desea interpretarlas con favorable prejuicio, es la conservación y el
celoso mantenimiento de h pureza del español, no sólo en las cla-
ses altas, sino en vastos scetC!'cs de la masa poco ilustrada.

Dicen que los colombianos Jiemos guardado la tradición idiomá,
tica y que somos en América de quieneJ más fieles han sido a la
vieja estructura y al genio vital de la lengua. Algo y no poco habrá
que recortársele a tan halagüena apreciación, pero siempre será cier-
to que estas cuestiones fiológicas, por su aspecto técnico y por el
popular y práctico, nos preocupan mucho más que algunas de co,
mercio y fomento que, acaso, no resulten a la postre más Útiles que
ellas. Y bien, con esa tendencia a catar y a gustar el habla del pue-

bio a donde llega, el colombiano encuentra en Panamá un amable
cuidado en el use de las palabras y una honesta vigilancia en la cons-
trucción de la frase, Paises con contactos menos frecuentes y cerca-
nos con elementos extranjeros, han visto disolverse el castellano a
fuerza de adulteraciones fonéticas y de sintaxis, Los vocablos saca.

dos de su normal aceptación ya son innumerables en la RepÚblica Ar,
gentina, por ejemplo, en donde pelean denodadamente por la inte-
gridad idiomática muchos ilustres criollos, sustentadc3 en su obra
por un potente nÚcleo peninsular, Aquí,en cambio es notorio el en.
riquecimiento del lenguaje por la castellanización más o menos arbi-
traria de términos técnices, de palabras empleadas sólo en la me,
cánica y en la industria. Pero la degeneración y corrupción de la
palabra espanola, no la he oído. También nuestra lengua en Colom-
bia como en el Perú, digamos, adquirió de los indígenas una multi-
tud de palabras que al infiltrarse en ella le han dado flexibildad,
dulzura, cierta languidez si se quiere. Ella sigue, sin embargo, sien,
do el auguste tronco y la inalterable fuente que no ha de sufrir
mengua.

Cuando se tiene la certeza de mantener incólume el propio idio,
ma, garantía imposible de sustituir para la tradición, para la histo-
ria y para la orientada marcha hacia un porvenir cuyos anteceden.
tes sean conocidos, nada se pierde, sino que se gana incalculable-
mente, con la adquisición y dominic, de otros. Parece bien difcil
por cierto acabar de sentir y comprender en sus dimensiones huma-
nas la desencantada picardía y el fiosófico estoicismo de nuestro Cer-
vantes, si no podemos penetrar en las sutiezas de la antigua lengua de
qUé se sirvió Shakespeare para que hablaran sus siniestros, angeli.
cales y trascendentales muñecos, Aquellos adivinos geniales se bus-
caren en la sombra de la'; lenguas extrañas. Pero nada podríamos
aportar a la cultura de tipo universl que ahora mismo germina en
la tragedia bélica, o nuestro aporte fuera ambiguo y equívoco, si no
honos empleado el molde ancho y cálido del casteUano para. darle a
nuestros pensamientos la forma digna de su majestuosa severidad, de
su fastuosa riqueza, de su imperial ademán, A quienes disfrutamos
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del privilegio de expresarnos en español sin haber necesitado apren-
derlo, se nos ha transmitido una herencia intelectual y moral cuya
magnitud jamás apreciaremos con exactitud. Se nos ha transfundido
en la sangre un principio de orgullo que es el antídoto de las inde-
bidas transacciones. Se nos ha impuesto la obligación, que no todos
ni siempre sabemos llenar, de ser sobrios de apetitos, largos de ge,
nerosidades, rectilíneos en el deber, desdeñosos con la fortuna y no
asustadizos ante el peligro.

En Panamá el sello español es muy visible. Pese a los nuevos
estratos raciales que el aluvión de los tiempos ha venido trayendo y
sedimentando en estas costas, el fermento español subsiste y no lleva
trazas de ser eliminado. nunca. Las viejas capas sociales arraigan ca-
día, con mayor ahinco en la cepa castiza, y por nada del mundo verían
borrados sus escudos de armas, en donde a menudo sólo podrían gra-
barse una adarga o una azada. Y esta vinculación a los orígenes, que
se fortificó y acendró a través del período colombiano, entra por mu-
cho en la disposición de ánimo predominante en el Istmo, para bus.
cal' y encontrar la independencia y la soberanía dentro de la coope,
ración leal con el amigo poderoso, que respeta en los pequeños la
decisión de hacerse respetables. Si se comienza poco a poco a ho-
jear los libros en prosa y en verso de la intelectualidad panameña; si
se asoma el lector a su labor académica, y 10 que es más co.ncluyen-
te como prueba, si coge al pasar los fragmentos de vivas frases, o
chispeantes gracejos andaluces que los labios del pueblo gritan, ad-
quiere la convicción optimista de que Panamá está inmunizado par
el idioma hecho vida de muchas generaciones, contra cualquier olvi-
do de su historia, contra cualquier equivocación sobre sus destinos.

Colombia, que durante el largo período de su incomunicación y su
aislamiento, que algunos juzgaron como poco menos que fatídico, se
convirtió en un pueblo homogéneo que acendró su co.nciencia y su
espíritu y forjó, en la práctica de una democracia orgánica, su invul-
nerable unidad, no ha dejado jamás de ocuparse en estos temas
harto desprestigiado s del cultivo del idioma, del esplendor de la len-
gua, de las buenas ideas expresadas en bella fo.rma. Y para cual-
quiera de sus hijos, es sobremanera grato, pero no sorprendente, ha-
llar aquí, aparte de tantas cosas comunes y de tanto indeleble re-
cuerdo, el culto ferviente que en la escuela y en el hogar se le
rinde al castellano, no sólo en grandes centros sino en venerables
ciudades provinciales, Así contribuye Panamá, con lógica previsión
del inmediato futuro, a robustecer la unidad de los sentimientos con-
tinentales,
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CARRENO REIVINDICADO

Por Luis Alberto Sánchez

Acabo de leer en un diario de Lima que cierta editorial ha
emprendido la tarea de reimprimir y vender el Trotado de Urba-
;¡Ùlad de M. A. CarrÓio. La noticia me parece excelente, nece-
saria, plamiible.

Cuando yo era colegial, todos los días por la mañana, duran-
te media hora, Re nos leían páginas de este Tratado. No sé si laR
aprovechamos, pero algo quedaba de ello. Lo cierto e8 que cons-
tituímo8 una generación mucho más cortéR y urbana que la si-
guiente. Si a las chicaR les gusta ahora que laR traten a paloR,
es cueRtión de ellas. Por cortesía no se las puede desilusionar.
Pero ese trato es la desilusión misma en sí. A mi generación le
enReñó Carreño que la mujer es un ser sensible y privilegiado.
La opinión le pertenece.

Carreño fue para nosotros un hombre emblemático. Sí, "eRa"
no estaba maL. Había que coincidir con Carreño para ser correc-
to.

Mi generación y las anteriores no crecieron a los pechos de
Hegel, sino de Carreño. La dialéctica es algo enrevesado que no
lo entiende nadie. RobY'e todo quienes hablan de ella. La urbani-
dad es algo que todoR creen entender, que todos de8ean entender
y practicar para ser "decentes". La "decencia" encierra la fór-
mula de la felicidad decimonónica. Ser decente implicaba Rer un
ser cabal.

¿ Qué enseña Carreño?

Muy Rencilo, Carreño enseña a saludar de mañana, de tarde
;/ de noche, a lavarse el cueHo y las orejas; a comer sin asquear
al vecino, a concurrir con determinado traje y determinado gesto
a los banquetes, los Repelios, las ceremonias del Año Nuevo, los
Te Deum, etc. Carreño es el genio de la superficialidad en le
que encierra lo menos superficial de los hombre8.

No puedo olvidar nuestros esfuerzos por estar de acuerdo
con Carreño. Si nos inclinábamos más de lo preciso, estábamos
atentando contra Carreño. En verdad, Carreño fue, como el CaR-
tiglione de nueRtro tiempo. En él cifraban sus expectativas los
novios y las novias y sobre todo los enamorados.
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Recuerdo la vez que en Santiago de Chile, allá por 1934 subí
., un Ómnibus y nadie cedió el asiento a tres mujereR que viajaban
colgadas de las agarraderas de cuero del pasilo. Yo me levantt'
y me helé ante la mirada fría, despiadada, cínica de los pasajeroR.
¡. Hice mal7, pregunté. Nadie me contestó. Desde luego a par-
tir de ese día nunca cedi el asiento a una mujer.

¿ Qué habría dicho Carreño ante semejante irre,;peto? No
lo sé. Pero, sé que yo le habría argüido: "Mire don Carreño, las
mujeres hoy trabajan meno,; que los hombres y ganan tanto o más
que ellos. Permítanos. pues, considerarlas como iguales a fin de
que no se desmoralicen".

¿ Pero qué habría contestado Carreño 7 Carreño habría res-
pondido: "Déjense de sociologías: una mujer siempre es más dé'
bil y más bella que un varón: Rindámosle homenaje si no que-
remos parecer lo que no quisiéramos ser".

El "rack and roll" ha corrompido los últimos rezago,; de la
('ortesía de que nace la raíz del mundo. Un much'acho de hoy,
para ser tal, debe patear a la mujer, sacar la lengua a los viejos,
maldecir de papá y apuñalar a su amigo. No 10 censuro, lo ano-
to. La Segunda Guerra Mundial y la automatización han deci-
(lido que el hombre sea una bestia ardiente y airada sin lo cual
no viviría el mundo.

Carreño viene a recordarnos que no sólo de pan vive el hom-
bre sino también de corte,;ía. Démosle gracias al editor osado
que rompe la descortesía ambiente para meternos por los meandros
de la cortesía rituaL. Señor editor: considéremc suscrito a sn
exhumación y, si tiene oportunidad, mándeme unos ejemplares li-
berados para fortalecer a la famila que no es distinta de ninguna.
Rino exactamente igual a todas.
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LAS TRES MARIPOSAS

Pedrillo e,'ltaba riente
frente al claro manantial.
El espe.io cm un cristal
I ransparenf e.

De ¡;rÚbito -alas de tul,
de nieve, 1/ oro, y arrmiño-
tocó su frente de niño
una mariposa azul

Ante el Undo insecto aqu.é,
que en torno suyo describía rl vuelo,
Pedrillo sin tÚ; un anhelo'
apoderarse de él! .

La mariposa subía

11 bm.iaba alegremente
y Pedrillo, 8Onriente,

la seguia, la seguía. .

De súbilo en 'un arranq'ue
1/a con el lindo insecto quiso dar,
1/ Pedrillo fué a quebrar
en pedazos el e8fanque!

Total; nada. Un breve diwlo
entre dos bellos infantes;
una infamtina del cielo
y 'un niño de rubio lJelo,
cosas que no están d'istantes

La mariposa voló
y Pedrillo resurgió
r'íendo y constelado de dianwntes.

* * *

Aquella tarde en el .iardín caía
lluvia de rosas desde el cielo en llamas,

nrientras, bajo el refugio de las ramas,
Pedro -el poeta del wmor- leía.
De repente una linda nwriposn
-llama con nlas, de los cielos, viva-
acariciÓ su frenle pensativa

y se posÓ en el cáliz de unn rosa,.
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Son los ver'sos c(i,mino.' .'ilendoso.'
y Pedro ibn por ellos extnsindo,
mns vió el insecto y, súbito, encantado,
echóse a andar con pasos cnutelosos.

Y, yn cerca a ln rosn purpurina,
tendió ln mano, ávida e inquieta,
y la lírica mano del poeta
sólo encontró la punta de unn espina.
La, IYiariposn se perdió i'n el cielo,
como toda ilwiión, toda loeura,
y al poeta quedó de la avent'Um
una gotn de sangre en el pnñuelo.

* .,. .;

Las twrde8 80n ventana8 ab'icrtas al pasado. .
Cuando cne el crespúsculo e8tán de par en pn'('
y el corazón entonces, se vuelve y encantado
se va por los antiguo8 caminos a 80ñar.

Ebrio de azul de humo, ebrio de azul de cielo,
sobre la amplia terrnza que domina el jardín,
dori Pedro fuma y sueña..... . La tarde tiende el vuelo;
el cielo e8tá 8in nubes; sereno el mar, sin fin. . . .
Leve temblor de alas, tenue como un suspiro,
acarició la gmve frente del soñador
y una azul maripo8a voló con lento giro,
como una bnilarina del cielo, en su redor.

Don Pedro no veía. Quién sabe por qué extr'Uños
caminos de otros tiemp08 8U arma fué a soñnr!........
Es tan dulce 8entirse nsí n los cincuenta años
n 80las y fumando, frente al cielo y CÛnir!. .....
La linda mariposa lo ncarició, inocente;
-quién 8abe s'i malévolamente lo acwrició!-
pero don Pedro, en éxtasis, don Pedro, indiferente,
en 'una bocanada de humo la envolvió........

La, mariposn de oro quÙw tender' el vuelo
y-frágil flor con alalS- fué a caer' nl jardín,
mientras don Pedro, (tbsorto, e,ltab(t frente (tl cielo;
(t solas y fumando..... . frente (t la mar sin fin!........
1927.

Rica'ldo MÚ'Ô.
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NUEVAMENTE LA CRUZ ROJA, COMO TEMA DE JUNIO.

UN CALENDARIO ENALTECEDOR.

Resulta difícil enjuiciar, dentro del breve espacio de una
página de revista, la obra realizada, a través de 49 años de
existencia, por la Cruz Roja NacionaL. Hace un año, hice el
recuento de los hechos que dieron origen a su fundación, des-
tacando en pi'imer término, la noble figura de doña Matide
de Obarrio, Lady Mallet, fundadora de la entidad, en 1917,
acompañada por un grupo de damas y señoritas de esta ¡;ocie-
dad y por algunos médicos panameños de la época; cada uno
de los aspectos de esa labor, presenta facetas diferentes y una
insospechada profundidad humana, que tiene sus cimientos en
el desamparo y la pobreza; pero lo que si se puede advertir
sin dilación, es que la integridad de sus propósitos, le da a su
tarea, un amplio respaldo moral y su ejemplo de conmovida
pasión por los problemas de la miseria, la hacen digna de la
más encendida admiración y estímulo. En una humanidad agi-
tada por las más desbocadas pasiones, por el miedo y el terror,
sacudida por las armas más destructivas, la miseria se hace
cada vez más punzante y el hambre deja ver su espectro si-
niestro, a cada paso. Por suerte hasta ahora, la catástråfe no
nos toca aun de cerca, aunque nadie puede sustraerse a la pena
por el espectáculo de filas de desnudos y hambreados de otros
países, incluyendo nuestra América hispana, en la que existen
los hombres del "ciclo del cangrejo" de que nos habla el Dr.Josué Castro. Dejar de sentir angustia por las bocas que no
podemos satisfacer, ni por las lágrimas que no enjugamos ni
por los míseros cuerpecìtos de los niños sin pan, sería acusar
una alarmante falta de sensibilidad. La caridad es, por eso, un
necesario paliativo a este grave maL.

Durante el año que doña Petita Saa de Robles, Primera
Dama de la República, ha estado al frente de la organización,
se han alcanzado fines halagadores, que han sido como la con-
tinuación de los eslabones de una cadena, iniciada hace casi
medio siglo, vigorosamente reforzada en los años de presiden-
cia de doña Cecilia Orilac de Chiari, empeñada, como pocas,
en la rehabiltación de las jóvenes que han transgredido la
moral, muchas veces movidas por la f8.lta de trabajo y de ho-
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gar. La señora de Robles no ha descuidado este lado del pro-
blema, atendiendo además muchas otras necesidades v crean-
do, con incansable afán, nuevos centros de mejoramiento. Ha
tenido como colaboradora constante, a doña Luz Robles dü
Vannuci y a un núcleo de entusiastas señoras y señoritas, entre
las que se destacan las ' Damas Grises" que, como su nombre
lo indica, hacen el bien por generoso impulso, sin desear des-
tacarse vanidosamente, sino formando la silencim,a fila gris,
sin aparente relieve, que se mueve por un unánime y mágico
estímulo. Desde luego, la cooperación del Estado, desde el
Ministerio de Previsión, ha sido necesaria, para lograr los ser-
vicios de asistencia social que incluye médicos y enfermeras.
Una de las actividades de más importancia, como lo destaca
el informe de doña Marita Ramírez de García, fue la inaugu-
ración de la Guardería del Chorrillo, necesidad largamente
sentida por la comunidad que ha traído un gran resp~rb de
alivio a las madres de ese sector de la ciudad y ayuda a los
pequeños desamparados. Funciona en una antigua casa de ve-
i,ación, que el Municipio capitalino cedió generosamente a la
Cruz Roja, a petición de la Directiva de ésta, que preside la
señora de Robles. Además, sirve de centro çle estudio y biblio-
teca. En todas las guarderías, funcionan bibliotecas populares.
En una de ellas, la de San Miguelio, la enfermera Jefe de la
Cruz Roja, doña Marghrita Dubois, dictó una serie de charlas
sobre cuidados del hogar, disciplina muy necesaria a las ma-
dres, especialmente, las necesitadas. Cuando han ocurrido de-
sastres como desbordamientos de ríos, adyacentes a nuestra
capital o incendios, la benéfica institución se ha hecho pre-
sente para ofrecer, alimentos, ropa, utensilos, etc. Lo mismo
en desastres internacionales. Las visitas a la Cárcel Modelo,
a las salas de caridad del Hospital Santo Tomás. a la materni-
dad María Cantera de Remón, llevando un fugitivo lampo de
alegría a los corazones, ha sido práctica constante; igualmen-
te, se han hecho repartos de alimentos a localidades, como la
de Bique y otras; se ha intensificado la tarea de vacunación
contra el polio, la difteria, tratando de salvar a la infancia
desvalida, de ese azote mortal. Es todo un vw,to programa ya
cumplido, que publicamos hparte en forma de calendario; fal-
tan grandes tareas que realizar, muy ajenas por cierto a los
vaivenes de la política local que todo lo empaña o lo oscurece,
en un afán por desfigurar la verdad, aun aquella que resplan-
dece sola, porque se ha nutrido largamente, de anhelos y es-
peranzas; es desafortunadamente esa la herencia, la vocación,
la pasión y el ambiente de nuestros pueblos, desde lejanos
tiempos.

La Cruz Roja no tiene fronteras, abarca muchos países,
es paradojicamente, socialista, porque bajo su signo de rubí,
se congregan hombres de todas las razas, mujeres de todas las
profesiones y nacionalidades que se guían por un mismo ideal:

84 LOTERIA



hocorrer, ayudar, aliviar el dolor físico y moral, unificando sus
I.sfuerzo:-, para servir a una humanidad que es justamente el
fruto del gran desequilibrio social, el de~mivel entre el milo.
nario y el meniJigo, entre los que lo tienen todo en exeeRo y
10R que carecen de 10 más indispensable, como aquelloR niños
descritos por cierto periodista: barrigones, arcilosos, que se
nutren de tierra, mezclada con la sal que 

Re produce en la
regiÓn.

Que siga en tanto nueRtra Cruz Roja Nacional, cum!ilien-
do su meritoria función, al frente de la cual eRtá como centi-
iiela alerta. un,,, bella y enérgica mujer que tiene i:ntre sus
manm: pcns;l-,1es, el dolor del mundo.

CALENDARIO DE LAS ACTIVIDADES DE LA
CRUZ ROJA NACIONAL EN 1965 - i 9SE

2f, dE: Noviembre
V';sita al Asilo Bolivar por Doña Petita 8aa de Robles,

grupo de DamaR Grises y personal de la Institución. Esta visita
tiene la finalidad de llevar a los ancianos, paquetes de ropa
y se le ofrece golosinas. Este acto estuvo :.~meiiízado por la
Banda Republicana y el Conjunto Típico de Petita Escobar.
30 de Noviembre

En la Olicina Central de la Cruz Roja fue recibida la vi-
sita de la Srta. Humphrey Howard quien ocupa un alto cargo
en 1:" Care, es her'mana del Vice-Presidente de lOS EKUU.

7 de Diciembre

Con motivo de la celebración del Día de las MadreR en
todaR las guarderias de la Institución fue celebrado con una
fiestecita y rifada una canasta de comestibles en cada una de
ellas.
10 de Dit1iembre

El Comité Beneficio de Costura en celebraciÓn de su ani-
versario rifó dos canastilas con ropa. Además obsequió una
lavador:.~ para las Guarderías.

16 de Diciembre
La Sección General hizo entrega a los pacientes del Hos-

pital Psiquiátrico de paquetes con ropa para los ancianos y ciga-
rrilos. En la sala de niños se les obsequió juguetes. .

20 cle Diciembre
En todas las Guarderías se le obsequiaron a los ninos ju.

guetes, este reparto se hizo en la Guardería con la asistencia
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de la Sra. Presidenta con una fiesta donde participaron todos
los niños y las madres.

21rle Q,iciembre

La Cruz Roja se hizo presente en el Asilo de h1 Infancia
donde repartió juguetes.

22 de Diciembre

Caravana de Navidad. Asistió la Presidenta junto con Da-
mas Grises y penwnal de la Institución. Hizo un reconido por
Arraiján, Bique, Nicolás Solano, Villa Rosario, Capira. Lindos
juguetes fueron repartidos.
23 de Diciembre

Vit'ita al Dormitorio Popular y entrega de pi1quetes a los
ancianos y paq uetes con comida.

23 de Diciembre

Reparto de juguetes en el Hospital del Niño. Visita a la
Cárcel de Mujeres, reparto de ropa y juguetes a los niños de
las detenidi~s. También se hizo reparto en la Cárcel Modelo
entregándole ropa y golosina a los presos.

25 de Di,,~embre

Se rifó dos canastillas de ropa en el Hospital Santo To-
más. En algunas escuelas del interior se les repartió juguetes.

29 de Enero

SE' recibió al Gral. .J ames Collins. Presidente: dr~ h~ Cruz
Roja Americana por la Secretaria General Luz Robles de Va-
nnucchi.

7 de Marzo
Visita del Presidente del Comité Internacional de Cnn:

Roja, General Samuel Gonard. Durante su visita fue at2w~'d0
en el Palacio Presidencial por el Presidente de la HViJública .1
la Cruz Roja Nacional también ofreció agaRajo en su hOll0r.

8 de Mayo

Día Internacional de la Cruz Roja_ La Sra. Presidenta em-
prende la Campaña de Vacunación junto con la Secretaria
General Sra. de Vannucchi y Damas Gl'ises.

Pronto se inaugurará el C;cntro de Madres NQ 1.En este
centro se le da oportunidad a las madres pobres de que hagan
costura y reciban un pequeño Ralario para su sustento.
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En el Cincueritenario de ia
Gran Logia de Panamá

Por JOSE OLLER NAVARRO

Ml':UIO SIGLO ha transcurrido desde aquel dia, 16 de ablil
de 1 ()i6, cuando la Gran Logia de Panamá de MasoneR libres y
aceptados fue fundada con toda regularidad por los Delegados
constituyen teR de laR Logias Rosa de América No. 1, Pro Mundi
Beneficio Ne. l. Orión No. 3; Aurora del Istmo No. 4, Restaura"
eión No. :;; José Benito Alviwa No. 6, Unily No. 7 y COEimopoli-
ta No. 55, a la sazÓn existentes en la dudad de Panamá. Fueron
fundadores IreinÜ' y siete hermanos miembros de dicha-s Logias,
10R que tuvieron el honor de Ruscribir el Acta de FundaciÓn ese dÜi
memorable para la Masonería del Istmo y República de Panamá.

A 1 cumplirse eRle medio siglo de aquel hecho que le dio al

SimboiiRmo masónieo en Panamá la plena autonomía fraternal con
todos los poderes soberanos que emanar; de una constante y teso-
nera labor de 10R masones panameños, de aquellos esforzados obre.
ros de la Escuadra y el Compás, sólo disfrutan del bien inaprecia-
ble 'de la vi~la fiRica, cinco que aún militan en las fias de la InslJ
luciÓn: José Oller Navarro, Andrés Mojica Molina, Germán Arï'o
yo y Castañeda, José MaLilde Pérei y Luis Limonta; dos que pul'
incapacidad corporal son miembros pasivos: Luis R. Solar.illa y
Manuel C. Paredes B. Los treinta restantes que completaron lak
delegaciones de las ocho Logias constituyentes, pasaron al Orienk
_ en términos masónicos - Eterno, en el transcurso de los cin
cuenta años que cumple ahora la Gran Logia desde su fur.dación.
Loor y recuerdo a aquellos obreroR caídos que fueron constructores
de nuestra Masonería, enlre quienes muchos de ellos sobresalieron
en la vida pública de la Nación y fueror. constan 

teR y fieleR, ejem
plos de ciudadanos y masones, adeptos a los principios de la H",'
mandad UniversaL. Sus nombres resplaLdecen en las páginas de
la historia de la Masonería panameiise; y traspasaron las froal.~-
ras patrias en el ejereicio de la moral univerRal y las luehas por 1'1

Libertad, la Igualdad y la Fraternidad humanas. Entre ellos :~e rh"s-
taearon como miembros de la Gran Logia, los cofrades don Guilei'
mo Andreve, Dr. Rafael Neira Ayala, don .Juan Bautista ThibaulL
Dr. Carlos Laureano LÓpez, Dr. Benjamin Quinlero Alvarez, dljll
Vicloriano Endara Andrade, don Luis Carlos Herbruger, los profe-
sores españoles Vicente Campos Donaire y FraceiRco de Paula Aloy .'
don Tom~\s Gahriel Duque, director de La Estrella de Panamá y 'rhc
SLar & Herald, empresario: don Georgetti Romanus Brouwer, ho-
norable comerciante; don Samuel NaLalio Ramos, propietario d0
imprenta; don .José Rogelio Domínguez, don Tomás Paredes, don
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Porfido Oduber, dor; Moisés David Cardoze, tronco de honorables
familias; los fervorosos masones Ezequiel Vásquez, Esteban Ma-
rré y Enrique Vergel Diaz; don Jorge Luis MacKay, músico;, y
otros tanio,~ cuyos espiritus pueblan el Heino del Silencio.

Entre los grandes Maestros que le dieron lustre e impulso a
la Masonería en Panamá con fervor ejemplar, hoy igualmente en
el Oriente Eterno, figuraron don Guilermo Andreve, notable hom.
bre público, escritor, periodista, de polifacéticas aristas hunut-
nas; el doctor Rafael Neira Ayala, de los veteranos intelectuales
desde los lIempos del Istmo LOlombiano, integérrimo ciudadano;
don José María Feniández, abogado, hombre público de correcta
actuación; don Víctor JesurÚn, abogado y propietario; don Aben-
ham Daniel Henriques lVelhad(" banquero; don lrvin Halman.
hombre de negocios; don Vidoriano Endara Andrade, artista e.'1
las artes gráficas de la fotografía preciocista, y honorable funda-
dor de hogar modelo; don Alberto J. Lindo, comerciante e indu~;'
trial; don VíctoJ' Manuel Ossa Garda, de actividades comerciuies
en la costa allániica del Istmo. Comparten con nosotros en e;,ta
conmemoración del Cincuentenario de la Gran Logia de Panamá,
quien escribe estos apuntes históricos así como don David Leslie
Sasso, don David C. Robles, don Andrés Mojica Molina, don Sócra.
tes Rois Méndez, don Rogelio M. 'lerán Albarraein, don Ruenaven
tura PaoIiIo, don Viclor Fong Pan y el actual Gran Maestro don
José Alberto Vilarreal, quien por elección en i (!()/~ y reelección en
1965 y este año de 1 ()66, preside los deslInos de la Gran Logia; amèn
de don Ricardo Garda R, alejado de las tareas fraternales en la.
actualidad.

En este año del cincuentenario la Gran Logia cuenta en su re-gistro de Talleres en actividad, las log-ias ROi'a de AmérIea No. 1, J:
decana por antigÜedad; La Cosmopolita No. 2; Pro Mundi Benefieio
No. 3 y la Pacific No. S en la ciudad de Panamá; en la ciudad de
Colón las logias AtlánlIda No. 6, la Unión No. 7 y la Doric No. 9; .'11
la ciudad de David y en Puerto Armuelle", la Logia Chí'rí'oiií' No.
10; en Changuinola, la Logia Bocas del Toro No. 12; Y en Agua-
dulce, provincia de Coclé. la Logia Aguadulce No. 14; tochs sost£!-
nidafl por el fervor masónico de obreros responsables de la Her-
mandad.

La Gran Logia hubo de gozar de dias de bonanza en el trans~
curso de los años, y de fructificación; así como tuvo que hacert2
frente a temlioradas esporádicas de borrascas y precariedad, al Iii.
flujo de los altibajos de las circunslanciafl humanas, - que no (o.
do en la vida e~ un jardín florido, pues aún entre las rosas se es-
conden las espinas- que en estos días del cinciientenario se han
superado: y la Hermandad, con su actual Gran Maestro Vilarreal
a la cabeza marcha con pi:sos firmes, merced a la buena voluntad
de los obre;os del Templo de Salomón, por los i=enderos qu'C lno:án
de fler pródigos, hacia el porvenir_
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FUfl'in a(luellus UE.miJOs dentro del primer medio siglo de
existenda, como una temporada de pruebas y de expel'encias para
SiiS componentes. en que se templaron sus energías dentro del es
píritu siempre redivivo de la Institución.

En aquellos tradicionales dias desde el ano 1:-21, c:uando se

fundó e11 la ciudad d2 Panamá la primera logia masÓnÎCa bajo el
iLspirador nombre de LA i\1EJOH UNIO\'. que tuvie~'a la fortulla
de contar con los esfuerzos y valentia de levaniar columnas en me-
dio de una sociedad uue al influjo de la herrumbre de las cadenas
y el ambiente soporifico de la Colonia alentaba un eRpíritu de re'

bcldía y de aspiraeiones para darse gobierno propio, en eRa loilia
convivÎfron fnl.ternalmei; te algunos de los próceres de la indepen-
dencia del Istmo de Paul.má que el memorable dia 2.' de noviem'
bre de ese aÌio de U::C1 suscribieron el Acta de lndependenda de
la metrópoli espèlnola. Tales fueron don Ramón Vallarino .Timé'
nez, segundo Venerable MaeRtro de la entidad; su hermano carnal
don .José Vallarino .Jiménez que efeclivamente estampó RU firma
en el histórico documento; don Manuel María de Ayala, don Jos,'
Antonio Z;erda; don Marc: Radonicich, quien fue el primer Vei,e'
rabIe; don José María BarrienloR, don Pedro Rubial, quien bfJjo
las órdenes del entonces Coronel Francisco Rurdetl O'Connor, en
misión del Libertador en el Istmo, fue de los organizadores del
Balallón Primero del Istmo que partiÓ para Guayaquil y de all;
tuviera participación en la campana que dio por resultado laR ba'
tallas de .Junín y Ayacucho en que lOR jÓveneR panamenoR de ese,
pequeño contingente de palriotaR participaron, no ya en forma de
batallÓn, sino dIluidoR entre los ya aguerridoR procerlentes de e,),
lombia, Ecuador y Perú, eoadyuvaron a sellar la i ndependenl'Îa
de la América del Sur. OtroR que formaban parte de eRa Log'ia
fueron don José María Goytía, propietario y propulRor del perio-
dismo en Panamá quien importÓ la primera imprenta al IRtm(¡;
don FrancIRco José Dntary; don SaL tiago Robles; don Cruciaiw
Franceschi; y mnchoR más cuyos nombres aparecen ilegibles p\\l'
la accíón del tiempo en las fragmentarias hojaR de papel manlJS'
critaR; ciudadanos maRones que contribuyeron con su grano de
arena en el campo òe la buena voluntad a la corRtrucción del tem-
plo de lB Palria. Aquellos auroraleR días fueron sucedidos por 10;1
pORtrimeroR de aquel Riglo, eU'1ndG otros obreros empufiaron la an-
torcha. cual nueVOR atletas olímujcos, en que figuraron hermanos del
convivio venidos de Norte América y de Europa a cRle miente del
mundo. como G,eorg;e Fiseher venerflble y fundador de la Log-i¡¡
UNION No. R2, junto con Louis C. Merten, Julien Pisety, Willam
Dinl'cford y Louis A. Middleton, que coonerarori en el periodisOi:-
iRtmefío en laR períódicos dE' la época. The Panamá Star :1 The
Herald: 10R cuales dieron nadmiento al Slor' & Herald QU2 ha sub-
RistiCio hasta los presentes días junto con La ERlrella de Panamá,
merced a los nobleR esfuerzos de don José Gabriel Duque y sns
hijoR sucesores: ambos diarios que forman la prensa centenaria
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en toda la AmérIea Cedral, y son orgullo de los panameño8. F1.¡(-
ron también miembr08 de dicha Logia Unión No. 82 los senores
.rohn Martin, Chal'le8 Umber, Francis Schuherl; Clemente Orilac,
tronco de honorabll: familia panameña, y otros má8 del convÎ'/io
de la época.

y mHR farde, aquellos obreroR le dieron ¡¡aso a otros, funda-
dores .v sosler edores de la logia Luz de Oriente, como Miguel Cue'
vas, Damián .ToRé Padieco, Ramón Canovente, JosÓ Lara, SantOS
Prado, José María Jované, I1defonso Quintin Rodríguez y Dr. DÚ-
maso Cervera, ambos de Porlobelo; Matías Vilaverde, ,Jo"é K
R(~món, JüRé Lafaurie Bravo, ,Juan Ucrós. el abogado y magisll'H'
do Dr. Luis ltamón Alfaro que con Cei-vera diera IURtrc a los e:,-
trados del Poder .Tiidieial; Napoleón Ar:mgo, los hermanos B'elix
y Henry Ehrman, .Tasé Floy'entino lJcrÓs, .Tosé Brígido Villuf'eal;
Berr ardo Andreve, tronco de dos gencY'eÎOl1fS dlO masones, su hi,j(i
Guillermo que miltÓ en las filas de la lnsbtueión deRde el año de
lHHl y su nieto del mismo nombre que ha Penado náginas en los
anales de la misma en Panamá, como figura de primer'a magnitud
dentro de ella y en la vida pública del país; tamhiÓn fueron miem"
broi' activos Anibal Villegas, Alejandro Pérez, Pablo E. de feazh,
Luis A vilés, J. M. Segovia, Eduardo Román; Hortensio de r caza,
Alejacdro Arce, Antonio Navarro, Víclor WashÎ1igton PliRé, Pa-
blo H. Juliao, Santiago Sucre y olros.

B;n la Logia nombrada y en otra titulada lHthinus Lndgc, así
como en otra de nombre Estrella del PacífÙ;n, colahorai'on ocni:
obreros preRlanles y jefes de famila honorables, hombres públi-
cos de notoriedad y fueron ellos los generales Buenaventura Co-
rreoso, Rafael Aizpuru, e Ignacio Quinzada; el Dr. Pablo Arase-
mena y su hermano carnal don COLs!antino Arosemena, don .JosÔ
Cantera, don J. M. Mejía VidaL .ruan Pablo Arias, Pedro J. de
Icaza, Nicolás Tejada, don .roRé Gabriel Duque, quien fue secre-
lario de logia; Dr. Franeisco Ardib, orador, abogado; y una pié~
yade de personajes que más tarde figuraron en la gesta de la se~
cesión para fundar la República de Panamá, como 108 sei'ores (10n
Manuel Espinosa BatiRla, don .José Aguslín Aran,lw, don Tomà"
Arias, Dr. Cay'los Antonio Mpndoza. don Porlirio Melcndez, V don
Oromlaste L, Marlínez; .roRé María Vives León, Enrioue César
Julio, .Juan Antonio Diez, Ricardo Miró, Dr. Aurelio Quinlin Ga.
1101, el eminente eiudadano Eloy Alfaro. epónimo americaniRIa .v
liberal regenerador de la República del Ecuador; Pedro n. Miran'
da, don Carlos Clément oue fue lambién de 10R fundadores de la
República; Víctor Dutary, Dr, Heliodoro Patiño, .Juan PerneU.
.Tosé Manuel Alzamora, Santander A, Galofre que residió en ea
lón, como don Pacífico MeJéndez .Y muchos más, inclusive el Di',
Eusebio A. Morales, entorces aprendiz masón residente en Colón
y que después fue otro de los fundadores de la República en 1903.
Esa es la conslelaeión de eIudadanos que colaboraron en las tarea:'
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masonieas eon anterioridad a la fundación de la Hepública y aÚn
después como se deja mencionado: obreros del silencio, vigorosos
en la acción cívica, sin ostedaciones. en favor de la sociedad en
que les tocó en suerte convivir en nuestro Istmo. Loor a todos ei-
tos va rones; a sus nombres de grata recordación que vieron la lllZ
simbólica en aquellos tiempos dorados en que un simple apretÓn
de manos, y una palabra pronunciada con sIr;ceridad, eran y H~
nian la vigencia de una escritura pÚblica, respetable y respe!:v
da.

Sería tarea inconclusa consignar en esta breve expl'~sióJl 1"
magnitud de la obra masónÎea en Panamá y su" componentes,
abarcar en toda su latitud los nombres de todos aquellos eiudada-
no" que dieron su aporlc y cuyo" dEspojo" mortalf" ,vaeen en el
campo sanio; y sus hechos rcrc1u:':"D e" 'T",,"Jrci hÜ",iIH.i:J patria.

Sin embargo, dejamos constaneIa de algunos de ello:, como el
1j;,::Lol' CrÜitóbal Rodríguez, escritor y profesor, hombre de fondo y
cuHura frarcesa de la Sorbona; el doctor Guillermo Palterson, de
nombradía en varios eampos del saber humano; don Manuel de
,Jesús Quijano, escritor, hombre público, liberal incorruptible; dile"
lor Horacio Fermín Alfaro, eiudadano de trayectoria Tran"paren-
te; doelor Julio Arjona Quintero, escritor y poeta; don Guillermo
Colunje, escritor y profesor de castellano; don .Til Francisco Sár-
chez, Conver;eional de 1 'ICH, de escuela liberal; don l'~slanislao ::e-
rrato Banagán, gran corazón y disciplinario liberal; don Leopoldo
Amaya González, constructor; don Isaac A. Sasso, honorable h'ini-
L~'e (J(~ negocios; don Gerardo Marthen Fuhring, agente de compa-
Üía naviera holandesa; don Samuel Chenalloy, miembro prominen-
te de la comunidad china en la eiudad de Colón, grado ,)3; di-'ll
William Sun y Eustace Lee, del comercio colonense: don Luis F.
Estenoz padre, y RU hijo del mismo nombre. propietarioR; don JusÓ
Domínador Eazán y don ,Julio A. Salas, del cuerpo de oficiales de
los Bomberos de C:oIÓr, y Maximino Walker; don Clar'elH:e Alben,"~\,
Julius J. Sasso, comerciantes; junto con don Coleman Sa::so y Mo'
l'¡ÎS S. Sa"so, honorables ciudadanos; don Alfonso Caja!' Saval,j-
putado a la Asamblea Nacional por la l-l'vincia de Panamá.

También figuraron en los cuadros de las !OgltLR y dL,l'):: ~lh
aportes ¡:ersonales de ciudadanos notables, el doclor Oetavio lVén-
dez Pereira, maeRlro de juver.tudes; doctor .José Daniel Crespo, edu-

cador y ministro de instrucción pública; coronel Luis CarcIa Fá.
brega, de pura cepa liGeral; CharleR Henry Geenzier, construcloi"
padre del poeta Enrique Geenzier; Johannes JuliuR Ecker, agentro!
de seguros; Carlos Endara, pintor de escuela francesa, eon obras
diReminadaf\ en edificios públicos y en pinacotecaR prIvadaR; DI',
.J ulIo Arar.go, odontólogo, y .T uan Francisco Góme1., ambos mieli-
bros del Supremo Consejo NaeIonal de Panamá, corno don Artu¡'o
Delvalle y don MaurIcio Lindo, hombres de reconodda honorabiii~
d"d; don David Delvalle, don Pablo Emilo OrrIlas .J ované, doi'
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Anlonio Navarro Escobar, cÓm,ul de Panamá en Chicago; el hom"
bre idealista .J erónimo Olcese, de los que acompañaron en Rom,~
al General Giuscppe GariLaldi, en la entrada Iriunfal, ell favor de
la unificación italiana, hombre probo de grata recordaciÓn. Y t;11-
tos oli'os más que, como ,solia decirse en otios tiempos, sus nombres
quedan en el tintero, por falta de acopio de datos. Sus nombres que-
dan, pues, en la penumbra; pero sus hechos conlribuveron al desa"
rrono dellslmo de Panamá como país civilzado. .

Todas eslas reflexiones, y auténticos aunque breves apunta,
mientes hislórieos de matiz masónico muy panameño, vienen a ro-
bustecer la razón de ser de la Masonería en Panamá que, de rai-
gambre honorable, construdiva en las ramificaeiones del árbol ge-
ncalógico de la Institución Universal, ha contribuid:) en la medid:)

de sus facultades a la formación V el robuslecimiento de las insti-
tuciones democrÚtic2s en la República de Panamá.

Acaso opinen cierlos espíritus fatalistas que ei; el framiCUn\O

de his edades, medio siglo de acontecimientos ei un rne¡Jio social
cualquiera no valdría la pena de estimarlo ni de hacer énfasis acer
ea de sus hombres, sino como cosa de poca monla a la luz de las
centurias y los milenios en la vida de la humanidad; pero como en
esto de la cronología -igual que en otros aspectos humanos de
la hislorIa- estimamos que hay que tener en cuenta el factor de
lo simple a lo compuesto, y opinamos que sí es valedero recalcar
los detalles de los hechos que alañen a los hombres y a sus col'2c-
tividades que propenden al progreso y desarrollo de los pueblos don-
de les ha tocado en suerte vivir deY1tro de la convivencia sociaL.

Cúmplcnos por de contado a los masones panameños de la ge-
neración actual, en esta faja de tierra en la que la naturaleza ha

sido pródiga en elemenlmi materiales y en atribulos morales como
hombres de temple, laboriosos y palriolas, continuar la marcha
en el concierto social por los senderos del ideal masónÎco; debemos
conservar' todo aquello que sea constructivo dentro de lo tradiciü-
nal, inspirados en la regularidad de los prineIpios y siguiendo los
ejemplos de nuestros antepasados en el cumplimiento de los debe,
res como eiudadar:o de un pais libre: todo esto para bien de la pa-
tria y brilo de la Hermandad que tiene por escudo la Escuadra
y el Compás y por norte y guía el Volumen de la Ley Sagrada, la
BIBLIA, con todas sus enseñanzas que propenden a hacer de la
Humanidad una sola Familia; enseñanzas contenidas en el AntÎ.
guo Testamento con el Decálogo como legislación cumbre, pradi.
cárdolo; y los Evangelios que en mucho respelamos y considera-
mos como otro Código de virtualidad admirable, sin prejuicios con.
tra otros documentos y textos sagrados que otra parte de la huma.
nidad reverencia con unciÓr.. Evocamos la frase litúrgica de: Glo-
ria a Dios en las alturas, Paz en la tierra a los hombres de buena.

voluntad.
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Suesos y Cosas de Antafto

por Irn..'o e..'illar. R.

(1061-1080)
1061. Una ()rdennnz(t incumpli,da.- 1062. Excepc'ión en el vestir.
1.968. Tinta indeleble pnra votar.- 1064. A ve de la 1Jnrios nora-
bres. -T06S. Los afws bisietos. -1066. BJrrOT filatéhco. 10.
67. Los Santos que pasaron PO)' nauiÍ -1063. El Pnrane Lefevre
de Penono'lié. -1069. La Ley del Pnente sobre el Cnnal. -1070.
Díg, histórico. -1071. La primem bafa de la OBJA. -1072. Anti.
fluo Reloj de Sol. -10'l3. El nomln-e de TOCUMEN. -1074. Cu-
i'io::; estadístiea de tu Reunión de Panntná. -1075. Ironía de la
suerte. -1076. Reconocim'iento de la Rei¡'lrbUca por Alemania. -
1077. PerÓn 'vivió a sueldo en ColÓn, -1078. Los retratos del Ge-
neral Herrero,. -1079. Celé/n'ase la Constitución de 188./5. -1080.
Larua descendencia.

* * *

1061-La A¡;amblea Departamental de Panamá, de¡;eando testimo-
niar la admiración y el afecto del pueblo panameño a la
memoria del General Carlos Albán, quien fue Jefe Civil y
Militar del Istmo y murió trágicamente el 20 de enero de
1902 en la bahía de Panamá, dictó el 23 de abril de 1!W3
la Ordenanza No. 23, por la cual se dispuso que se erigiera
una estatua del fenecido miltar en Panamá, a un costo de
$25.000. La separacIón del Departamento de Panamá de
Colombia, en noviembre siguiente, dejó, por eierto, sin cum-
plimiento la diRposición legislativa,

Después de todo, el guerrero, viéndolo bien no merecIa
tal homenaje de parte de los panameñoR, si Re tiene en cuen-
ta que fue suya la idea de eximir en 1900 a la Compañía
del Ferrocarril, de la obligación contraída por esta empre-
sa de hacer un relleno en la bahía hasta las í¡;las de Fla-
menco, Naos y Perico, que eran el puerto de la ciudad,
para coger 200.000 dólareR que el gobernante empleó en ar-
mamento para combatir la revolución liberaL.

E~"a transación causó un gravísimo daño al Departamen-
to de Panamá.

* * *

I062-Para que tanto el Gobernador de Castila de Oro, Don Pe-
dro Arias de A vila, como su esposa, Doña Isabel de Boba-
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dila, pudiesen vestir de acuerdo con su rango, de seda, ore

y brocados, tuvo el Rey de España que impartir, con fe-
cha 24 de diciembre de 1513, una autorización espeeIal,
por estar prohibido el uso de esos lujos a la nobleza hispa-
na.

* * '"
1 063-En las elecciones presidenciales de 1932, en que fueron

candidatos el Dr. Harmodio Arias y D. Francisco Arias,
se usó por primera vez la tinta indeleble para marear un
dedo de los sufragantes a fin de evitar la repetieión del
voto. La idea de aplicar en Panamá esa fórmula fue im-
puesta por el ,Jurado Nacional de Elecciones, mediante Re-
solución del 26 de febrero de dicho año. Presidía el alto
tribunal el Dr. Manuel Antonio Rerrera, Presidente de la
Corte Suprema de Justicia.

* * *

1064-En el Istmo hay una ave de aspecto poco agradable, pero
cuyo canto en cierta época del año es armonioso y grato al
oído. PreeIsamente por tal aspecto algunas personas lla-
man "CapisucIa". Como el tiempo de cantar es la entrada del
invierno, en que madura la ciruela, muchos la denominan
"Ciruelera". En Coclé el común de las gentes la distinguen
por "Choroteca!', pero en las otras provincIas centrales ge'
i,eralmente la llaman "Ca8cá", como el sonido freeuente d2
su voz.

* * *

106ii-En el año de 1;'8,''1, cuando entró en vigencia el ealenJario
gregoriano en el mundo católico, las gentes de España y
América, por mandato de Felipe 11, se acostaron a dormir
en la noche del -1 de septiembre y despertaron en la mañana
del 15 del mismo mes, con la pérdida en la cuenta de sus vi-
das de 14 días enteros. Los protestantes se resistier'ln a
aceptar la reforma que recomendó el Papa Gregario XIII,
y continuaron usando el calendario ,T uliano, hasta entonces
de empleo universal en el mundo occidental, Sin embargo,
Alemania y Dinamarca se plegaron las primeras a la reforma
en 1700. Inglaterra lo hizo medio siglo después, en 1752.
En las fechas indicadas surgió para dichos países el Año
Bisic8to que antes no contaba, El vigésimo noveno día del
mes de febrero, cada cuatro años, sirve para aprovechar el
tiempo sobrante en cada uno de ellos, que es de cinco horas,
48 minutos y 45.7 segundos. Entre 1896 y 1904, con todo,
no hubo Año Bisie8tu porque éste debía caer en 1900, y se
ha determinado que cuando tal cosa sucede en año terminado
en 00, no se cuente.
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10GG-Para conmemorar la trascendental reunión de los Presidente~
de América, celebrada en Panamá el 22 de julio de 1956, el
gobierno nacional hizo una emisión de sellos postales
oficiales con los retratos de los jefes de estado y otros
motivos Lo curioso es que esas estampilas carecen de la
denominación de CORREOS, que es corriente grahal' en
todo sello postal,

* * *

1067-En el siglo XVI el Istmo tuvo el privilegio de que lo visitaran
tres eminentes varones que la Iglesia católica elevÓ a los
altares por su virtud y sapiencia: Santo Toribio de
Mongrovejo, que fue el primer Arzobispo de Lima, en 1581 ;
San Luis Beltrán, que en 1585 se trasladó desde Cartagena
a predicar una Semana Santa en Nombre de Dios; y San
Francisco Solano, llamado el "Apóstol de las Indias", en
1;189. En 1896 vino a Panamá y fundÓ aquí un colegio d2
,'enoritas, que dirigió por algún tiempo, la Madre Fnmcisca
Cabrini, italiana nacionalizada americana, quien fue
santificada recientemente por el Papa Pío Xli. (otro Santo,
probablemente éste).

* * *

1.068-Por Acuerdo de fecha 6 de agosto de 1893, del Consejo
Municipal de Penonomé, se dispuso transformar la principal
plaza de la población en un Parque público. Este vino a
estar terminado durante el gobierno de don José Domingo
de Obaldía, cuando su Secretario de Fomento, don .José E.
Lefevre-cuyo nombre le fue puesto al Parque-u, por Acuer-
do del Concejo, dispuso rodearlo con la verja d(~i Parque de
:a Independencia, de Panamá, que hizo removpr y tram;-
portar a Penonomé.

* * *

1069-El 25 de julio de 1956, encontrándose en Panamá el Pre-
"idente de los Estados Unidos, General Dwight T). Fif'Enho-
wer, impartió su aprobación, y firmó en el despacho de la
Embajada americana, a una ley del Congreso ordenando
construír sobre el Canal un gran puente cuyo costó sobre
Y)asaría ios B.20.000.000. Lo curioso es Ql~e desde haeIa 2(l

anos (Tratado de 193(i) , el gobierno americano estaba com-
prometido a ejecutar esa obra, o en su reemplazo hacer un
túnel bajo el CanaL.

* .. *
l070-El 24 de julio de 1900, en que la Revolución Liberal atacó

la ciudad de Panamá, resultando derrotada por el gobier-
no Conservador, fue un MARTES.
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I071-En la placa de bronce que la Organización de los Estados
Americanos colocó el 18 de julio de 1956 a la entrada del
Salón Bolívar para perpetua memoria de las sesiones ce
lebradas por la misma en dicho local, están inscritos los
nombreR de los 21 representantes de la OEA en Wash-
ington en la fecha de la colocación. All figura bajo el
fatídico número 13 el representante de HonduraR, Gene-
ral Izaguirre, quien en los momentos en que Re rendía en
Panamá el homenaje, falleció en Washington del corazón.
Rara coincidencia que determinó la primera baja en la liR-
ta de tan ilustres diplomáticos.

* * *

I072-En el edificio de la Contaduría Real o Aduana de Porto-
belo, se ven aún los trozos de un antiguo reloj de sol, el
único que se conserva en el Istmo de la época coloniaL.

* * *

1073-El nombre de 1'oeumen que lleva el aeropuerto internacio-
nal de Panamá. es muy antiguo. Antonio de Aleedo en su
"DicccIonario Histórico Geográfico"publicado en 1760, dice
que pertenecía a nn río que corre por la región, del cual lo
tomó ésta.

1074-Cuanclo en julio de 1956 se reunieron en Panamá los die-
einueve jefes de Estado de las Repúblicas americanas, las
noticias trasmitidas desde aquí fueron traducidas por "La
Voz de 1m, Estados Unidos" para la prensa mundial, en
42 idiomas. Un promedio de 55.000 palabras por día pasó
por las oficinas de "All American Cables", lo que dió 275.
000 palabras en cinco días -del 18 al 22 de julio-o La
"Tropical Radio", por su lado, trasmitió 310.:305 palabras
en igual tiempo. Sólo el "Servicio Informativo de los Es-
tados Unidos" (USIS), por medio del Cuerpo de SeñaleR
de la Marina, envió informaciones a razón de 8.000 pala-
bras diarias, lo que diÓ, en total, 46.000. La misma USIS
hizo tomar de los actos 148 fotos, que reprodujo en 1;'66
copias.

El recibimiento del Presidente de los ERtados Unidos,
General Dwight D. Eisenhower, por el de Panamá, don Ri-
cardo Arias Espinosa, fue visto en aquel país por 100.000
personas a través de 40.000 aparatos de televisión que repro.
dujeron el acto.

1075-Una mujer extranjera de nombre Mary Carter, que fue
conducida al Hospital de Santo Tomás en noviembre de
1956, muerta repentinamente, se comprobó por la autopsia
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que su fallecimiento se debió a la miseria fisiológica, pues
apenas pesaba 33 kilos. Su edad era de 40 añm\. Lo irónÎeo es
que acababa de ganarse una lotería en Irlanda, por la su-
ma de 50.000 dólares, y que no llegó a cobrar,

,; * *
1076-EI 31 de dieiembre de 1!)o3, el Canciler alemán, Conde Von

Kichthofen, comunicó al gobierno de Panamá las amisto-
sas relaciones entre el Imperio y nuestra República.

::: .:: ::t

JOn-La revista cubana CARTELES No, 30, de julio de 1956,
públicó la siguiente información: "El exbombre fuerte de
Argentina, Juan Domingo Perón, a quien se le supone una
fortuna de 500 milones de dólares, trabaja en Panamá
como jefe de personal del Matadero Municipal de Colóii,
con un sueldo de 400 dólares mensuales".

':' * '-
1078-Por decreto del 23 de septiembre de 1856 se ordenó que el

Estado de Panamá mandase a pintar tres retratos al óleo
del General Tomás Rerrera, Prócer istmeño, destinados:
uno para el Salón de sesiones de la Asamblea Legislativa,
uno para la Gobernación del Estado y el tercero para la
Prefectura del Departamento de Rerrera. El segundo, de
la Gobernación, pintado por Epifanio Garay, es el único
que existe.

* * *

J080-El 30 de julio de 1956 falleció en el caserío de La Tiza, Mu"
nicipio de Las Tablas, el Sr. Alejandro González, tronco de
una numerosa familia, en la cual se contaban 14 hijos, 84
nietos, 118 bisnietos y 2 taranietos. Doscientos ocho des"

cendientes directos en total.
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INDICE SELECTO DE ARTICULOS DE LA
REVISTA LOTERIA (i 955 - 1956)

Por el Prof. Raúl Tejada G.

Chitré, 26 de Mayo de 1966.

Señor don
Juan Antonio Susto
Editor de la Revista Lotería,
Panamá.

Distinguido señor:
Adjunto a ésta, tengo el agrado de obsequiarle un ejemplar

del INDICE, DE ARTICULOS de la Revista Lotería correspon-
diente a la década 1955 - 1965, que tuve a bien preparar.

Como puede Ud. observar este trabajo se realizó con el p;:,
trocinio del Colegio José Daniel Crespo y con la valiosa ayuda de
los estudiantes de V Año del período escolar pasado, quiénes con-

juntamente con el suscrito profesor hicimos la seleceIón de lo que
consideramos principales artículos utilzables en la tarea docente.

El objetivo principal que nos alentó a realizar este INDICE
fue el de ofrecer a los estudiantes la oportunidad de conocer la
variedad y calidad de artículos los cuales son respaldados por laR
mejores escritores del país. Y a los colegas Profesores la opor

tunidad de disponer de este INDICE como bibliografía comple-
mentaria en los trabajos de investigación y estudio que se les asig,
na a los alumnos.

Aprovecho la oportunidad señor Susto de solicitar le que in-
:luva mi eombre como subscriptor de la Revista Lotería, y de SC)I'
posible, enviarme la colección o publicaciones que tenga disponi-
bles, pues siempre éstos han sido mis deseos.

De Ud. muy atentamente,

Prof. Raúl Tejada G.

Colegio José Daniel Crespo
Chitré, Prov. de Rerrera.
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PRBSENT AClON

COilO es de todos conocido la Revista Loteria, Organo de la Lúterla

N acional de Reneficenda, trae en RUS remesa¡; importantes artículos de ac,

tualidad nacional muy útiles en la consulta ,e investigación docentes. En

atención a ello, p"e!',entamos a la con¡;ideración del Director y PerRonal Do-
cnnte del Colegio José Daniel CreRpo, una selección de lo que consideramo~

prineipales artículoR utilizables cn la tarea educativa.

~;L INDJCF; preparado comprende 243 artículo¡; distribuidos en 15 tc-
mas, conespúndienteR a las publicaciones de la Revista en el lapso 1955 -

1!lG5. El criterio seguido en la clasificación es, en primer lugar, el autor
en orden alfabético-", luego el titulo del articulo, subrayado, y, en renglón
¡'parte, el númei'o de la Revista, el año, el mes de publicación y la página
tOrrespondiente.

Para concluir, expresamos nuestro agradecimiento por las facilidades
rrestadas para elaborar este INDICE, al Prof. Gonzalo Gonzálcz G., Dir2c-
tor del Plantel, a la Bibliotecaria señora Sara G. de QuirÓ¡; y a lo¡; estu-
diantes de V Año del pei'iodo escolar 1965 quienes cooperaron activamente
",n esta tarea.

l.-CULTURAS lNDlGENAS.

L AGU.iLAR, Juan Maria La población 'indígena del lsljmo de PananuL
No. 94, 196:1, Septicmbre, Pág. 73.

,,, ARAUZ, Reina TorrCR de Vestid(l,s y adornos de 108 'indio's chocó~'s.
No. n, 1961, Diciembre, Pág. 45.

a. ARA UZ, Reina Torres de El Ùumgen,isnl,()8 emlYresa cÙ"uti/ioa e
impostergable en Panamá.
No. 74, 19G2, Enero, 1962.

4. ARA UZ, Reina Torre8 de Hi8tot''IS tradicionales ChOCÕI!8.
N O. !-O, 19G2, ,T ulio, Pág. 45.

5. CA REZA, Emma 'san BIas, Caciau,i8mo y TradÙ:iionalism().
No. 57, 19GO, Agosto, Pág, 40.

G. CANDANEDO CéSUl' A. Vida y (,'is~umb'l'e8 de 108 vndios guaymíes,
No. 77, 1962, Abril, Pág 18.

7. CARDENAL, Ernesto 'Los Cunas,
No. 104, 1964, Julio, Pág. 79.
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8. CASTILLERO, Ernesto ,T. Sínca, el amor indígena de Espinosa.

No. 41, 1959, Abril, Pág. 97.

9. CRUXENT, ,José María In¡(M'm,e sobni u.n reconocimiento arqueológico
en el Dar'ién"

No. 45, 1959, Agosto, Pág. 1.

io. CRUXENT, ,Tasé María TnfM'llw sobr'e ~un 1'econocHmlÙmto arquclógÙi()
en el Dar'E¿n. (Concl usión) .
No. 47, 1959, Octubre, Pág. 65.

11. DE LA ROSA, Diógenes Deh'n(¿âón del concepto "indio" y "de lo
indio" 8egÚ:n el C'ri~erio étnko y 8ocíológico.

No, 84, 19G2, Noviembre, Pág. 84,

J 2. GOMEZ DUQUE, Luis El hombre, la tierr'a y la hiiitU1'ín del chocó.
No. 73, 1961, Diciemhre, Pág. 41.

13. IANNELLO, Reina Torres de Pmd6ón so(ria,l de In 'mujcr' dentro de la,
cnltur'a cunw.

N9 32, 1958, Julio, Pág. 91.

14, IANNELLO, Reina Torres de La política gube'rnaTn,'ntal fr(inte al
pT'oblwnw, indígena.
No. 6, 195G, Mayo, Pág. 41.

15. IANNELLO, Reina Torres de La orgunizrición jJOlítíea cuna"
No. 30, H)58, Mayo, Pág. 81.

1G. LOMBARDO VEGA, Abcl Brevenolida del guaymí.
No. 5G, 19 ()( , Julio, Pág. 59.

17. MELENDEZ Silvio ,Los 'indios del Darièn.
No. n, 19G3, Agosto, Pág. 35.

18. MERIDA, Pedro ,T. Vida y wstunibre del 'indio guuymi de Veraguas.
No. 93, 19(13, Agosto, Pág. 44.

HL. MOLIN A J AEN, Gonzalo La muerte ent'l'e los cunas.
No. 95, 1%3, Septiembre, Pág. 42.

20. REVERTE, J ORé Manuel Nwvegació"fl. entre 108 inrMos cnna.~.
No. 71, 19G1, Octubre, Pág. 6.

21. REVERTE, José Manncl La enfermedad entre los indios c'unas.
No, 57, 19M, Agosto, Pág. 29.

22. REVERTE, José Manuel El indio guwymí de Cl'icamola.
No. 87, 1963, Febrero, Pág. 70.
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23. REVER'rF:, ,José Manuel Lo medicina entre 108 indios cunas de
Panamá.
No. 7G, 1962, Marzo, Pág.. a2.

24, REVERTF:, José Manuel El telar cuna.
No. 75, 19G2, Febrero, Pág. 42.

;'n. lU,;VF:RTB, José Manuel Vida "ea;oal de los indios cunaii de Panamá.
No. G7, 1961, Junio, Pág, aH.

2(;' REVBRTE, José Manuel El Ilwtl'Únomio enh'¡: los indios c'unaii do
Panarná.
No. 117, 19G5, Agosto, Pág. 47.

27. 'rORAL DE Lr~ON, Demetrio El p,roblenu¡, orq'U,eoláfiieo de PalHimú.
No. 94, 19G3, Septiembre, Pág. 49,

28. TORRES, Reina Araúz de Los indios ciinaii de TÙ:rTa F'Ù',1IW.
No. 58, 19GO, Septiembre, Pág. GO.

29. TURNER, Jorge La política fll'be;/i(;1l1cntal l"rente al pToblcnui
indígena.
No. G, 195G, Mayo, Pág. 41.

:lO. W A SSEN, lIenl'i AL.gunas IibSCi"l!aeiones SObTe la diilsión de los

indios guailmíes.

No. 8G, 1!)(i:, Enero, Pág;. 86.

;11. WOLFANG, Habedand Cien aiws de ai'queología en Pan(limú.
No. 49, 1959, Diciembre, Pág. 70.

lI-PANAMBt¡OS NOTABLES

1. AGUILERA, Rodolfo Doctor Sontoii José Agwile1'.
No. 59, 1960. Octubre, Pág. 28.

2. AIZPURUA, Armando Don Ai'istides Ai'jona.
No. 61, HHiO, Diciembre, Pág. 9.

a, AIZPURUA, Armando Notas bí()gl'új"icas del Genero) MaTuH'1 (liiintero
ViUai"l'eal.

No, 60, 1960, Noviembre, Pág. 14.

4. ALFARO, Ricardo J. Homena:;e al Dr. Oc.U'uio Méndez PeTám.

Renviniscencias pl!l'sonaleli.

No. 45, 1959, Agosto, Pág. 15.

5. AROSEMENA, Justo Cart(i teiitamento del DT. Jus,to A'I'OIlMn,tma.
No. 18, 1957, Mayo, Pág. 8.
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(;, BATALLA, José Guilermo E/ Docto/' Eusebio Mm'ales.
NQ 35, 1958, Octubre, Pág. 103.

7. CASTILLERO, Ernesto J. Don Nicanol' Villa/az, auto/' del Esc'ld"
N adonal.

No. i, 1955, Didembl'e, Pág. 6.

8. CASTILLERO R. Ernesto.J. José D. Moscote: 'mnesh'o de la juventud
lJQ.unmeH,a.

No. ß7, 1961, Junio, Pág. 12.

n. CASTILLERO C., Alfredo José D. Moscote y la configumción
espiritual de la República.

No. 42, 1959, Mayo, Pág. 52.

10. CASTILLERO, Ernesto y MOSCOTE, .José D. Don Me/ello!' L,(i'sso de /u
Vega. (En el centenario de su nacimiento).
No. 112, 1 n65, Marzo, Pág'. 5.

11. CONTE PORRA S, Jorge Don Gwillwmw Andreve.
No. 117, inHfj, Ago¡;to, Pág. 5.

12. CONTE BERMUDEZ, Héctol' Hiog'l'nj'a del Gcnenil José DMuÙI!lo
Espinar.
No. 118; in6fj, Septiembre, Pág. il8.

18. EDICION ESPECIAL Homenaje con nwtivo del centenwr'io del
del '/,a!cmimifo del D1", Eusebio A. MO/'a/cs.

No. 111, HlG5, Febrero, Edición especial completa.

14. GARCIA, Luis Rubén Juan Antonio Susto.
No. 25, 1927, Díciembre, Pág. 38.

15. LASSO .IAEN, Carmen Cecilia NIcolás Vidoria JeÚn, Rasgos de wu vida
y sus escl"ito,~.

No. 75, 19H2, Febrero, Pág'. 14.

J H. GONZALEZ, Matilde Real de Octavio Méndez Perei!',r, una figuni
cu:rnb'l'C en la ¡'Iera.tura pamameña..

17. LOPEZ DE MESA, Luis En el 125 anil1M'sario de/ nncÙniento del
D'l'. Pnblo A'l'osemenn.

No. 70, 1961, Septiembre, Pág. 11.

18. MENDOZA, Carlos A. Ante In t'lmba del Dr. J'Isto A J'OSwmena.
No. 11, 1956, Octubre, Pág. 28.

H1. MIRO, Rodrigo Ric(lnlo J. Alfa'l'o.
No. 57, 19GO, Agosto, Pág'. 11.
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~i. MIRO, Rodl'igo Mnnuel E. Am.ado'/, un espíritu sin fTlJntel'ns.
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22. MORALES, Eusebio A. Cal'los A. Mendozo. (Boceto biográfico)
No. 11, 195ô, Octubre, Pág, 17.

2:1, MULF'ORD, Juana Oller de Mu'Ia T. Recue'/o. (Pionera del periodismo
y de la literatura nacional).

No. 95, 19ßB, Octubre, Pág. 37.
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SR. SUSTO, Juan Antonio Once Panameños /11I'st1'es.
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30. SUSTO, Juan Antonio Cui'rieulum Vitae de Juan Anitonio SU8to,
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:"4. MIHO, Rodrigo Acerca, de la introducción de la inl,jJl'eliJu U nne8!I'()K
(J'lÙne'loi; pel"iódicoi;.
No. ü8, 1961, Julio, 6R.

15. Rl;Y¡;S Tl;STA, Benito hifl'oducÒÓJ/ de la Impnmtn en América.

No. 32, 1958, Julio, Prg. 48,

1G. ~OMERO, Fernando El ncy/o rn Tirl'l'a PinnlJ en el ¡¡iglo XVI,
No. 3, 195(5, Febrero, Pág. 47.

17. RUBIO, Angel ¡'n el 450 univClsui"" del r1escnlirim:iento dd
Océano Pa,df'co.

No. 94, 1963, Septiembi'e, Pág, 94,

18. SUSTO, Juan Antonio Oi'igen dc J-alhou.
No. 17, 1957, Abril, Pág. 32.

19. SUSTO, Juan Antonio Homeiwjc !JOétÙ:o a VUHCO NÚlícz dc ßalboo.
No. 106, 1964, Septiembre, Pág'. 57.

20. SUSTO, Juan Antonio L.a Vila de Los San~oK: foco de In
independencia de 1821, a'i¡fe la HistOJ'ia.
No. 108, Noviembre, 19G4, Pág'. 13.

21. V A UGIIAN, G.E. Ilistoria de la colonia ei;eocr8U en el Darièi,
(16.98 - 17(0) Y i;uiinportuiwÙi 1'11 lo,~ anales hii;tÓ'ic08.
No. 81, 19(,2, Agosto, Pág', 21.

22. W AFER, Lionel Viajes d,' Lioiiel Wafer al lshno de DaTién.
(Cap. II al VI),

No. 51, 1960, Febrero, Pág'. 41.

TV.-UNION DE; PANAMA A C'OLOMBIA. (1821 - 190:~).

1. ALFARO, Ricardo El Congi'ci;o de Panamá.
No. 8, 159G, Julio, Pág. 84.

2. AHOSEMENA, Justo El Convenio de Colón o 8erl, ¡osil/te/'eses politieo:
del Estudo de Pnnwmá como wiembro de la un'ión granadina
(21 Dic. 18(52)

No. 70, 1961, Septiembre, Pág. 57,

:l. BELUCHE MORA, Isidro Ai)ologia de Fel'lillUolid de I,esse¡iS.
No. 29, 1958, Abril, Pág. 39,

4. CASTILLERO, Alfredo Uii (p¡fecedentl' de la tnjuda de W/,dia.
No. ü9, 1961, Ag'osto, Pág. 20.

5. CAS'lILLERO, ErnesLo J. Origen y lnho'le.~ del jJTÙnwr Coiigniso
Interanie1'1~ano de j'unn/lú de t 826.
No. 7, 1956, Junio, Pág, 10.
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(L CASTILLERO, grncsto ,1. Intimida,de8 del Congre8o de l'aiw1nÚ
de 1826.

No. 73, 19G1, Diciembre, Pág. 70.

7. CASTILLERO,¡'~rnesto J. lJolívaT 11 el Istmo de l'anamiá.
No. ios, 19G4, (Suplemento), Junio, Pág. 7d.

8. CASTILLERO, Ernesto J. Histm"ia del Salón Bolívar. /!ede del
Congreso AnfieUónico de 1826.
No. 83, 196i, Octubre, Pág. 52.

9, ESCOBAli URIBE, Al'turo Importanda hi.'ltÓ'I'ica de la Cmi/!titnción
de Río Neg'i'o.

No. 90, 1965, Mayo, Pág. SO.

10, HERRERA, Tomás Inj'onne del Coronel Tomá/! HM'i'e'I'a, Pre8ideiite
del Estado del I8tmo, al Gral. Pedro Alcántara Hei"I'Ún.
No. 84, 19G2, Noviembre, Pág. 79.

11. MENDOZA, Cados A. gn lainaug1o'ación del Pniyue de Santo Aiw
(28 Nov. 1890).

No. ll, 195G, Octubre, Pág. 30.

12. lViIRO, Rodrigo La Ùnpnmta 11 el pm'iodi/!nio en Panwmá durante el
período de lo, G'Ilm Colombin (1821-1831)
No. 87, 1963, Febrero, Pág. 40,

13. ORAN, (Trad. dc Ricardo J. Alfal'o) Pwnaniá en 185!1.

No. ;18, HHí9, Enero, Pág. i4.

14. POSADA, Ricardo Vinjes de Al'nando l1eehÚ a In región del DaJ'Ù!n.
No. 4, 195G, Marzo, Pág. 18.

15, RECLUS, Armando ExploJ(U)iones en lo/! Istmo/! de Pnnainá y de
Dwiién en 187G, 1877 Y 1878.

No. 17, 1957, Abril, Pág. 58.

Id. RECLUS, Armando R;rploraC'ones mi los Istmos de Panamá
y de Dwrién en 187G, 1877 y 1878. Cap. 1. al Cap. V.
No. 18, 1957, Mayo, Pág. 3.

17. RECLUS, Armando R;y:p.'oraCÎmles en los Istmos de Pananui 11 IJal'iéii
en 1876, 1877 y 1878. Cap. VI al Cap. IX.

No. 19, 1957, Junio, Pág. 37.

18. RECLUS, Armando g,¡:ploracÎones en los Istnw.9 de Panamá 11 Dni'ién
en 1876, 1877, lS78. Cap. X al XIlT.

No. io, 1957, Julio, Pág. 72.
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HL. RBCLUS, Armando 'ExplOTaciones en los Istmos de Pniiamá 11 nal'iéii
en 187H, 1877 Y 1878. Cap. xiv al xvii.

N9 21, 1957, Agosto, Pág. 100.

21.

RECLUS Armando Exploraciones a los Itsmos de PanamtÍ
en l87G, 1877 Y 1878, Cap. XVii al Cap. XXI,
No. 22, 1957, Septiembre, Pág. 129,

RECLUS, Armando b'xplomÓones a los Istmos de Panamá
en los ai/,os 187ß, 1877 Y 1878, Cap. XXii al Cap. XXVi.
No, 23, 1957, Octubre, Pág. 1G3.

22. RECLUS, Armando E:i,pI01'acioneli a los Ist1nos de Pana'má y DarUn
en los aiíos 187G, 1877 Y 1878. Cap. XXXiII al Cap. XXX Vi.
No, 25, 1957, Diciembre, Pág. 225.

JI Dwiién20.

y Darièii

23. RBCLUS, Armando Explonwioneii a lOIl Istmos de Panuuiá 11 nal"Ò¡
en 1876, 1877 Y 1878. Cap. XXXVII al Cap. XXXiX.
No. 26, 1958, Enero, Pág. 260.

24. RECLUS, Armando E:i,plol'aciones a los istmos de Panamá y DWl'iën
en 187ß, 1877 y 1878. Cap. XL al Cap. XLII.
No. 27, 1858, Febrero, Pág. 299.

25. REY ES TEST A, Benito Ep'Íl)mf' b'i,og1'ífico del LibeTtatlor.
No, 92, 196:\ Mes Julio, Pág. H3.

2H. ROTIIE, Juan !;;I'JeRto BolívaT )J1'eUrSOT de la nforma agra/"ia
en Amèi'iea.

No. 107, 19G4, Octubre, Pág. 78,

27. SUSTO, Juan Antonio Censos ¡xinamei/,os del Siglo xix.
N o, 53, 19GO, Abril, Pág. 1.

28. SUSTO, Juan Antonio El ¡mente de Cahdonia.

No. 44, 1959, Julio, Pág, 34.

29, SUSTO, Juan Antonio I'f'yes colombianas que se 'J'elaeiionan demanCla
general o ¡Hwt icula. l' a Pa.nwmá, a pa,rUr de 1821.
No. 92, 1963, Julio Pág. 80.

30. SUSTO, Juan Antonio Leyes colo'lnbia.nas que se Telac-o1!an de maneni
gencn¡. 1) pwrticula'l' a Panamá, a pa.tli1' de 1821.
No. 94, 19H3, Sept. Pág. 89,

al. '-'-.-----'- Acta de Indepedenc-a de la P1'ovÙlcia de Veraguas.

No. G1, 19HO, Diciembre, Pág. 46.

:12. El Convenio de Colón. (La Ley). 6 Sept. de 18Gl),

No. 22, 1957, Sept. Pág, 32.
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33. ------ Convenio cclebnulo entre el Gubernador del Estado
de Panamá, den Sa.nha,(lo de In Gua1'dlÎa 11 AI"I"/w y MWl'illo. (Colón
G de Sept. de 1861.)

No. 70, 196 i, Febrel'o, Pág. 54,

84. --------- Acta de pi'on/unúianiientu del 18 de Nov. de 1840

(Se erige PanamÚ en ERtado Soberano).

No. 84, 19H2, Noviembre, Pág. 79.

V.-PERIODO REPUnIACANO. (Desde 1(03)

1. ALFARO, Rieal'do La, independencia de P(inwrná 11 8U fecha.
(Controversia sobre separación o independencia).

No. 75, 19()2, Febrero, Pág. 30.

2. CASTILLERO, Ernesto J. HiM~Ofl'rufia de la Independencia de
Pamwlná.

No. 84, 19G2, Noviembre, Pág. G9,

3. CASTILLERO, Ernesto .I. Ct;,iiw fue el 3 de noviembre de 1963,
No. 108, 19H4, Noviembre, Pág. 22.

4. CAS'lILLERO, ~;rneRto.1. ¡,os panam.,iio8 11 los e8tudios histórÜ;os.
No, 27, 1958, Febl'ero, Pág. 20.

5. FABREGA, José I¡;aac SentÙlo 11 uuiwtOn de la personalidad
Ùidiv,idual en el Estado Pamwmeiío.

No. 104, 19H4, Julio, Pág. 27.

(i. CARAY, Narciso Nota Protesta del Dr. Na1'iso Ga1'a.y ni
Depwrtamento de Er'ado ,;1' l08 El!ados flnidos. (24 Ag08to 1921).
No. 48, 1959, Novieml,re, Pág. 25.

7. GAS'lEAZORO, Carlos Manuel La labor !tfUI'i8tica de Susto.
No. 14, 1957, Enero, Pág. 47.

8. MIRO, Rodrigo PUindMnento 11 Legit.ÙnÙlad del .' de novientlii'e.
No. 19, Hl57, Junio, Pág. 33.

9. MIRO, Rodrigo Los estudios lds/)'l'iCls en Panamá y el MU8eo
'nnC'onal.

No. ()1. 19GO, DiciEmbre, Pág. 44.

io. MOLIN A, Edwin R. El Palacio fleli8Wl"io 1'0r'ru.8 en Las l'ablns.
No. 53, 1%0, Abril, Pág. 35.

11. MORGAN MORALES, Arturo PanUlná y los Es'tado8 Unidolj.
No. 59, 1960, Oetubre, Pág. 42.

12. NICOLA U, Ernesto J. liI .hui'aulfnto 11 Bautizo de In Bandern
Panameña.
No. 1, 1955, Diciembre, Pág. lG.
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18. PEREIRA .1., Ronifacio Historia de la contnniC1'sia de límile.~ (utr"
Panamá JI Costa Rica.
No. 82, 1962, Septiembre, Pág. 7.

14. RUBIO, Angel Mo/linnentos históricos !I arqu(ológicos de PanalnÓ,
No. 17, 1957, Abl'l. Pág. 8ß.

15. RUBIO, Angel Monulnr:ntos hi:rlóiicos !I al'queológico.~ de Panamá.
No. 18, 1957, Mayo. Pág. 17.

1(1. TACK, Juan Antonic El T'J'utauo Al'OSeTneiia- Sánchez,-- Hui'lbuU /In
antecedente hi#ól"ieo e1l nuedras relaciones CM! los Estados UnÚlos.
No. 10ß, 19(j4, Septiembre, Pág. ß5.

) 7. TURNER, Domingo ReelHTdos dc In .JO'''Ywda de Colo.
No. 82, 19G2, Septiembre, Pág. 127.

18. _ -------~- Decl(ll'acióii de independencia Y De1'chos Hiimano.~
del pu.eblo de Tule de Sun Blo,s !I Darién en 1925.
No. 1 (Supemlento) 19G3, Noviembre, Pág. 27.

VI.- FOLKLORE

1. ABRAIIAMS, Gerardo Enrique La Sandalia.
No. 1, 1955, Diciembre, Pág. 39.

2. BRENES, Ricardo La inÚsiea en Po,numá.
No. 3, 195G, Febrero, Pág. 37.

;L CAJAR ESCA LA, J o~é Agustín Lo..; esqutip'ulitas de A'Hf,Ón.
No. 110, 19G5, Enero, Pág. 52.

.0.. ¡"RANCESCIII, Víctor Lo, ZmnbumbÙi.
No. 41, 1959, Abril, Pág. 59.

5. KORSI DE RIPOLL, Blanca Ensayo sohle estudio global del Folklol'.
No. 120-121, Nov,-Dic., 19G5, Pág. :~6.

(ì. MORENO Jr., Luis Meditadoiiis ,wbi'e el cu:nipesino panuin.,'¡¡.o.
No. Gl, 19ßO, Diciembre, Pág. 48.

7. MUÑOZ, Abel NueMra décima y n:ltestra copla.
No. 55, i 9GG, .J unio, Pág'. f15.

8. RIERA PINILLA, Mal'io (d¡tentos folk,1Ól'icos de f'anmná.
No. 73, 1961, Abril, Pág. 3:3.

9. ZARA TE, Manuel La Huerta. Tradición di, t.Tahajo y de rcci-w.
No. 39, 1959, Febrero. Pág. 51.
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10. ZARA TE, Manuel El Fe8t'val Fo!k:Órico de la Mejoniiw.
N9 23, 1957, Octubre, Pág, 53.

11. ZARA TE, Manuel Nacionalidad y Fol klore.
No. 65, 1961, Abril, Pág. 84.

12. %ARA TE, M.anuel Tamboi'es de Panumá.
No. 103, 1964, .Junio, Pág. 55. (Suplemento).

VIL-EDUCACION

1. CASTILLERO, Erne¡;to J. A. les 83 años de la venida de la,~ Hei-inalw8
de la Ca1'idad. (Obra de enseñanza).

No. 31, 1958, Junio, Pág. 33.

2. SANCHEZ, Luis Alberto La UnÙ'e1'.'idad en la América Latina.
No. 78, 19G2, Mayo, Pág. 75.

3. SUSTO, Juan Antonio gn el cincuentenai'Ìo de la inaugu1'ación del
In.~tituto Nacional de Panwiná. (25 Nov. de 1909).

4. SUSTO, Juan Antonio La edu,cación de la inujer pa.nameiia en el Siglo
xix.
No. 119, 1965, Octubre, Pág. 91.

5. V ALDES Jr, Isidol'o Cincuenta aíío8 de Educación Pública en el
Di8t1'ito de Ton08i.

No. 39, 1959, Fehrero, Pág. 78.

VIII.-GEOGRAFIA

1. CA:rAS MONTALV A, Ramón ¿El territOl'io del Istmo de Panamá en
que se encuenti'a la Repúbliea de Panainá pei-tenece geográ-

fic(iinei\te a A'InéTicn Central o a AméTic~ d(1l Sur?
No. 4, 195ß, Marzo, Pág. 58.

2. ¡i";RANCOt José (:alobre y s'un pozos de agu.as twrtnales.
No. 19, 1957, Junio, Pág, G2.

3. IIUSSEY, Roland Denni¡; Cwmino.~ col,oniale.~ en Panamá.
No. GO, 19ßO, Noviembre, Pág. 104.

4. JUSTINIANI, Nicolás Luis El Arch'ipÙ!lago dI" las Perlas: Plan Vial 11
el camino entre San Miyuel 11 Esinenildas.
N9 39, 1959, Febrei'o, Pág. 71.

5. JUSTINIANI, Nicolás Luis El Archipiélago de las Pe1'as.
No, 30, 1958, Mayo, Pág. 97.
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ß, JUSTINIANI, Nicolás Luis El An:hipiélago de la.~ Pel'la~.
No. 32, 1958, ,J ulio, Pág. 62.

7, MF:ND.EZ, Octavio ¿Sorn,m ct:nt.roarnericano.~ o ~nr-arnericano~?
No. 4, 195G, Marzo, Pág. 5ß.

8. R.EVERTE, José Manuel Río Baya.no: Región de rna'¡¡,ana.
No. 60, 1960, Noviembre, Pág, 92.

9. RUBIO, Angel Un mapa de la Pirater-ía en el Istmo de l'ano!rná
durante los siglos XVI, XVll y XVIll.
No. 13, 1956, Diciembre, Pág. 33.

10. RUBIO, Angel El Golfo de Panamá, bahía histórica. ¡.undamlJntos
naturales. Antecedentes histórÙJ08.

No. 41, 1959, Abril, Pág. 17.

11. RUBIO, Angel El terl'itol'io de Pa,narná pertenece a ArntÍ'icu Centi/al
o a A'mC'rioa del Su/'?

No. 4, 195G, Marzo, Pág. 48.

12. V.ERGARA ARRU.E, AuguRto La il'LstnJ ciudad de I,as Tabla~.
No, 64, 19(H, Marzo, Pág, 39.

13. --~ El Da1'ién.
No, 61, 1%0, Dieieinbre, Pág. 58. (Artículo sin firma).

IX.-RELIGION

1. BELA UNDE, Víctor Andrés Martin de Porres.
No. 78, 1962, Mayo, Pág. 7.

2. CASTILLERO, Ernesto ,1. La Semana Santa en lo.~ viejos tiempos.
No. 17, 1957, Abril, Pág. 15.

3, NUÑEZ, Daniel Iglesia y Estado: iwciedades supremas, indepen-
d:entes, soberwna8.

No. 40, 1959, Marzo, Pág. 105.

4. PEREZ HERRERA, Carlos El Nazareno de Atalo,yo.
No. 113, 1965, Abril, Pág. 36.

5. PORRAS, Belisado El Jesús 't'i'innfante en mi pueblo.
No. 17, 1957, Abril, Pág. 1i.

(,. SUSTO, Juan Antonio La IgleHia de Santa. Ana,
No. 23, 1957, Octubre, Pág. 50.

7. VIDAL F.ERNAND.EZ DF: PALOMERA (Presbítero) La 19leHia de Sal!
FnHwi8co de Ve'l'agna8.

No, 32, 1958, Juliu, Pág. 67.
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X.- ARTE

1. BRENES, Gonzalo h'l Teab'o N(wional. Cti8a de lu Cnlhu'u.
(1908 - 1958).

No. 35, 1958, Octubre, Pág. 40,

2. CALVO, Albei'to bTI Tea~tro ¡V(l.;Ù;'r:(il 11 aJg-o de RU, historia.
No. :3, 1958, Octubre, Pág. ni.

:3, MORA NOLI, ,J. G, El CÙ\indiiimiu.
No. 49, 1959, Diciembre, P,íg. 120.

4. OZORES, Renato La pintu/'a ei1 Panamá.
No. 4, 1956" !'an:o, Pág. 31.

¡;, fe T O, Mar~ano ne CÓIW SUTg-¡Ó la eai'itatu'/'a en Panamá.
No. G, 19fi6, Mayo, Pág. 17.

XL-PROVINCIA n¡;; HERRERA

1. MARTIN ALF.XIS, Francisco A don, .José Bela1'nino U/'Iio/a, en el
anivel'sa1"o' de sn naeÌ'niento.

No. 41, 1959, Julio. Pág. 24,

2. MARTIN ALF.XIS, Franci¡;co HilitO/lia dI) la Igleliia de Chitl'é.
No. 68, 19G1, .Julio, Pág. 40.

3. SANCHEZ, Gil F'. E'l Templo de Chiti'é en 1905.
No. 41, 1959, Julio, Pág. 26.

4. -------- TI'(fnse1'ipC'ón de lu adhe.qión a la Independencia en

Chitré. (9 Nov. 1903).

No. 1 (Suplemento), 1963, Noviembre, Pág. 22.

(l. -.------ Acta de .lurmnent.o de I,ealtad del Concejo Mun.icipal

de Chitl'é.
No. 1 (Suplemento), 1963, Noviembre, Pág. 25.

6. ------,-- El Concejo de Chitré !! el Tratado del Canu/.

(7 Dic. 19(3).

No. 1 (Suplemento), H)(i3, N oviemhre, Pág. 25.

XIl.-, CANALES INTEROCEANICOS

1. BA TIST A BALLESTERO, IsaÎas "El Canal de Pantimá.
No, :34, 1958, Septiembre, Pág. 120.

2. BONAPARTE WYSE, Lucién N. El Canal de Pantimá. 1.
No. 29, 1958, Abril, Pág. 66.92 LOTERIA



:l. BONAPART.i; WYSE, Lucién N. El Canal de l'anainâ. (continuación)
No. :30, 1958, Mayo, Pág, 33.

4. BONAPARTE WYSE, Lucién N. El Canal de l'a1UlmilÎ. (FÙ¡ 1 fJarte).
No. 31, 1958, Junio, Pág, 57.

5. BONAPARTE WYSE Lucién N. El Cana) de PanU'iuL (11 Parte).
No. 32, 1958, Julio, Pág. 142.

ß. HONAPARTE WYS.i;, Lucién N. El Canal de Pana-mâ. (coiitilaiaeÎón)
No. 35, 1958, Odubrc, Pág. 149.

7. 1:0NAPARTE WYSE, Lucién N. El Canal de Panamá. (Cont.)
No. 38 ,1959, Enero, Pág. 190.

8. BONAPARTE WYSE, Lucién N. El Ciinal de Panamá. (cont.)
No. 39, 1959, Febrero, Pág. 221.

9. BONAPARTE WYSE, Lucién N. El Canal de Panamá. (ContinuaciÓn.)
No. 40, 1959, Marzo, Pág. 245.

10. 1:0N AP ART.i WYSE, Lueién N. El Canal de Paiiwmá. (Cone!usión).
No. 41, 19M), Abril, Pág. 265.

11, ERICE, Angel Francisco El Canal de Panamá y el L'ihe'I'lado/'.
No. 115, 19ß5, ,Junio, Pág, 5.

12, GUERNIER, Eugene (Ti'ad. de R. Soler) Canales lnte'/uccánico,~:
Suez y Panamá.

No. 38, 19M), Enero, Pág. 59.

1:1. PANESSO SIERRA. Bernardo Soberanía fraccionada? Panamá y
IlU Cmwl.
N9 105, 19ß4, AfIO~\to, Pág. 5.

14. SAENZ, Vicente Meiia ndonda 80bre los cwnalesintel'oceárdcoli.
RepereusiÓn del Canal de Suez en nuestro país.

No. 21, 1957, Agosto, Pág. 34.

15. SUCRE, Carlos. La 80bei-anía sobi-e la Zona del Canal.
No. 92, Suplemento, 19G3, .Julio.

H,. SUSTO, Juan Antonio Panamá centro del mundo. (Breve resefia de
la comunicación interoceánica).
No. 45, 1959, Agosto, Pág. 56.

1 7. -~---- CÙwiiintenario de la ÚtaugU'raciôn, del
Canal de Panamá.
No. 105, 1964, Agosto, Pág. 5.
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Xiil.-HISTORIA DE lAS IDEAS (Penmmiento)

1. CASTILLERO C., A lfrn!u Breves Apuntes para la Hi~t()i'Ùi del
Pensam,'ento I'aiwrne'ño.
No. 38, 1959, Enero, Pág. 79.

2. DE LA ROSA, IliÚgenes Pi'e¡;cncia del ideal BolÙiUi'Ùino 130 aiioR
después.

No. 7, 195ö, Junio, Pág. 5.

3. DE LA ROSA, Diógcnc¡; Lo negativo 11 lo ahnnntivo en el cnnícfer
¡;ocinl parwmeii,o.

No. 4, 195G, Marzo, Pág. io.

4, GARA Y, Narciso Panamá en el pasndo 11 en el presente.
No. 84, H)()2, Noviembre, Pág, 43.

5. GASTF:AZORO, Carlo¡; Manuel Pre,~enJnción M~,tó'i'iea de Pnnamá.
No. 31, 1958, Junio, Pág. 55.

6. MIRO, Rodriga Justo Aroswmmw intéi'lYrcfe 11 'VOCM'O de ln
nncrionaUdad.

No. 34, 1958, Septiembre, Pág. 99.

7. LAURENZA, Roque Javier El Pnnanwño 11 la Namljn.
No. 25, 1957, Diciembre, Pág. 9.

8. PF.:&ALVER SIMO, Patricio El pen¡;amÙmto panam6io.

No. 1, 1955, Diciembre, Pág. 20.

$). SOLER Ricaurte Pn:,senuia del J!misam~ento de la América Lafina
en 'Ia cmiámic'ir euro¡;eri. (Ensayo)
No. ßl, 19GO, Diciembre, Pág. 72.

10. SOLER, Rieaur'te Justo A ro¡;emena 11 el positi'viwiio a,utáctono
hispanoam,m"icano.
No. 34, 1958, Septiembre, Pág. 91.

11. SOLER, Ricaurte Cr'i'lerio hiBtoY"o.qráIico para una historia del
pensamiento ani.m"iciino.

No. 29, 1958, Abril, Pág. 29.

, XIV.-UTERATURA

1. A VIL A, Eneida Las companWR bunanerus en lu novelI3ticu
cen troameY"c'anii.

No. 58, 1960, Septiembre, Pág. 75.
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2. BECIIEIDER, Adrial'a Saona de Ami/i8is estilil!tico dI! "PatrÙi"
el poema de Ricardo Miró.
No. 41, 1959, Abríl, Pág. G2.

3. CASTILLERO, Ernesto J. Ma!'11 OSSI1 de Autador. (Homenaje)
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